
  
    
  


  
      

   CAPITULO I


     


    Rafaela terminó de beber su café y salió al pasillo en busca de Silvia para que le repasara el maquillaje. Aunque era temprano, estaba preparándose para el noticiario de medianoche y con el calor que estaba haciendo su labial había perdido brillo. Caminó enfundada en su ajustado vestido color rojo italiano, sin colocarse aún los zapatos de altos tacos del mismo color, por lo que se paseaba de un lado a otro con sus zapatillas del gimnasio que tenía en el canal para los momentos de descanso entre programas. Divisó a la maquilladora que venía con su bolso llegando atrasada a su turno.


     


    —Niña, ando super apurada, no sabía que estabas aquí— dijo la mujer que corría con un café en la mano.


    —Estoy aquí hace más de media hora. Pensé que te tocaba prensa.


    —No, estaba en el programa de concursos, la Macarena se cambió a última hora el traje, porque se le rompió el cierre y le tuve que retocar el maquillaje entero— ¿Qué haces tan temprano aquí?


    —Vengo a la reunión de prensa de las siete.


    —La cambiaron para mañana, se enfermó Menares. Parece que comió algo en la mañana en el matinal que le sentó mal y ha estado con colitis toda la tarde— rio sacando sus brochas y menjunjes del bolso— Siéntate igual aquí para retocarte, porque ahora tengo que ir a arreglarles el rostro a las niñas del programa de baile que están grabando.


    —Tan solicitada, por Dios.


    —Bueno, así somos las mejores, pues hijita— dijo la señora colocándose sus lentes de grueso armazón de color rojo que combinaba con los mechones de su pelo.


     


    La mujer le corrigió la sombra de los párpados, dejándola con un maquillaje más dramático, para que luciera sus ojos verdes, que en contraste con su piel canela y el oscuro pelo ondulado que llevaba la hacía parecer más exótica.


     


    —Quedaste hermosa, como siempre. Mi reina de belleza— bromeó la señora.


    —No me digas así, eso es cosa del pasado.


    —El concurso será del pasado, pero tú tienes la misma facha que hace ocho años. 


    —Si, no voy a negar que tengo lo mío— bromeó mirándose al espejo y revisando su labial que todavía no la convencía— No me gusta este color, Silvy. ¿No tienes algo más rojo?


    —Es que como el vestido es rojo no quise poner tanto escarlata, pero si te atreves…


    —Obvio que me atrevo— declaró sonriendo y dejando que la mujer le colocara el color Rojo bermellón que sacó del bolso de los milagros— Ahí sí, me veo regia— dijo alabándose a sí misma.


    —Si tú lo dices— bromeó la señora ahora— Me tengo que ir, hija. Me está sonando el celular, debe ser la Cecilia Turner que me anda persiguiendo para que el encache a las bailarinas. Cuídate, cariño— se despidió dándole un beso y corriendo por el pasillo desde donde había venido.


    —Gracias, nos vemos mañana. Te traigo el perfume— le gritó Rafaela, sin saber si la señora le había oído.


     


    Rafaela Bianchi, la mujer ancla del noticiero de trasnoche y reemplazo de todos los horarios posibles cuando faltaba el titular. Ex reina de belleza, concursante de Miss Universo ocho años atrás, quedando entre las doce finalistas, lo que la llenaba de orgullo, aunque renegara de esos tiempos cada vez que podía. Desde entonces se había dedicado a su profesión de periodista y a sus treinta y dos años, con un matrimonio fracasado y ganando buena plata en el canal, su futuro se veía promisorio. Ya estaba llegando fin de año y los contratos se estaban renovando, si el canal no le aumentaba un poco el sueldo iba a aceptar irse a la competencia que hacía dos años la estaba tentando con leer el noticiero de la mañana y un programa de tecnología que, aunque no era lo suyo, tenía ganas de probar.


     


    Miró su reloj y ya eran las siete y diez. No valía la pena irse a casa para volver a las diez de la noche, no alcanzaba ni a prepararse algo de comer. Decidió ir al casino del canal para pedir una merienda, mientras hacía la hora para comenzar a revisar los temas que se tratarían en el noticiero de medianoche, pero era obvio que iban a hablar de la inauguración del nuevo hospital, de los panoramas para las fiestas patrias y de alguna noticia de última hora, que ella siempre esperaba que no fuera alguna desgracia. 


     


    Mientras caminaba con sus estilosas zapatillas y el traje elegante que llevaría en aquella jornada sintió una voz que la llamaba. Mauricio Sanpetri corría tras de ella. 


     


    —¿Qué pasa? Tanto que corres.


    —Querida, necesito que me cubras— pidió el hombre saludándola con un abrazo amistoso.


    —Tengo el noticiero de la noche, pero tengo un par de horas libres, me vine a la reunión, pero la suspendieron.


    —Si, Menares anda con diarrea. Me contaron— dijo indiscreto.


    —¡Qué pena! todos saben las intimidades del pobre hombre— se lamentó ella— debería estar enojada, nadie me avisó.


    —Mandaron un email— aclaró haciendo que ella hiciera un gesto gracioso, porque nunca revisaba su correo—Tengo que irme al Palacio de Gobierno, van a hacer un anuncio económico de último minuto y voy saliendo.


    —¿Quieres que te reemplace?


    —No, es primicia, tengo que ir yo a hablar con la encargada de prensa, a ver si le saco un comunicado o una cuña al Ministro. Hay que ir a hacer una entrevista— señaló con una risa de súplica— ¿Podrías?


    —Pero dile a Córdova, le encanta entrevistar gente.


    —Es algo especial, es una nota patrocinada. No voy a mandar al notero que ha andado todo el día sudado en la calle.


     


    Rafaela miró el reloj que marcaba las siete y media. Miró a su compañero que siempre la reemplazaba cuando ella tenía algún compromiso y no fue capaz de negarse.


     


    —Lo hago, pero tengo que estar de regreso a las diez… máximo. Hoy leo sola, porque Roberto pidió el día libre. 


    —Te va a sobrar el tiempo.


    —¿De qué se trata?


     


    Sanpetri sacó una revista de su bolso y acompañándola al casino se sentaron en una mesa en donde le relató los pormenores de la nota. Estaban haciendo una coproducción chileno—norteamericano—europea sobre las cruzadas y estaba llegando el elenco a la ciudad para hacer la promoción, porque la mayor parte de la película se grabaría en el país. En días posteriores se iban todos los actores y técnicos a filmar al desierto y había que ir al hotel en que alojaban los protagonistas para entrevistarlos. Estaba todo planificado; a las ocho y media lo esperaban en el hall del hotel y tenía una hora para hacer las preguntas y sacar algunas cuñas de los actores. Al día siguiente darían una conferencia de prensa, pero la exclusiva de los protagonistas era de ellos y tenía que salir en el noticiero central del día siguiente.


     


    —¿Tengo que preguntar esto? — dijo Rafaela leyendo los apuntes de su compañero y pidiendo al mozo que le llevara un jugo— No te entiendo la letra, querido. ¿Puedo preguntar lo que quiera?


    —No quieren frivolidades. El principal es un gringo que ha hecho un par de películas, pero no como primer actor. El otro es un actor árabe que hace de antagonista, creo que es como príncipe en su país. 


    —¿Hablan español?


    —No, yo creo que no, pues. Por eso te pido a ti el favor. Estos chicos no hablan con subtítulos. Creo que hay una actriz italiana también, pero no sé si va a estar ahora.


    —Ok, ¿De las cruzadas, dijiste?


    —Algo que tiene que ver con caballeros y armaduras. Este es el folleto que enviaron con la información— dijo entregándole un tríptico del estudio cinematográfico— Lo van a grabar acá, ahí mismo donde filmaron la de espías hace unos años.


    —Es que nuestro desierto es maravilloso— dijo ella aceptando el acuerdo— Me debes una— agregó levantándose de su asiento, sin alcanzar a comer nada— ¿Voy con Sebastián?


    —Te invito a almorzar para compensarte— dijo asintiendo a la pregunta.


    —Trato hecho, pero yo no estoy a dieta— bromeó caminando hacia el estudio para ir a buscar su cartera, mientras más de alguno se volvió a mirarle las piernas que parecían flotar cuando caminaba, como buena reina de belleza.


     


    Quince minutos después Rafaela lucía sentada de copiloto en el vehículo de prensa, detrás iba sentado el camarógrafo que iba muy entusiasmado con la misión.


     


    —No voy a entrevistar a la actriz— declaró para causar su desilusión— Es con los protagonistas.


    —Pero puede ser que esté por ahí. Es una italiana espectacular.


    —Ojalá que la puedas ver, pero no te aseguro nada.


    —Ya me las voy a arreglar, a lo mejor consigo un paparazzeo.


    —Ya veremos— respondió ella mirándose en el espejo del vehículo para confirmar que su maquillaje estaba intacto.


     


    Llegaron al hotel a las ocho y media. El chofer los dejó en la entrada y fue a buscar un sitio en donde estacionarse en los alrededores para no gastar en estacionamiento. El camarógrafo la dejó pasar caballerosamente y ambos ingresaron al hall del hotel. En el interior, que ella ya conocía pues más de alguna vez estuvo en algún evento o acompañando a su ex esposo que tenía conocidos en el lugar, se encontró con la encargada de prensa del estudio que los esperaba. 


     


    —Pensé que el señor Sanpietri era quien venía— dijo la rubia desilusionada— Soy Tracy Schmidt, la coordinadora de prensa. 


    —Me pidió que lo disculpara, lo siente mucho, pero tuvo que cubrir Palacio de Gobierno y era una emergencia. Soy Rafaela Bianchi, vengo en su reemplazo. Yo haré las entrevistas.


    —Pase por aquí, lo vamos a hacer en la habitación de Dylan, tengo todo listo. ¿Trajo camarógrafo?


    —Si, claro. Sebastián, acompáñanos por aquí— le pidió al pelirrojo que la seguía.


     


    Subieron al ascensor hasta llegar al piso más exclusivo del recinto. Bajaron y caminaron por el pasillo alfombrado en tonos ocre hasta llegar a la habitación 1802. La rubia golpeó para anunciarse y le abrieron en seguida la puerta para dejarla ingresar. La sala estaba preparada con unos focos que alumbraban bastante y estaba decorada con algunos jarrones repletos de liliums color amarillo. Sebastián instaló la cámara en un trípode que llevaba y probando ángulos escogió uno en que se apreciaba a entrevistadora y entrevistado de costado.


     


    En seguida, apareció un hombre alto, rubio de ojos celestes con una cuidada barba que la saludó con cortesía, pero sin parecer muy simpático, vestía con elegancia luciendo un terno gris y una camisa blanca sin abotonar en el cuello. Era Dylan Carrington, un actor joven que estaba escalando en el mundo de la fama. Ella lo reconoció, ya que lo había visto en una película de ciencia ficción que había ido a ver con su amiga Sara unos meses atrás. Ahora que recordaba también lo había visto en una serie del cable en donde actuaba de médico. La entrevista fue en inglés, el hombre no hablaba nada de español. Salió muy fluido pues, aunque el joven no era tan simpático, actuaba bastante bien y aparentaba serlo, la entrevista quedó bien grabada y ella le dio las gracias por su colaboración.


     


    Rafaela miró su reloj que ya marcaba las nueve y veinte. Tenía media hora máximo para concluir el trabajo y llegar a tiempo a preparar el noticiero. Mauricio le había enviado un whatsapp para saber cómo iba todo y ella lo había tranquilizado diciendo que todo iba muy bien. El periodista aprovechó de confirmar que en el noticiero de trasnoche darían la primicia económica, ya tenía una cuña con el subsecretario de economía y la estaba enviado al canal para edición.


     


    Mientras esperaba al otro actor contestó otros mensajes. Diez minutos después entraba a la salita un hombre muy alto, moreno de ojos azules, con rasgos europeos, con una barba sexy muy definida, demasiado atractivo para ser cierto. Vestido con un pantalón negro de tela y una camisa celeste sin corbata. Ella sintió que se le secaba la boca y cuando el hombre se sentó frente a ella y le regaló una sonrisa saludándola en español sintió que el corazón saltaba en su pecho desaforadamente. Estaba frente a ella Farid Alanis, un actor de padre árabe y madre inglesa que personificaría al antagonista de la miniserie, un moro que perseguía al protagonista para recuperar algo que se llevaba del palacio del sultán. Rafaela tardó unos minutos en reaccionar, cruzó las piernas dejando ver un muslo moreno y tonificado.


     


    —Buenas noches, señorita— dijo el moreno con acento español hablando muy lento sin poder evitar mirar sus piernas.


    —Buenas noches, señor Alanis— respondió ella tratando de articular palabra, halagada por la mirada del hombre.


    —Dígame Farid— pidió mirándola fijamente a los ojos, provocando que ella quedara con la mente en blanco. Sebastián tosió sutilmente para hacerla volver a la realidad.


    —Farid, encantada de conocerlo. Vamos a comenzar la entrevista— dijo tratando de concentrarse en su trabajo. Desde ahí todo siguió en inglés, que el hombre hablaba muy bien, con un marcado acento británico. Al parecer estudió en Inglaterra y había trabajado haciendo cine en ese país.


     


    A diferencia del norteamericano, el moreno era muy agradable y cercano, sonreía frecuentemente y no le quitaba la vista a ella, lo que la ponía nerviosa. Se relajó finalmente haciendo una buena conexión con el entrevistado. 


     


    Luego de varias preguntas de acuerdo a la pauta que Mauricio le había entregado, Rafaela quiso saber un poco más del hombre y se atrevió a preguntar sobre su vida, lo peor que podría pasar es que fuera evasivo al respecto.


     


    —Usted habla bastante bien el español— afirmó ella— ¿dónde lo aprendió?


    —Tuve una novia española y viví en Barcelona un tiempo— respondió mirándola fijamente con sus ojos azules.


    —¿Conocía el país? O ¿es su primera visita?


    —Había venido con mis padres siendo pequeño, de vacaciones. No recuerdo mucho, pero ahora que lo conozca bien creo que me parecerá precioso— señaló sin quitarle la vista con un acento español exquisito que a Rafaela la dejó en llamas— Tengo algunos amigos que hice en Nueva York que viven aquí, me invitaron a visitarlos, pero no sé si tenga tiempo.


     


    Se acercó a ellos la coordinadora con gesto de urgencia, por lo que Rafaela tuvo que terminar la entrevista y retirarse de inmediato, sin poder aceptar la invitación que hizo Tracy para departir un momento en el bar del hotel. Ella lo lamentó, pero estaba bastante retrasada. 


     


    —Fue un placer, Rafaela— se despidió el moreno poniéndose de pie— espero que volvamos a vernos.


    —Igualmente Farid— respondió ella con una sonrisa amable y pensando que era poco probable que volvieran a encontrarse. 


     


    Pidió un momento para ir al tocador y luego bajaron al hall para retirarse, mientras avisaban al chofer para que los recogiera se quedaron en la recepción y desde lejos pudieron ver como parte del el elenco y algunos ejecutivos entraban al bar del hotel. El árabe caminaba acompañado de una mujer rubia de pelo corto y antes de entrar al bar se dio vuelta para buscarla con la mirada. Sus ojos se encontraron y Rafaela sintió que le faltaba el aire. A las nueve y cincuenta salían del hotel y subían a la van que los esperaba en la puerta.


     


    —Parece que el galán turco te dejó medio atontada— bromeó el camarógrafo riendo.


    —No seas ridículo— dijo ella riendo también— es guapo, pero tampoco es para atontarme.


    —Digo no más— agregó el muchacho arreglando sus cosas en el bolso.


    —Tu actriz no apareció— señaló para molestarlo.


    —No tuve tu suerte, querida— dijo el pelirrojo haciendo un gesto de decepción.


     


    Avisó al productor del noticiero que iban en camino a la reunión de pauta y pidió que comenzaran sin ella, en quince minutos estarían en el canal y retomaría su rutina. Aquella noche leyó el noticiero sin poder dejar de pensar en el hombre moreno de ojos azules que después de mucho tiempo lograba activar sus hormonas que habían estado muy alicaídas en su último año de soltería.


     


     


    

  



  

     


    CAPITULO II


    

    Rafaela trabajaba por las mañanas en una emisora de radio haciendo la edición de un programa magazinesco y a las dos de la tarde cuando ya terminaba su jornada, devolvió el llamado de la productora del noticiero. Adriana Sanfuentes la había llamado varias veces y al parecer ella no había escuchado el timbre del teléfono por estar atenta a lo que sucedía al aire.


    

    —Adri, ¿Qué te pasa? Veo que me has llamado cantidad de veces, mujer— señaló riendo— No me digas que voy a leer el noticiario central, por fin.


    —No cariño, aún no te ha llegado ese premio— bromeó al otro lado de la línea la muchacha acelerada que tenía a cargo los contenidos— Te necesito urgente en el canal.


    —Pero la reunión quedó para las siete de la tarde, me confirmó Menares, que tenía una voz de ultratumba, pero sigue al pie del cañón— rio de su broma.


    —Si, la reunión está fijada a esa hora, pero necesito que hagas un poco de trabajo de terreno, Sanpetri está en el Palacio de Gobierno, porque estamos adportas de un cambio de gabinete y Córdova está en Viña por un accidente carretero, no alcanza a volver. 


    —Pero hay dos practicantes, les salen bonitos los despachos— agregó riendo— El muchacho flaquito tiene harto talento. La Sole es guapa además.


    —Si, Diego es una promesa, pero necesito a alguien más empoderado, te necesito en la conferencia de prensa del lanzamiento de la miniserie que graban en el norte— dijo la productora y a Rafaela se le acabaron las risitas. Se había dormido pensando en el moreno, segura de que no volvería a verlo.


    —¿A mí?


    —Es que ayer te quedó tan buena la entrevista y como ya los conoces vas con ventaja, seguro que la coordinadora te va a dar preferencia para preguntar. Soledad no habla inglés tan fluido, tú te manejas. La miniserie va a ser un tremendo estreno de fines del próximo año y tenemos que estar ahí, por favor, Rafa— suplicó la mujer— Eres la mejor.


    —Está bien, ¿a qué hora es la conferencia?


    —A las ocho en punto, luego tienen sesión fotográfica y mañana viajan a la locación.


    —Ahí estaré. Me voy al canal para salir con Sebastián.


    —Gracias, tengo todo coordinado. 


    

    La periodista se miró en la mampara del edificio del que salía y vio que aunque su jean le quedaba perfecto y su blusa amplia la hacía ver hippie chic, era mejor ir a casa y escoger algo más apropiado. Tenía que almorzar rápidamente para no retrasarse y pasó a comprar una ensalada gourmet a un minimarket que había debajo del mismo edificio. Caminó luego un par de pasos y haciendo un gesto afortunado logró atrapar un taxi para dirigirse a su casa lo que no demoró más de diez minutos. 


    

    Ya en su departamento, corrió a ducharse y envuelta luego en su bata peluda de color rosa se dispuso a comer la ensalada griega que había comprado. Estuvo revisando su correo porque en la radio no alcanzaba a mirar siquiera sus redes sociales. Con el computador abierto en la página de un buscador no pudo evitar la curiosidad y anotó el nombre del actor que había conocido el día anterior. Aparecieron muchas referencias asociadas a su nombre. Se enteró entonces que se llamaba Farid Alanis Callen, de padre árabe y madre británica. Medía un metro ochenta y ocho y practicaba natación, había estudiado finanzas en Nueva York.


    

    Su abuelo era príncipe de una tribu del desierto y sus abuelos maternos eran parte de la aristocracia inglesa. Tenía treinta y cinco años, estaba divorciado, no tenía hijos y su ex esposa era una hermosa actriz turca, que ella también tuvo la curiosidad de buscar para ver su imagen. Respecto de su trayectoria, se enteró también de su filmografía, en la que había actuado como protagonista en películas para televisión y había sido el asesino de una serie inglesa en una trama de misterio policial. No se hablaba de hijos ni la relación actual de pareja que pudiera tener. Cuando ya había leído todo lo que encontró y se deleitó con muchas fotografías en las que el moreno aparecía con poca ropa, mostrando abdominales, se sintió ridícula y avergonzada consigo misma, cerró las páginas y fue a su cuarto a cambiarse de ropa.


    

    Abrió su closet y escogió un traje de pantalón y chaqueta blanca que la hacía resaltar su bronceado y su tez, agregó un top verde que hacía juego con sus ojos y se convenció a si misma que solamente se vestía así de despampanante para leer el noticiero de la medianoche para el que siempre lucía impecable. Era obvio que con el ajetreo de la conferencia, la reunión y la preparación del noticiero no alcanzaría a cambiarse nuevamente. Eso era todo.


    

    Miró su reloj y comprobó que eran las seis cincuenta, estaba con tiempo para dirigirse al canal y partir rumbo al hotel con Sebastián que si tenía suerte ahora podría conocer a la italiana. Se miró en el espejo del baño y retocó su maquillaje para salir prontamente. De todas formas, en el canal le pediría a Silvia que la dejara regia, como siempre. Se puso unos tacos altísimos para que su metro setenta y cinco se notara aún más y cerrando la puerta con doble llave, se colgó la cartera al hombro y llamó al ascensor. Se encontró a boca de jarro con su vecino que volvía por la escalera de pasear a su perro.


    

    —Señorita Rafaela, que tal, tan guapa que la veo— dijo don Camilo tirando a Roco, un yorkshire nervioso y chascón que la olía profusamente.


    —Gracias, caballero. 


    —La voy a ver esta noche, me encanta como lee las noticias. Deme alguna primicia— pidió el señor que siempre quería enterarse de las novedades antes que todos.


    —No le puedo decir mucho, pero a lo mejor hay alguna novedad en Palacio.


    —Algo leí por ahí. ¿cambio de ministros? ¿cuál?


    —No le puedo decir— repitió sonriendo— pero a lo mejor en educación o en trabajo.


    —Yo sabía— afirmó el hombre que tenía sus buenos años, cerca de los ochenta debía estar— No me gustaba nadita el Covarrubias ese, ojalá que pongan a alguien más preocupado de los trabajadores.


    —Vea las noticias y se va a enterar, pero tiene que ver el canal 8, sino no le cuento más primicias— lo amenazó riendo y cogiendo el ascensor que se abría en ese instante se encontró con Rodolfo, un guapo abogado del octavo piso que siempre le buscaba conversación, pero ella no andaba de plan de conquista últimamente y lo dejaba pasar.


    

    Bajaron juntos conversando del clima y se despidieron en el primer piso, ella se bajó y él siguió hasta el estacionamiento. Le ofreció llevarla, pero Rafaela prefirió un taxi, era menos compromiso, pensó.


    

    A las siete y cuarto llegaba al canal, pagó al conductor del taxi y se internó por el pasillo principal de la cadena de televisión en que trabajaba que constaba del canal 8, el canal de noticias y el canal infantil. Se cruzó con el director de prensa que venía llegando al mismo tiempo, lo saludó y siguió su camino.  A lo lejos divisó a Silvia y le hizo una señal para que se acercara.


    

    —Querida, voy a una conferencia de prensa de Hollywood, tengo que estar regia.


    —¿Quieres que te den algún papel?


    —Te imaginas, yo actuando.


    —Te iría bien, mijita. Tienes cara de actriz, con esos ojos demoledores que te gastas.


    —Entonces déjame los ojos más demoledores que nunca, a lo mejor me llevan para Hollywood— bromeó buscando con la mirada a Sebastián que salía de la sala de prensa.


    —Llegaste justo a tiempo, voy saliendo en cinco minutos. Voy por una bebida a la dispensadora y salgo.


    —Voy a retocarme el maquillaje y voy en seguida.


    —Poniéndote bella para tu galán— señaló el pelirrojo poniéndola incómoda.


    —¿Qué galán? — preguntó Silvia intrigada.


    —Un gringo con el que me molesta este ridículo.


    —Si, un gringo— dijo el joven corriendo para no atrasarse más— Te espero en la van.


    

    Diez minutos después, con un maquillaje dramático decorando sus ojos verdes, que se convenció a si misma que era para leer las noticias de la noche, se subía a la van en donde Sebastián con la cara hasta el suelo la esperaba.


    

    —Por Dios, parece que vamos a una boda real, tanto arreglo, mujer.


    —Cinco minutos me demoré, si tu italiana te va a esperar— bromeó cerrando la puerta, mientras saludaba a don Carlos que conducía el transporte.


    —Señorita Rafaela no se arregle tanto, usted se ve guapa igual.


    —Don Carlos, que amoroso— dijo ella tocando su antebrazo al mismo tiempo que abrochaba el cinturón de seguridad— Viste, Seba. Así son los hombres galantes, no como tú que reclamas por todo.


    —Vamos don Carlos, que tengo que ir a grabar esta conferencia y después tengo que hacer cámara en un especial de noticias— dijo el pelirrojo comiéndose un sándwich y bebiendo su gaseosa— No alcancé a almorzar, no me mires así— pidió al ver que Rafaela le reprochaba el ruido que metía.


    —Lo siento— dijo volviéndose a mirar por la ventana y se concentró en el camino.


    

    Al llegar al hotel nuevamente, recordó cuando en la tarde anterior se sentó frente a ella el guapo moreno, con un acento encantador y un rico perfume, que aun parecía sentir en su nariz. Don Carlos detuvo la van y ella se bajó junto con su compañero entrando al hotel, en donde el portero le abrió la mampara con el logo de la compañía empavonado en los vidrios.


    

    En el interior se dirigieron al salón Valdivia del hotel, en donde ya estaba repleto de prensa. Muchas periodistas se habían acercado, seguramente sabiendo que habría bastantes galanes que ver. En el mesón del centro de la tarima había varias tarjetas identificando a los participantes. Tracy caminaba nerviosa enfundada en un enterito de color negro con lunares blancos y al verla desde lejos la saludó. Algunos mozos colocaban gaseosas de una marca auspiciadora y agua mineral de la misma empresa para hacer la obvia publicidad que rodeaba a estos eventos.


    

    El comienzo estaba definido para las ocho de la noche, pero faltaban tres minutos y nadie aparecía de parte de la producción. Rafaela aprovechó de revisar su móvil sentada en un sillón muy elegante que había junto a la entrada del salón, mientras Sebastián localizaba la cámara en un buen lugar, con la esperanza de poder ver a su actriz italiana.


    

    Diez minutos después alguien hablaba por el micrófono, invitando a los asistentes a ingresar al salón, porque la conferencia estaba por comenzar. Tracy se veía asomada a un costado del escenario dispuesto con el mesón y algunos decorados de flores rojas. Los periodistas se ubicaron en la segunda fila y posteriores, de acuerdo a las tarjetas reservadas para cada quien. En la primera fila había algunos invitados, autoridades y gente del gremio actoral nacional, ya que algunos actores locales tenían papeles secundarios; al parecer se requerían bastantes extras y habría trabajo para mucha gente.


    

    El primero que entró al sitio y se ubicó en la gran mesa fue el Director del film que era un señor mayor, con una frondosa barba y vestía más informal, lo seguía Carrington, junto con una actriz menuda y muy linda con rasgos exóticos y otra mujer alta y morena, que debía ser la actriz italiana. Otro rubio alto y fornido, al parecer ejercía como productor y finalmente dejando a todas con una sonrisa en la cara, apareció Alanis vestido con un traje negro, que le quedaba como un guante y con camisa también negra, que a pesar de su tez de suave color moreno le hacía lucir como un bombón. 


    

    Desde el público apareció una pelirroja robusta y sonriente que al parecer era la productora ejecutiva y ella dio inicio a la conferencia con los agradecimientos a los asistentes y al país por aceptar que se utilizaran locaciones para la película. En la primera fila estaba la encargada del Servicio de Turismo con su mejor gala, la que recibió los agradecimientos con un gesto. Luego Tracy se colocó frente al público con un micrófono en la mano y dio la palabra a los asistentes para que hicieran preguntas.


    

    Rafaela quedó ubicada en la segunda fila al centro, teniendo una excelente vista del escenario. Alanis se ubicó en el lado derecho del mesón y un par de veces sus miradas se encontraron por unos segundos y a ella se le erizaba la piel cada vez que sucedía. No recordaba haber tenido esas sensaciones con otro hombre, ni siquiera con Cristóbal, su ex marido. Ella estuvo muy enamorada del gran productor de telenovelas taquilleras, pero lamentablemente muchas actrices también y el hombre era flexible con sus afectos. Desde que selló su separación un poco más de un año antes sólo había tenido un par de citas infructuosas, porque sus amigas, Sara y Luciana, insistían en que tenía que salir. Aunque uno de esos prospectos fue bastante interesante no logró moverle el piso y la relación se diluyó rápidamente.


    

    Dylan Carrington estuvo bastante más simpático que la tarde anterior y en una ocasión le regaló una sonrisa, lo que a ella le pareció extraño, pero tenía que reconocer que era una mujer atractiva y el gringo tenía que jugar el papel de galán. Junto a ella estaba sentada Roxana Vidaurre, la periodista de espectáculos del diario Prensa la que estaba en llamas con los actores.


    

    —Rafaela, por fin una conferencia que vale la pena. Últimamente sólo me tocan lanzamientos de películas para niños y unos libros infumables— dijo anotando algunas palabras en su cuaderno.


    —Yo estoy aquí, porque Mauricio anda metido en la arena política. A mí ni siquiera me invitan a estos eventos— dijo mostrando a la otra la suerte que tenía.


    —Me encantó el moreno— dijo suspirando— ¿Será casado? 


    —No creo— dijo ella recordando que lo había espiado en la web, pero luego se retractó— No tiene anillo al parecer.


    —Estos tipos no usan esas cosas. Tienen que estar dispuestos, las mujeres saben que las van a engañar. Si van a estar meses por acá— sentenció con cinismo— Debe ser pesadito.


    —Es bien agradable— dijo Rafaela sin querer.


    —¿Cómo sabes?


    —Lo entrevisté ayer para el noticiero. La nota va a salir hoy en el central. Te dije que Mauricio anda metido en las intrigas de Palacio— agregó riendo.


    —No te puedo creer.


    —Si, entrevisté al protagonista y al moreno que tú dices.


    —Es muy guapo— dijo la rubia colocando su pelo cortado en melena detrás de la oreja— Creo que me está mirando ahora— añadió coqueta.


    

    Realmente el moreno estaba mirando a Rafaela, pero ella trató de evitar mencionarlo. Recordó por qué estaba ahí y se aprestó a intentar lanzar una pregunta. Tracy la vio y le dio el pase. Le consultó al director acerca de sus conocimientos de la locación y qué esperaba como resultado de la producción y el señor se largó a explicar toda su inspiración artística, sacando como resultado una buena respuesta. Con eso ya estaba hecho su trabajo. Luego se quedó atenta a las últimas preguntas. Una periodista osada, de programa de farándula al parecer, se atrevió a preguntar lo que todas querían saber.


    

    —Señor Carrington— dijo dirigiéndose al protagonista— ¿Qué le parecen las mujeres de este país?


    —Creo que hay mujeres muy bellas. Recién llevamos un par de días y hemos tenido la suerte de conocer a muchas— dijo siendo galante y políticamente correcto.


    —Y usted señor Alanis— dijo otra aprovechando que el ambiente se había relajado— cree que las mujeres de este país somos bellas o prefiere las bellezas de su país.


    —Todas las mujeres son bellas, pero aquí he conocido algunas bellezas exóticas, realmente hermosas— agregó sin mirar a Rafaela, pero ella sintió que hablaba de ella y el corazón le latió a mil revoluciones por minuto.


    —Tenemos que poner fin a la conferencia, señoras— dijo Tracy riendo, pues era habitual que esos eventos terminaran livianamente con ese tipo de preguntas, pero en general había sido una rueda de preguntas respetuosa con la producción y con la trascendencia del proyecto— Gracias por su asistencia.


    

    Todo el mundo comenzó a dejar sus aposentadurías y a retirar los equipos. Sebastián se acercó a ella para avisarle que iba a llevar sus equipos a la van y que la esperaba en el vehículo, ella aprovechó de ir al tocador, pues en el salón estaba caluroso y quería refrescarse un poco. Al salir del salón un muchacho moreno se dirigió a ella y le entregó una nota.


    

    —¿Señorita Bianchi? — preguntó el joven— al sentir con la cabeza agregó— le envían esto— dijo esperando que ella la leyera.


    

    —¿Me permite invitarla a cenar esta noche? — decía la pequeña esquela y estaba firmada FA.


    

    —¿Quién lo manda? — preguntó para asegurarse.


    —El señor Alanis— susurró el muchacho que parecía tener experiencia haciendo esos acercamientos.


    

    Pensó en aceptar, puesto que sería una experiencia interesante cenar con un hombre así, pero su agenda apretada, tenía que volver al canal, y su instinto de supervivencia le dijeron que no lo hiciera. En unos segundos tomó una decisión.


    

    —Dígale al señor que se lo agradezco mucho, pero lamentablemente tengo que volver a mi trabajo de manera impostergable. Dígale que me siento muy halagada, pero lo siento, no puedo aceptar.


    —Comprendo, yo le diré. Gracias, señorita.


    

    Toda la conversación fue en un inglés dificultoso. El muchacho debía ser de la nacionalidad del actor, tal vez un asistente. Ojalá que pudiera transmitir el mensaje como ella lo había declarado. Se sintió realmente halagada con la invitación, pero su sentido del decoro le decía que una señorita no aceptaba esas propuestas. Era obvio que tenía alguna segunda intención. 


    

    Pensando en esa segunda intención, se sintió tentada de aceptar. Estar con un hombre así, aunque fuera por una noche era excitante, pero agradeció a sus compromisos de trabajo que lo impedían. Caminó sin mirar atrás, pero al llegar a la puerta del hall para salir del Hotel, no pudo evitar buscarlo con la mirada y vio que la observaba desde la puerta del Salón con la nota en la mano. Se arrepintió de haberlo rechazado, pero caminó más rápido que antes para no devolverse y cambiar de opinión. Cuando estuvo sentada en la van junto a don Carlos se sintió a salvo.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO III


    

    El fin de semana lo tenía libre. Las noticias de la medianoche las leía el periodista de turno y era más corto en duración. Ella se quedaba entonces hasta tarde viendo alguna película o salía con sus amigas, lo que durante la semana no era posible por sus horarios. Sus grandes amigas eran Sara Gallego y Luciana Santelmo, la primera su compañera desde el tiempo de la universidad, que trabajaba en prensa escrita y tenía a su haber un par de libros editados, la segunda una actriz que prefería trabajar en teatro, aunque a veces cedía a la tentación de hacer alguna telenovela. Ahora estaba preparando un proyecto en el que debutaría en la dirección de un monólogo que haría una señera actriz que trataría sobre la salud mental.


    

    —Menos mal que hoy no trabajaste, amiga— dijo Sara bebiendo de su botella de cerveza fría.


    —Si, por suerte, porque el fin de semana pasado tuve que recuperar unas horas que pedí para viajar con mi mamá a ver el tema del terreno y a esta hora estaba regia y estupenda con mi traje azul, leyendo las reseñas de unos festivales alternativos que a nadie le importan.


    —Y ahora comiendo sushi, descalzas y en pijama— señaló Luciana masticando un camarón apanado un poco picante.


    —Soy feliz— dijo la morena estirada sobre el sofá del living de su amiga, que vivía en pleno centro a pasos del Parque Central— puedo amanecerme con mis grandes amigas y no hacer nada.


    —Deberíamos estar en un bar del barrio alto, coqueteando con algún galán de plata y disfrutando la vida— declaró la actriz que hacía un par de meses había terminado una relación de dos años con un colega de su compañía teatral, lo que la había hecho salir de ella y buscar nuevos rumbos.


    —¿Cuándo me vas a presentar a tu vecino guapo del octavo? — dijo Sara que estaba un poco borracha solamente con dos cervezas que llevaba en el cuerpo.


    —¿De verdad te gusta?


    —Me encanta ese pelito rubio suavecito que tiene y cuando se rie se le hacen unas margaritas tan tiernas— dijo riendo— Claro que el muchacho está interesado en ti— agregó cogiendo una empanadita rellena de cerdo— Ahí estamos topando.


    —Yo pensé que estabas saliendo con tu compañero Sanpietri— dijo Luciana revisando su celular que recibió un mensaje en ese momento.


    —No ando ni con el vecino ni con Sanpietri. Mauricio tiene pareja y dos hijos, ¡Cómo se te ocurre!


    —No sabía, pensé que eran amiguitos— ironizó su amiga.


    —Para nada. Somos amigotes— dijo decidiendo si les contaba o no lo que había pasado esa semana en su vida— nos hacemos favores uno al otro. En la semana tuve que reemplazarlo y me pasó algo…


    —Cuenta, tu cara dice que pasó algo bueno— dijo la actriz sentándose en el sillón frente a ella y colocando actitud atenta.


    

    Rafaela dudaba si contar lo que había pasado con el moreno de la miniserie. Parecía que si lo contaba se sentiría más real, de lo contrario le iba a parecer que nunca sucedió.


    

    —Cuenta, pues— dijo Sara que disfrutaba de los chismes.


    —El martes Mauricio tuvo que irse a cubrir unas noticias políticas y me endosó una entrevista sin importancia.


    —Ya…


    —Llegaron unos actores norteamericanos, árabes, italianos, de todas partes a grabar en el norte una miniserie de época, como de caballeros y armaduras.


    —Los vi— dijo Luciana— No me digas que el gringo…


    —No el otro— confesó dejando a su amiga con los ojos como platos.


    —¿Qué otro? — preguntó Sara que no había visto noticias en toda la semana.


    —Farid Alanis, un actor árabe que trabaja en la producción.


    —No me acuerdo de él, yo vi una nota que dieron de una conferencia de prensa, se veía un caballero con una tremenda barba y unas morenas sentadas a su lado. Alcancé a ver un moreno guapo, pero estaba lavándome los dientes. No le puse mucha atención.


    —Rafaela, ¿Qué pasó? — dijo Sara.


    —Tuve que entrevistar al gringo, igual guapo, pero bien pesado. En el Hotel Sheraton estaban.


    —¿Y el otro?


    —Después apareció el otro, un moreno de otro mundo. Me duelen las muelas de puro acordarme— dijo Rafaela que estaba un poco borracha también con un par de mojitos que se había preparado.


    —¿Cómo es? No se de qué hablan— dijo Sara despistada.


    —Es nieto de un jeque o algo así y la mamá es lady no se qué. Imagínate una mezcla de árabe con inglés y habla español, así medio castizo con las zetas, porque vivió en España. ¡Exquisito!


    —La suerte que tienes. ¿Le pediste un autógrafo siquiera? 


    —¿Una selfie? — preguntó Sara riendo.


    —Me invitó a cenar— lanzó dejando a ambas sorprendidas.


    —No me digas que te comiste al moreno— exclamó Luciana impactada.


    —Que vulgar, Lu— reclamó Rafaela ofendida— Yo no soy esa clase de mujer.


    —¿y qué pasó en la cena?


    —Nada, porque no fui a cenar con él— declaró poniendo punto final a la conversación.


    —¿Por qué? ¿No te gustó? Yo lo encuentro super guapo, si te gustan los morenos— dijo mirando en su teléfono una foto del hombre.


    —Me encantó— confesó Rafaela— pero no voy a ser mujer para una noche de un tipo así— aclaró para que sus amigas comprendieran— No me miren así.


    —Tengo que verlo— dijo Sara intrigada— ¿cómo se llama?


    —Alanis— dijo Luciana— Farid.


    

    Sara tomó su celular y colocó el nombre en el navegador. En unos segundos tuvo frente a ella infinidad de fotos de un hombre alto, moreno, atlético, con un abdomen marcado y unos ojos azules impactantes.


    

    —Dios santo, nunca alguien así me ha invitado a comer— dijo Sara asombrada— ¡Tremendo pedazo de carne, querida! ¿No te arrepientes?


    —Si, me arrepentí después, pero ya está hecho. Además, no me gustó la forma en que lo hizo.


    

    Les contó el episodio del asistente con la nota. 


    

    —¿Y si te hubiera invitado él personalmente?


    —No lo sé. De todas formas, no podía. Tenía que volver al canal y ellos viajaron ayer parece. Van a estar como tres meses en el norte y luego seguramente vuelven a sus países.


    —¡Qué hombre tan guapo! — insistía Sara— Déjame a tu vecino a mí y atrapa a este galán— bromeó.


    —No creo que lo vuelva a ver— declaró Rafaela decepcionada.


    

    Sara dejó el teléfono sobre la mesa y fue al baño. Luciana comenzó a recoger las copas y vasos que quedaban sobre la mesa. Rafaela tomó el aparato y se quedó observando al moreno que lucía sus calugas en las fotos y que la miraba con esos increíbles ojos azules. El corazón le saltó en el pecho y el aire le faltó por un segundo. ¿Y si hubiera aceptado esa invitación?


    

    

    CAPITULO


    

    Dos semanas después, el episodio del actor ya estaba en el pasado, aunque Rafaela seguía arrepentida de no haber aceptado la invitación. En el canal habían comenzado las negociaciones de contratos y estaba revisando la oferta que le hacían. Por fin le estaban ofreciendo un programa propio y leer el noticiero central los fines de semana. Estaba super contenta, pero dudaba de aceptar las condiciones. Se reunió con su vecino del octavo que era abogado, siempre que necesitaba asesoría lo consultaba.


    

    —¿Crees que es un buen acuerdo?


    —Depende lo que quieras. Vas a tener más tiempo para ti, porque no vas a tener que trasnochar.


    —Alguna trampa debe haber, igual me están subiendo un poco el sueldo.


    —El programa de corte ambiental te va a quitar tiempo, vas a tener que entrevistar gente.


    —Me gusta hacer entrevistas.


    —Tiene una cláusula abierta que te obliga a aceptar trabajos puntuales, hacer reemplazos, etc. pero eso es habitual.


    —Es igual que el que tengo ahora. 


    —Deberías firmarlo. ¿O tienes otra oferta mejor?


    —Estaba esperando que el canal 27 me respondiera, pero creo que el productor que estaba negociando conmigo se fue a otra área. No veo mucho futuro por ahora.


    —Este contrato es sólo por un año— dijo el rubio recogiendo los papeles que tenían sobre la mesa— Esto te puede dar más notoriedad y el próximo año a lo mejor tienes más ofertas.


    —Tienes razón. Voy a firmarlo.


    —Además, así puedes aceptar mi invitación a cenar que tu horario actual impide— dijo bromeando.


    

    Rafaela se tomó de la frase y se decidió a hacer algo.


    

    —Voy a aceptar tu invitación, pero por ahora no puedo salir tarde. Esta semana estoy reemplazando a la editora del matinal. Te acepto un trago, ¿te tinca que lleve a una amiga y tú llevas a un amigo?


    

    El muchacho sopesó la propuesta. Era mejor que nada, hacía meses que estaba intentando salir con ella.


    

    —Si, me parece buena idea.


    —Perfecto, mi amiga es periodista seria. Te va a caer bien.


    —Voy a invitar a algún amigo entretenido.


    —Vale, yo puedo el viernes. Nos ponemos de acuerdo.


    —Yo te llamo mañana— dijo el muchacho tan entusiasmado que no sospechaba que había una trampa en ello.


    

    Cuando Rafaela volvió a su departamento, en seguida llamó a Sara.


    

    —Amiga, tengo novedades— dijo nada más escuchar la voz de la chica.


    —¿Volvió el galán del desierto?


    —No seas ridícula, no es eso— aclaró en seguida— Voy a ir a beber un trago con Rodolfo el viernes.


    —¿Quién es Rodolfo?


    —Mi vecino abogado del octavo— explicó— él va a llevar un amigo y yo voy a llevar una amiga.


    —¿Por qué me cuentas eso?


    —Porque tú eres la amiga que voy a llevar, querida— aclaró para que su amiga no sintiera traición.


    —¿Yo?


    —Me has dicho infinidad de veces que te gusta el rubio.


    —Si, lo sé.


    —Entonces, agenda el viernes en la tarde una cita con él.


    —Pero va a salir contigo— declaró la muchacha decepcionada.


    —Vamos a salir las dos con él y su amigo. Tienes que jugártela. Te doy permiso. De verdad a mí no me interesa.


    —¿Te gusta el turco?


    —No es turco y no me interesa— mintió riendo— Busca lo más sexy que tengas. Cuando la noche avance un poco yo invento que me tengo que ir y te lo dejo.


    —Eres loca. 


    

    El viernes efectivamente salieron los cuatro. Rodolfo llevó a un amigo muy gracioso que parecía que nunca había visto a una mujer guapa. Hablaba hasta por los codos, al parecer era profesor de algo, pero nunca entendieron nada. A las nueve y media, Rafaela que había quedado de acuerdo con Luciana recibió un llamado.


    

    —Disculpen, tengo que atender, es del canal— explicó poniéndose de pie y buscando un lugar con menos ruido. Unos segundos después les explicó— Lo siento, tengo que ir a prensa ahora hay que generar contenidos para una noticia urgente. No hay nadie más, estoy de turno— declaró colocando cara de compungida— Los voy a tener que dejar. Amiga, lo siento no te puedo llevar a casa.


    —Yo la llevo, no te preocupes— dijo Rodolfo siendo galante. Dejo a Walter que vive cerca y llevo a Sara a su casa. Si quieres te llevo al canal.


    —Gracias, eres un Sol, no te preocupes. Amiga, hablamos mañana. Sigan divirtiéndose— pidió tomando su cartera y dando un beso a Sara le dijo al oído— ¡Juégatela, es todo tuyo!


    —Si, hablamos. Cuídate.


    —¿Te llevo? — insistió el rubio.


    —No es necesario. El móvil anda por acá y me lleva. Llamo a don Carlos y viene por mí. Sigan disfrutando. Esos quesos están divinos— agregó saliendo por el medio del tumulto de gente que había en la puerta del local.


    

    Caminó hasta la esquina y llamó un taxi. Se fue a su casa para sacarse los zapatos y descansar después de un día agitado. 


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO IV


    

    La mañana siguiente comenzó en la radio, como todos los días. Aprovechó de llamar a su amiga para saber cómo había terminado la noche.


    

    —¿Te comiste al rubio?


    —No seas vulgar, no soy ese tipo de chica— replicó ella recordando la frase que la misma Rafaela pronunciaba siempre para defender su virtud.


    —¿Qué pasó entonces?


    —Nos quedamos en el bar un rato más. Walter andaba muy prendido y se encontró con unos conocidos que lo invitaron a seguir la noche en una salsoteca. Rodolfo me llevó a mi casa—Sólo me preguntó por ti— dijo decepcionada.


    —No te creo.


    —Bueno, igual me dio su teléfono por si necesito ayuda legal y yo le di el mío por cortesía.


    —Eso ya es algo. Inventemos alguna demanda en tu contra y lo llamamos— dijo pensando que tenía que hacer algo más por su amiga.


    —Ja, ja— dijo sin ganas.


    —Lo siento, pero ya se conocieron y tienen sus teléfonos es un gran paso.


    —Si, peor es nada— dijo su amiga despidiéndose y dándole las gracias por el gesto.


    

    Rafaela salió de la radio a las tres de la tarde y se fue directo al canal, en donde tenía reunión para cerrar el acuerdo que había revisado con el abogado. A las siete y media salía de la sala de ejecutivos en donde había firmado por un año más con el canal 8, con un proyecto concreto, un mejor horario de trabajo y un quince por ciento de aumento de sueldo. Finalmente, un buen acuerdo fue lo que logró.


    

    A las diez ya estaba de regreso en el canal, vestida con una blusa blanca sin hombros y esperando que Silvia la dejara guapa como siempre. 


    

    —Mi amor, ese color se ve muy desabrido con el fondo de prensa— dijo la maquilladora hurgando en su bolso de milagros como le decía— ¿No tienes algo más intenso?


    —Me puedo poner la chaqueta verde, creo que la deje ayer acá.


    —Eso me cuadra más, te destaco más los ojos y te vas a ver demoledora.


    —Eres una buena influencia Silvi. ¿Te conté que voy a leer Noticiero Central los fines de semana?


    —Te felicito, querida. Por fin se dieron cuenta de tu talento.


    —Vas a tener que asesorarme en el look. Ese noticiero igual lo ve mucha gente. Me puedo hacer famosa— bromeó.


    —Eres famosa desde que tenías quince y fuiste reina de la revista. 


    —¡Hace tanto tiempo de eso!


    —Ahora estás más hermosa. ¿Cuándo vas a buscar otro galán?


    —Galanes siempre hay, querida.


    —Para ti, me imagino que sí.


    —Para todas, deberías prestar atención a Domingo, siempre te anda rondando.


    —No es mi tipo— dijo la señora haciéndose la difícil.


    —¡Si igual te gusta! — exclamó Rafaela riendo.


    —Claro que no. Está recién separado, eso es un problema seguro. 


    —Tienes razón, deja pasar unos meses, hasta que se canse— dijo la chica bromeando.


    

    Cuando la maquilladora terminaba su labor y guardaba brochas y estuches en su bolso alguien se acercó a ellas. Un hombre moreno le entregó a Rafaela un sobre.


    

    — ¿Qué es esto?


    —Lo entregó un mensajero en la portería. Es para usted, señorita Rafaela— dijo el caballero flaco con traje de guardia.


    —Gracias, don Ángel— dijo ella abriendo el sobre y sacando una nota escrita con tinta negra.


    

    “Espero que ahora si acepte mi invitación”


    

    Debajo de la nota, una tarjeta de Farid Alanis con la dirección del hotel. La invitaba a cenar en el restaurant El Cid al día siguiente. A las ocho de la noche una hora muy conveniente para sus horarios.


    

    Rafaela se puso nerviosa, observó a su alrededor esperando que nadie notara lo que había sucedido. No quería andar en boca de todos. No podía enredarse con un tipo que la prensa iba a seguir si o si durante su estadía en el país y al que le colgarían conquistas por doquier. Vio que nadie prestaba atención a ella y tomando la nota fue a encerrarse al camarín de prensa en donde dejaba sus pertenencias. Guardo la nota en su cartera y se quedó pensando. ¿Qué debía hacer? ¿Rechazarlo? ¿Aceptarlo?  Tenía ganas de ver a ese hombre otra vez, pero no podía ceder a la tentación. 


    

    De pronto entendió que él esperaba que lo llamara, para eso le envió su tarjeta. Sacó la nota y volvió a leerla, en la tarjeta de presentación estaba su número móvil y el número de su habitación del hotel. Parecía una propuesta indecorosa, pero tal vez no lo era. Estaba confundida y decidió que no iba a actuar impulsivamente. Llamó a Sara, ella era alguien de confianza y sensata.


    

    —Hola, ¿cómo estás?


    —Más o menos— confesó Rafaela, dejando a su amiga preocupada.


    —¿Qué te pasa? Si Rodolfo se te declaró no te preocupes por mí, yo lo entiendo.


    —No, nada que ver. Te digo que no me interesa el rubio ese.


    —Te gustan los morenos— señaló su amiga riendo a carcajadas.


    —Si, me gustan los morenos, uno en especial— confidenció, dejando a su amiga callada— Tengo algo que resolver.


    —¿Qué pasa? Estás rara.


    —El actor que les conté…


    —El moreno de ojos impresionantes que parece que te desnuda con la mirada.


    —El mismo.


    —Dime, pues mujer ¿qué pasó?


    —Me invitó a cenar.


    —No dijiste que no aceptaste. ¿Todavía estás pensando en eso?


    —Me invitó de nuevo— susurró para que no la fuera a escuchar alguien indiscreto.


    —No te creo. ¿Y cuándo van a cenar?


    —¿Crees que debo aceptar?


    —Obvio, si te gusta y te está invitando a cenar. No tiene nada de malo.


    —No quise llamar a Luciana porque me iba a alentar a hacerlo, te llamé a ti para que dijeras que no lo hiciera, querida— dijo medio en serio y medio en broma.


    —Pues escogiste mal, porque creo que tienes que aceptar. Y no es por Rodolfo—aclaró.


    —¿Y si no quiere solo cenar?


    —Mejor, pues. No te gustaría tener una noche de sexo ardiente con un hombre así.


    —Si— dijo luego de pensarlo unos segundos— pero no debo. Voy a sufrir, este tipo debe tener novia, esposa, amantes.


    —Date un gusto, si no lo vas a volver a ver.


    —¡Sara! Te desconozco, te llamé para que me llamaras a la cordura.


    —No están los tiempos para perder oportunidades. Tú eres una mujer espectacular, una reina de belleza, es obvio que está encandilado contigo. Deberías estar más segura de tu atractivo. Si yo tuviera tu cuerpo y esos ojos verdes que te gastas me comería todo lo que encontrara en el camino— dijo la chica bromeando.


    —¿Estuviste bebiendo?


    —No— Aclaró riendo— estoy diciéndote lo que quieres escuchar, querida. Deja de engañarte a ti misma. Lánzate a sus brazos una noche. Cuando seas viejecita puedes contarle a tus nietos que tuviste una noche de pasión con un jeque. Igual no te van a creer.


    —Gracias, amiga— dijo Rafaela con ironía— No me ayudaste nada.


    —Llama a Luciana, te va a decir lo mismo, pero con vocabulario vulgar.


    —No, pasó de eso. No podría soportarlo— bromeo y se despidió de la chica. 


    

    Eran las diez cincuenta y tenía que esperar cuarenta minutos todavía para salir al aire. Acostumbraba tomar un café a esa hora, a veces con Roberto Echeverría, el otro conductor del noticiero, otras con Débora, la editora del late de medianoche. Caminó hacia el casino a buscar algo de beber, si hubiera conseguido un ron habría sido espectacular, pero lamentablemente no servían alcohol en el recinto.  Se encontró con German Zuanich, un colega que trabajaba con ella en la radio y se quedó conversando con él un rato hasta que regresó al camarín. A las once con quince, por fin se armó de valor y tomó su móvil, se encerró, colocando llave en la puerta y se atrevió a marcar el número que aparecía en la tarjeta.


    

    Apretó el botón verde de llamar y se quedó esperando oír alguna voz al otro lado. Era muy tarde ciertamente, pero no podía esperar hasta el otro día para hacerlo. Pensó que iba a atender otra persona, pero reconoció su voz en seguida, aunque contestó en inglés.


    

    —Buenas noches, ¿señor Alanis? — preguntó en español.


    —Si, con él— respondió con ese tono castizo que a ella le encantó— ¿Con quién hablo?


    —Soy Rafaela Bianchi, lamento molestarlo tan tarde…


    —Para nada, esperaba su llamado, señorita Bianchi.


    —Quisiera agradecer su gentileza, de verdad me siento muy halagada— dijo preparando su negativa. Había decidido negarse.


    —No rechace mi invitación, por favor— pidió con un tono encantador— Me gustaría cenar con usted. No piense que hay una mala intención. Me ofendería que pensara eso— dijo el hombre dejándola complicada.


    —No, claro que no, pero…


    —Es sólo una cena, no conozco a nadie aquí y estoy aburrido de ver a mis colegas día, tarde y noche. Por favor, deme un respiro— pidió haciendo que ella sintiera que el corazón saltara en su pecho.


    —No lo sé. Usted es un hombre público y si nos ven cenando pueden especular lo que no es.


    —Nadie tiene que vernos. En el hotel son muy discretos, pero si desea podemos cenar en algún lugar más privado.


    —Señor Alanis.


    —Farid, dígame Farid— pidió—


    —Farid, es usted muy amable, yo no sé qué decir.


    —Diga que sí. Me encantaría poder estar con usted a solas— declaró dejándola sin palabras.


    —Está bien, acepto. Cenaré con usted mañana.


    —Puedo enviar a buscarla, si me da su dirección.


    —No es necesario. Yo estaré allí a las ocho. Después tengo que regresar al canal.


    —No, por favor, permita que mi asistente vaya por usted. No debe andar sola de noche.


    —Está bien— aceptó halagada nuevamente por la caballerosidad del galán— Le enviaré un mensaje con la dirección.


    —La estaré esperando, Rafaela. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    

    No alcanzó a procesar lo que había pasado, pues la asistente de producción llegó a buscarla. Al golpear y ver que estaba la puerta con llave se preocupó.


    

    —Rafaela, ¿estás bien?


    —Si, es que me estaba cambiando— dijo corriendo a abrir la puerta— Estoy lista, tuve un percance con mi sujetador, pero lo solucioné.


    —Te están llamando, comenzamos en dos minutos.


    —Voy, voy— dijo dejando la tarjeta en su cartera y cerrando la puerta del camarín por fuera.


    

    Mientras Leía noticias esa noche cometió algunos errores al aire, que superó con su encantadora sonrisa relajada. Los televidentes le celebraron sus fallos en redes sociales, pero ella se sintió pésimo por dejar que sus asuntos personales la distrajeran. Menos mal que nadie sabía cuál era la causa su desconcentración.


    

    


  




  

     


    CAPITULO V


    

    La mañana siguiente, la desconcentración seguía. Sus compañeros de la radioemisora la molestaron por ello y prefirió tomárselo con humor. Andaba con la cabeza en otro sitio.


    

    —Rafa, te pasé un llamado al teléfono de la sala de prensa— dijo Gabriel el asistente de audio.


    

    Pensó que la estaba llamando el moreno y se sintió invadida. 


    

    —Niña, ¿Vas a contestar o no?— insistió el muchacho— Estás en las nubes, chica.


    —Lo siento. ¿Quién es? 


    —Luciana, tu amiga la guapa. Dice que no atiendes el móvil— agregó riendo— Carga el aparato, mujer— ordenó cerrando la puerta al salir.


    

    Rafaela se acercó a la otra habitación en donde el aparato sonaba y sonaba. Lo descolgó y se aprestó a escuchar a su amiga, que seguramente quería saber del chisme.


    

    —Hola, ¿Cómo estás?


    —En ascuas— dijo la actriz— Me contó Sara que tenemos una cita.


    —La discreta le vamos a decir.


    —No la culpes. No todas tenemos amigas que se están enganchando con príncipes del desierto.


    —No bromees, te pueden oír— advirtió tapando el auricular.


    —No seas perseguida. Nadie sabe lo que sucede, por ahora— bromeó dejándola más nerviosa.


    —Creo que voy a cancelar la cita. Me estoy metiendo en problemas.


    —Entra al buscador de internet y busca las fotos del hombre— ordenó— Ese tipo de problemas yo lo quiero— dijo riendo de su broma.


    —Estoy nerviosa— reconoció.


    —Es natural. Yo también lo estaría si mi cuerpo y ese otro cuerpo fueran a fusionarse en una noche ardiente— agregó siguiendo con la broma.


    —No va a pasar nada. Vamos a cenar y nada más— para convencerse a sí misma agregó— tengo que volver al canal.


    —Puedes avisar que no vas a ir— le propuso su amiga— Si la noche se pone interesante.


    —No, jamás haría eso— dijo ella.


    —Bueno, decide lo que harás, pero no pierdas la oportunidad, amiga— señaló poniéndose seria— Espero que tengas una hermosa velada. Si se complica me llamas. Voy en tu rescate, en seguida.


    —Lo tendré presente, gracias Lu.


    —Y enciende el celular, querida.


    

    Colgó y se puso a pensar en lo que podría suceder esa noche. Tenía que volver al canal, era cierto y cenar en el Cid con un hombre guapo, que además era un caballero, era un buen panorama. Trató de concentrarse en su trabajo, termino unos informes que tenían que leer al aire. Luego de la canción que estaba sonando entrevistarían al invitado de la mañana y luego el programa llegaría a su fin. Recordó que su teléfono estaba descargado y lo buscó en el bolso. Lo encontró con dificultad, porque su cartera era un saco sin fin y lo dejó conectado al enchufe.  Luego de unos minutos pudo revisar los llamados perdidos y los mensajes pendientes.


    

    Tenía aún la esperanza de que el actor tuviera otro compromiso y cancelara la cita, pero nada de eso había. Decidió que iba a almorzar con Celeste Risopatrón, la conductora del programa, para distraerse y luego iría a casa. Se quedó durante la entrevista mirando desde el switch y al finalizar le hizo un gesto para reunirse en la puerta de salida.


    

    —Estuvo bueno el programa, se me hizo corto.


    —Es que ese actor es muy gracioso. 


    —Me encanta, siempre que viene terminamos riendo a carcajadas— dijo Celeste buscando su móvil— ¿Dónde vamos?


    —Vamos a la comida china de la vuelta, tengo mucha hambre.


    —Me gusta la idea. Tengo ganas de comer algo picante— dijo la conductora.


    —Comamos lo que quieras, pero de postre algo bien dulce, por favor— pidió Rafaela.


    —Estamos ansiosas parece. ¿Cómo está tu vida amorosa? ¿Algo que declarar?


    —Nada— mintió, aunque en realidad la cita no era amorosa, era solamente galantería de un hombre guapo— He estado negociando contrato, ya sabes que esas instancias son lateras— agregó mientras entraban al restaurant.


    —Yo cerré con Francisco el nuevo contrato. Voy a seguir conduciendo el programa, pero Benito se va.


    —¿Se va entonces?


    —Si, va a aceptar el programa en el canal de cable, quiere cambiar de aires.


    —Lleva hartos años en la radio.


    —Demasiados.


    —Parece que me van a poner de compañero a Reinaldo. Podrías darle una oportunidad.


    —¿Reinaldo va a conducir el programa de la mañana?


    —Pidió el cambio, ya sabes. Comienza el primero de septiembre.


    —Ya tuvo su oportunidad, pero no funcionó. No es mi tipo.


    —No creas que te va a dejar en paz. Es bastante insistente. Terminó hace poco con la cantante.


    —Ya encontrará otra pronto. Los hombres encuentran rapidito el reemplazo.


    —Y tú ¿Buscas reemplazo? Deberías volver al mercado, Rafaela. No pierdas el tiempo.


    —Voy a pensarlo— dijo imaginando lo que pasaría aquella noche.


    

    A las siete, estaba lista para vestirse para la cita. La llamó Antonio, el asistente de Alanis, que la producción le había designado, para concretar la hora en que la pasaría a buscar. Le preocupaba la discreción del chico, pero se tranquilizaba pensando que no había nada de censurable en cenar con un conocido. Estaba decidiendo qué ponerse cuando su teléfono comenzó a sonar. Pensó que le iban a cancelar la cita y tuvo sentimientos encontrados, pero al ver que era una video llamada de Sara se calmó.


    

    —Cómo está todo, querida? — saludó su amiga y en seguida otra persona se unió a la llamada.


    —¿Llevas todo? Tienes que usar protección— dijo Luciana riendo.


    —Son unas payasas, no me pongan más nerviosa de lo que estoy. No sé qué ponerme.


    —¿Qué opciones tienes? — preguntó Sara.


    —El vestido rojo ajustado, pero ese ya lo usé cuando lo entrevisté.


    —Entonces desechado.


    —El vestido blanco strapless, me encanta— propuso Luciana— y muestra harta pierna.


    —Tengo que leer noticias más tarde— dijo colocando el teléfono sobre el velador para que sus amigas vieran la habitación.


    —Avisa que no puedes ir— le insistió su amiga.


    —Claro que voy a ir. Ya deja de hablar leseras— pidió haciéndose la enojada y tomando dos colgadores con ropa. En uno se veía un vestido corto negro con cuello halter y en el otro un vestido azul claro con escote amplio que dejaba los hombros al descubierto.


    —El azul— dijo Sara.


    —Si, el azul, está perfecto— confirmó Luciana—Después te pones una chaqueta para el noticiario y listo.


    —¿De verdad? — preguntó mirando el vestido que se había comprado en Brasil unos meses antes y que todavía no estrenaba— ¿No será muy corto?


    —Para nada. Es perfecto— recalcó Sara 


    —Ya, las dejo. Son las siete y quince casi y van a venir por mí a las siete cuarenta.


    —¡Te va a mandar su carruaje! — bromeó la actriz que no se tomaba nada en serio.


    —No seas payasa, les voy a colgar. Adiós— dijo enviando un beso a la cámara.


    

    Se vistió rápidamente, se colocó un perfume muy sexy que le había regalado su hermana, pero luego se arrepintió, aunque ya era tarde, tendría que haberse dado otro baño para quitarse el olor y no había tiempo para eso. Ya lista, enfundada en el vestido, escogió unos stiletto azules que hacían juego y terminó de maquillarse. Se cepilló el pelo nuevamente dejándolo caer sobre un hombro y tomando su chaqueta negra para cubrirse luego cuando se fuera al canal cogió la cartera y se quedó de pie en medio del cuarto. Miró nuevamente el reloj y eran exactamente las siete con cuarenta. Dos minutos después, don Sergio de conserjería, la llamaba por citófono para avisarle que un joven la esperaba. Se persignó, de manera autómata como consecuencia de los nervios que la devoraban. 
Iba aterrada a la cita, parecía una colegiala de quince años que iba a ver a su amor platónico, pero podía terminar todo de manera poco platónica. Dependía de ella, se dijo y estaba decidida a no dejar que eso pasara, así que eso la calmó y tomando su llavero abrió la puerta y llamó al ascensor. 


    

    Cinco minutos después salía en compañía de Antonio que la invitó a seguirlo hasta un Audi que esperaba estacionado en la calle lateral. Ella quedó impresionada con el modelo, un deportivo negro maravilloso. Se sentó en el asiento trasero y se dispuso a disfrutar la velada que comenzaba. Se dejó la chaqueta sobre las piernas, pues quería deslumbrarlo con el vestido que le quedaba como un guante, aunque luego se dijo a sí misma que era por amor propio no porque quisiera gustarle.


    

    Al llegar al hotel, el joven le abrió la puerta para ayudarle a bajar y la dejó sola. Se subió al vehículo y entró al estacionamiento del hotel que quedaba a un costado del acceso trasero, que era donde se habían separado. Ella no conocía esa parte del edificio. Se acercó a una mampara pequeña buscando alguien con quien hablar, pero en cuanto dio unos pasos por la escalera de acceso un hombre alto y rubio le habló en inglés y la guio hacia el interior del recinto, caminando por unos pasillos alfombrados con elegancia hasta llegar al restaurant del hotel por la salida de emergencia.


    

    Se sintió como en las películas que veía cuando estaba deprimida, en donde el galán millonario se enamoraba de la muchacha pobre y ella se deslumbraba por el poder que demostraba. Ella no era para nada la muchacha desvalida que se obnubilaba con el galán, su padre era dueño de una empresa agrícola y su madre había sido profesora universitaria. No estaba acostumbrada a los lujos, pero cuando se coronó reina de belleza tuvo un año de fantasía en el que se codeaba con gente importante y frecuentaba lugares como ese. Cuando se casó con Cristóbal, él quiso que se convirtiera en la mujer en las sombras, pero eso no funcionaba para ella. Su ambición profesional era grande, si algún día pudiera tener un programa de entrevistas producido por ella, su sueño estaría cumplido.


    

    El restaurant del hotel estaba poco concurrido. El rubio la llevaba por entremedio de las mesas hasta una zona más exclusiva en donde había poca gente. Aún era temprano para cenar. Al llegar a la mesa reservada demoró cinco segundos en estar acompañada por Alanis que vestido de elegante terno azul ingresó a ese sector agradeciendo al rubio que salía y quedando frente a ella. Con los altos tacos quedaba casi de su estatura, lo que le dio seguridad. 


    

    —Buenas noches, señorita Bianchi— saludó en perfecto español con ese acento exquisito que a ella la estremecía.


    —Buenas noches, señor Alanis. Gracias por su invitación— dijo aceptando el asiento que le ofrecía.


    —Es un placer para mí poder cenar con una mujer tan bella. Está hermosa esta noche— señaló dejándola complicada. No sabía si halagarlo a él también, pues estaba para comérselo.


    —Muchas gracias, es usted muy galante— dijo por respuesta.


    —Me permití pedir champagne como aperitivo, ¿le parece bien?


    —Si, excelente— respondió pensando si era bueno dejar que él decidiera por ella, pero esos ojos azules no dejaban negarle nada.


    

    Entró un mozo con una champanera que dejó junto a ellos y sirvió una copa para cada uno. Alanis la miraba embobado y ella sonreía como único gesto sin dejar de mirarlo también, pero tratando de no demostrar que la tenía cautivada. Se propuso estar a la defensiva todo el tiempo que pudiera.


    

    —Es una hermosa noche, a pesar de que está un poco frio— dijo él que seguramente acostumbraba residir en lugares más cálidos.


    —En el norte es más caluroso. ¿cómo ha estado la filmación? Pensé que estarían algún tiempo por allí.


    —Tuvimos un retraso por la llegada de unos técnicos y la producción nacional nos ofreció visitar unas viñas. Ayer regresamos de Casablanca, hermoso sitio.


    —Nuestra cordillera es hermosa y los Lagos, ¿le ha gustado lo que ha visto?


    —Hasta ahora todo lo que he visto en este país me ha gustado.  


    —¿Cuándo regresan? — dijo nerviosa tratando de cambiar el tema.


    —Mañana en la mañana volamos de regreso. Ahora si estaremos un par de meses en el desierto— dijo bebiendo de su copa.


    —¿Estar en una producción de este tipo debe ser como estar en familia?


    —Algunos nos conocemos de otras producciones, a Dylan lo conozco desde hace años y con Rubi compartimos en Turquía hace un tiempo.


    —Ojalá le guste el país, podría regresar en otra ocasión para conocer el sur.


    —Voy a regresar de todas maneras. Espero dejar amigos en este sitio— agregó mirándole las piernas que ella lucía morenas y tonificadas, gracias al gimnasio que nunca dejaba.


    

    El mozo se acercó a ofrecerles el menú y ella lo leyó sin saber qué escoger.


    

    —¿Le gustan los mariscos? — preguntó el moreno— Los ostiones son magníficos, los probé hace unos días.


    —Voy a pedirlos, tiene razón. Son deliciosos. De principal me gustaría un Salmón con verduras grilladas— dijo dirigiéndose al mozo con una sonrisa.


    

    El camarero recibió el pedido de Alanis que escogió una provoleta, un pato con papas salteadas y seleccionó un vino merlot que al probarlo resultó una delicia. Se notaba que el hombre tenía gustos sofisticados. Rafaela lo observó mientras hablaba con el mozo y notó que era un hombre amable, simpático y cercano. Hablaba muy bien el español y al concluir de pedir se volvió hacia ella y le regaló una sonrisa que la dejó con las piernas como trapo.


    

    —Cuénteme de usted. ¿Trabaja mucho tiempo en televisión? Me enteré de que fue reina de belleza, no me sorprende— agregó haciéndola sentir incómoda, pues esa era una etapa de su vida que trataba de no mezclar con su profesión.


    —Eso fue cuando era muy joven. 


    —La vi en internet. Confesó— No se moleste, pero me dejó impresionado al conocerla y quise saber más de usted.


    —¿Me estuvo investigando? — preguntó sorprendida.


    —Estuve tratando de conocerla mejor, pero decidí que era mejor hacerlo en persona.


    —Me parece una buena idea— dijo ella relajándose. Ella había hecho lo mismo, pero no lo iba a confesar.


    —Dígame, ¿le gusta su trabajo?


    —Me encanta trabajar en prensa. Mis horarios no son muy favorables, pero es parte del rigor. En un par de meses conduciré el noticiario central los fines de semana— agregó orgullosa.


    —Podrá salir en las noches— dijo él sonriendo.


    —Eso espero.


    —¿Tiene algún compromiso? — preguntó a boca de jarro— Disculpe mi curiosidad, pero una mujer tan bella debe tener alguien en su vida— añadió mirándola fijamente y esperando su respuesta.


    —Me estuvo investigando, ¿No averiguó eso también? — dijo ella tratando de parecer molesta, pero sonrió finalmente— Estoy divorciada hace un poco más de un año, no estoy con nadie ahora.


    —Me alegro, de lo contrario no habría aceptado mi invitación— afirmó recibiendo el entrante que el mozo colocaba junto a ellos.


    —Acepté su invitación, porque ha sido muy amable.


    —No me malentienda, no estoy sugiriendo nada incorrecto. Me gusta conocer mujeres bonitas y capaces como usted, Rafaela.


    —Gracias por el cumplido.


    —De reina de belleza a mujer de las noticias, ¿Cómo fue eso? — preguntó intrigado, al parecer ambas cosas no concordaban para él.


    —Cuando tenía diecisiete años un productor me vio en la playa y me ofreció participar del concurso, pero mis padres no estuvieron de acuerdo. Unos años después insistieron en llamarme, pero yo estaba en tercer año de la carrera y no podía dejarla. Cuando me titulé pensé que era una buena oportunidad de conocer gente y lograr roce internacional. Cuando terminó el concurso…


    —Quedando entre las finalistas— concluyó él sonriendo.


    —Veo que me ha investigado realmente— dijo ella sonriendo también.


    —Cuando alguien me interesa soy persistente— declaró, haciendo que ella se sintiera intimidada. Al parecer estaba en afán de conquista realmente.


    —Cuando terminó el concurso— agregó— pensé que era una buena plataforma para mi carrera, conocí algunas personas que me ayudaron a trabajar en Miami, me quedé un año e hice corresponsalía para el canal 12, estuve en Los Angeles un par de años más y cuando regresé al país me ofrecieron ser freelance en el canal 8 en donde después me contrataron en el área de prensa y desde ahí he estado escalando poco a poco.


    —Hasta llegar a leer el noticiario central.


    —Que era mi sueño— declaró relajada por fin— y ahora cuénteme su historia. 


    —¿No sabe nada de mí? — preguntó creyendo que ella también lo habría investigado, pero ella no dio su brazo a torcer.


    —Lo necesario para entrevistarlo. Que es actor, de nacionalidad árabe y que ha trabajado en Inglaterra y Estados Unidos. ¿Qué más puedo saber? — dijo ella sintiendo que lo estaba entrevistando.


    —Que soy hijo que árabe e inglesa, me crie en Londres y Marruecos. Estudié negocios, pero me dediqué a la actuación, porque siempre fue mi sueño. Estuve casado con una compañera de elenco de una serie que hice para la televisión y hace dos años estoy divorciado. No tengo hijos, me gustaría tenerlos. ¿y usted desea hijos?


    —Más adelante tal vez— dijo pensando que no lo tenía decidido. No era una pregunta habitual de una primera cita, pero después recordó que aquella no era una cita.


    

    Llegó entonces el plato principal, con una elegante presentación que daba pena comérselo. El salmón estaba perfecto, las verduras maravillosas y la compañía increíble. No quería que la noche terminara, pero sin querer, como era su costumbre, observó su reloj y notó que eran las nueve y quince. Tendría que despedirse luego. Se sentía como la cenicienta, con las horas contadas.


    

    —¿Tiene que irse ya?


    —A las diez comenzamos a preparar el noticiero. Salimos a las once treinta en punto y siempre hay que ajustar los últimos Contenidos. Las noticias no paran de suceder— dijo decepcionada de que la noche estuviera a punto de concluir.


    —Aún queda un momento. Antonio la llevará a su destino.


    —¿Antonio es su asistente? 


    —Es un amigo que me acompaña para coordinar mi agenda. Tengo algunos negocios además de este trabajo y estoy cerrando otras propuestas.


    —¿Qué es lo próximo que viene? — preguntó ella.


    —Terminamos la producción de esta epopeya en diciembre. Luego viajo a Madrid a fines de enero, vamos a hacer una película para televisión y después creo que estaré unos meses libre, hasta que comience la filmación de un drama bélico en Canadá del que seré parte. Mi hermano Emir lleva mi carrera y confío en que serán buenas apuestas.


    —¿No hace publicidad? — preguntó sabiendo que era rostro de marcas. Lo vio en internet.


    —Si, alguna. Estoy ahora con la campaña de Gucci en oriente y un perfume.


    

    Rafaela tenía sentimientos encontrados. Quería que la cita terminara, pero por otro lado quería que hubiera algún ofrecimiento que, aunque se negaba a aceptar estaba esperando oír. 


    

    —¿Postre? — preguntó él al terminar de disfrutar el pato.


    —No, gracias— dijo deseando servirse algún postre de otro tipo.


    —Lamento que la noche termine ya— dijo él decepcionado— Acepte un café para terminar.


    —Claro, encantada. 


    

    El mozo llegó en seguida a ofrecer un café para concluir la cena. Ya eran las nueve cuarenta y estaban en cuenta regresiva. Se bebieron el café rápidamente y él se ofreció a acompañarla al auto que esperaba en el mismo lugar que la había dejado. Le ayudó a colocarse la chaqueta, acomodando su cabello, por lo que hubo un pequeño roce de sus dedos en su cuello. Luego caminaron por lo recovecos alfombrados del hotel, hasta llegar a la puerta. No había nadie por ahí. Le dio la mano para ayudarla a bajar la escalera de ingreso, lo que a ella le provocó un estremecimiento exquisito. 


    

    —Espero que haya otra oportunidad de verla— señaló siguiendo con la galantería— ha sido un placer disfrutar de su compañía.


    —Para mí también ha sido un placer— respondió ella esperando que terminara ese momento incómodo.


    —Buenas noches, Rafaela— dijo tomando su mano y llevándosela a los labios. Hubo un leve roce de su boca y luego se separó con gesto serio.


    —Buenas noches, Farid. 


    

    Rafaela se subió al coche y él esperó que éste partiera, parado en la calle con las manos en sus bolsillos, hasta que se perdió de vista en la noche. La muchacha se sentía confundida. Lo que parecía una cita que no se atrevía a tener terminó siendo una decepción, por no haber concretado un acercamiento. Tuvo que reconocer que esperaba que él insinuara algo sexual, pero no estuvo ni cerca de pasar. Se sintió insegura de sus atributos, pensó que el hombre se había hecho expectativas que ella no cumplió. Llegó al canal en quince minutos, apenas un poco tarde para incorporarse a la reunión de pauta y trató de concentrarse en su trabajo. Farid Alanis quedaba atrás.


    

    


  




  

     


    CAPITULO VI


    

    La mañana siguiente corrió atrasada para llegar a la radio. Se había quedado dormida, pues tuvo una noche de insomnio terrible. Las ojeras le llegaban al suelo. Celeste al verla le preguntó si estaba enferma, pero ella se justificó hablando de su alergia que le irritaba los ojos, que estaban un poco hinchados por un par de lagrimones que soltó de madrugada. Estaba decepcionada, se arrepentía de haber ido, después se arrepentía de no haber tomado la iniciativa.


    

    A las doce habló con Sara, que quería saber los pormenores de la cita, pero no había mucho que contar.


    

    —¿Y no te insinuó nada?


    —Nada, es un caballero.


    —Caballero será, pero las hormonas se le debieron alborotar. Te veías preciosa.


    —Parece que no tanto para su gusto.


    —¿Estás decepcionada?


    —No, obvio que no. Solamente pensé que le parecía atractiva. 


    —Si no te encontró atractiva es que tiene algún problema a la vista. 


    —Si, seguro. Lo bueno es que la comida estuvo magnifica.


    —¿Qué comieron?


    —Pedí ostiones, salmón y el vino estuvo exquisito. Él comió pato y una provoleta que se veía perfecta.


    —Bueno amiga. Comer gratis ya es una gran cosa. A mí nadie me invita.


    —Te invitó a cenar el fin de semana. 


    —Acepto en seguida, pero tienes que preparar la lasaña que me gusta, amiga. Olvidemos a los hombres.


    —¿Llamaste a Rodolfo?


    —Estás loca, qué le digo.


    —Que te gusta y que te lo quieres comer— bromeó haciendo que la otra lanzara una carcajada.


    —¡Que graciosa! hablamos.


    —Nos vemos, cuídate.


    

    Terminó de organizar los contenidos para el día siguiente y se fue a su casa. Tenía toda la tarde libre, hasta las diez que tenía que volver al canal. Menos mal que en un mes más ya estaría modificando sus horarios. Aprovechó de ir de compras, pues era difícil tener tiempo libre en la semana, fue a comprar unos cosméticos que necesitaba y alguna ropa interior especial, pues hacía tiempo que no se daba un gusto. Aprovechó de pasar al supermercado a proveerse de algunas delicias que gustaba tener en casa: quesos, helado, un traguito, bombones y otras cositas.


    

    Al llegar a su departamento, entró saludando al conserje que hablaba por teléfono. El caballero le hizo un gesto para que esperara. Ella se quedó a su lado cargando las bolsas de la compra hasta que el hombre colgó.


    

    —Dígame don Sergio. Me llegó alguna correspondencia.


    —Le llegó esto señorita Rafaela— señaló volviéndose y trayendo una caja que puso en sus manos.


    

    Era una docena de rosas rojas, en una caja dorada envuelta en celofán con un sobre adherido al borde. Agradeció al caballero y subió al ascensor sin leer la tarjeta. Abrió la puerta dejó las llaves sobre la mesa lateral y cerrando tras de ella dejó la caja sobre la mesa. Tomó la tarjeta y la abrió nerviosa.


    

    “Gracias por la velada, fue un placer estar en su compañía” firmaba FA.


    

    Rafaela no podía dejar de mirar las rosas. Eran rojas, oscuras y aterciopeladas. Pura pasión, según el lenguaje de las flores. El corazón le dio un salto y volvió a caer hasta el suelo, para finalmente quedar latiendo fuerte en su sitio.


    

    Cuando recobró la sensación de realidad llamó en seguida a sus amigas para tener una opinión experta al respecto. Según ella sabía las rosas mientras más rojas representaban más pasión, pero el hombre no se comportó en ese sentido. Estaba confundida.


    

    —¿Y dices que te envió doce rosas rojas?


    —Rojísimas y aterciopeladas.


    —Ese es deseo puro, ese hombre te quiere devorar, querida.


    —No lo parece. Ayer se comportó muy caballerosamente.


    —¿No te insinuó nada? — preguntó Luciana incorporándose a la llamada.


    —Nada.


    —Pero le envió doce rosas rojas, Lu.


    —Quiere poseer tu cuerpo— declaró Luciana poniéndose seria— Anda preparándote para la próxima.


    —No quedamos en nada.


    —Tienes que llamarlo.


    —No, como crees— señaló horrorizada— qué le voy a decir.


    —Le vas a dar las gracias por el detalle y la conversación se dará— propuso Sara, que era más cauta.


    —Tienes que darle las gracias, ese hombre está esperando tu reacción— agregó Luciana mientras se cepillaba el pelo.


    —¿Tú crees?


    —Obvio. Si no haces nada, todo va a quedar ahí. ¿Tú crees que te invite de nuevo sin un estímulo?


    —Tienes que estimularlo— bromeó Luciana— Pero ¿qué te dijo ayer? ¿te besó?


    —¡No! Por supuesto que no— exclamó Rafaela— Fue una conversación amable, fue muy caballero, respetuoso, naturalmente tiene gestos seductores, como esa sonrisa y esos ojos azules espectaculares, pero…


    —¡Te encanta! — gritó Sara haciéndola volver en sí.


    —No niego que es muy atractivo.


    —Te mueres de ganas de que te falte el respeto.


    —Voy a cortar— amenazó con gesto hosco— Les cuento después.


    —Llámalo en seguida— alcanzó a decir Sara antes de desaparecer de la pantalla.


    —Quiero saber todos los deta….


    

    Luciana no tuvo tanta suerte y fue cortada.


    

    Rafaela observó con detención las flores. Farid era un hombre encantador, atractivo, al parecer muy adinerado, lo que no era un gran pecado, aunque ella no buscara el dinero de un hombre. Se sentía una mujer exitosa, aun cuando no lograba todavía todos sus sueños personales ni profesionales. Salir de un matrimonio desastroso era un gran logro que le había permitido volver a seguir la huella correcta. Estaba sola desde hacía demasiado tiempo. Antes de Cristóbal Auda tuvo un corto romance con Reinaldo Fontana, un actor que se dedicaba a trabajar en la radio y que gracias a él consiguió el trabajo que actualmente tenía en las mañanas. La relación duró poco debido a los celos del hombre, ella conoció a su ex esposo en una fiesta en casa de Luciana que era parte del elenco de una telenovela exitosa y fue amor a primera vista. El encanto del hombre la cegó y sin darse cuenta antes de un año estaban casado y antes de cumplir un año de matrimonio estaban divorciados. 


    

    Toda esa trayectoria personal pasó por su mente en segundos. Estaba asustada de caer en brazos de un hombre tan experimentado, exitoso y atractivo como el actor que había conocido y que le tenía las hormonas a mil. Decidió tomarse todo a la ligera, era una atracción natural la que había entre ambos, pues ella también era atractiva, interesante y algunos decían que era coqueta, aunque ella no hacía nada a propósito para que lo pensaran.


    

    —Deja de reír con la lengua en el paladar, ese gesto es muy erótico— le decía su hermana cuando ella se quejaba de que los hombres la hostigaban sin hacer ella nada para provocarlos— asomas la lengua y se pasan películas.


    —No lo puedo evitar, es inconsciente.


    —Deja de ser inconsciente— le ordenaba Daniela riendo— Eres una coqueta, para qué lo niegas.


    —No lo soy— exclamaba ella enojada.


    

    Tal vez tenía gestos que generaban confusión en los hombres, pero ella no lo hacía a propósito. Alanis también era coqueto, sin parecerlo. Cuando sonreía y se ordenaba el pelo era para derretirse. Seguía pensando qué hacer, obviamente debía agradecer el gesto. Podría enviarle un mensaje a su teléfono; era menos invasivo. Llamarlo era más directo y ella era tímida para ese tipo de cosas, aunque era obvio que era lo que se debía hacer. Se dio ánimo a sí misma y marcó el número del actor que había gravado en su móvil, estuvo unos segundos intentando presionar el botón de envío, pero su dedo se resistía, hasta que lo hizo. Espero unos segundos, sonaba llamando una vez, dos, tres, a la cuarta vez iba a colgar cuando sintió una voz al otro lado de la línea, que hablaba en español.


    

    —Rafaela, buenas tardes— dijo con ese acento exquisito.


    —Señor Alanis, cómo está.


    —Dígame Farid, por favor. Estoy bien y usted.


    —Farid muy halagada con sus atenciones, lo llamaba para agradecer su obsequio— dijo y en ese momento pensó si estaba haciendo lo correcto. Tal vez no eran suyas las rosas, ella lo asumió por la FA ¿y si era una broma de sus amigas?


    —Me encanta que le hayan gustado— respondió haciendo que ella volviera a sentir el aire en sus pulmones luego de la humillación que pensaba que iba a vivir.


    —No era necesario— dijo ella— fue una linda velada para mí también. Se lo agradezco de verdad, las flores son hermosas.


    —Usted es hermosa, Rafaela. No me atreví a decirlo en persona, pero ahora me atrevo— dijo jugando a ser tímido, lo que ella no creyó.


    —Me sigue halagando, Farid— señaló quedando en silencio al escuchar que una mujer le hablaba.


    —Siento tener que cortar, pero me están llamando a una reunión.


    —No se preocupe, solo llamaba para agradecer su obsequio y su invitación.


    —Espero que la próxima vez usted me invite— declaró dejándola sorprendida. Estaba afirmando que se volverían a ver.


    —Por supuesto, cuando esté en la ciudad me avisa y lo invitó a cenar— dijo ella pensando que eran frases de cortesía.


    —No dude que lo haré. Ya sabrá de mí— dijo despidiéndose— Que tenga una linda noche— susurró y colgó dejándola con el corazón latiendo fuerte.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO VII


    

    En el canal las aguas estaban tranquilas, a esas alturas del año no pasaban grandes cosas, el tiempo era favorable, por lo que el clima no generaba desastres, a menos que temblara fuerte en algún sitio, pero si la intensidad era menor que cinco puntos Richter no era noticia. En la radio si había actividad. Estaban con una sección de entrevistas los días martes y los viernes con los panoramas de espectáculos y eso la mantenía ocupada bastante tiempo, pues llegaban cantidad de promociones y ofertas a la emisora y ella tenía que dosificar. No tenía nadie que le ayudara, pues el último practicante los dejó unas semanas atrás y aún no conseguía a nadie que colaborara. Estaba colocando un aviso en una página de búsqueda de profesionales cuando apareció frente a ella el nuevo locutor del programa que comenzaría el siguiente lunes.


    

    —Rafaela, tanto tiempo— dijo Fontana sentándose frente a ella en la mesa de la salita de reuniones.


    —Reinaldo, cómo estás— dijo ella sin dejar de mirar su portátil, mientras publicaba el aviso.


    —De vuelta. Voy a conducir el programa de la mañana, me imagino que lo sabes.


    —Algo me dijo Celeste. Benito nos deja, será una gran pérdida.


    —Trataré de estar a la altura— dijo el rubio de melena alborotada que no dejaba de mirarla— Estás muy linda— declaró haciéndose el galán.


    —Gracias— fue su única respuesta— ¿Necesitas algo?


    —Nada en particular, sólo te quería saludar.


    —Bienvenido, espero que hagamos un gran trabajo. 


    —No lo dudo, eres una gran editora periodística.


    —Aquí soy más que eso, tengo que hacer de secretaria y además de ama de llaves.


    —Tú eres capaz de todo— dijo tratando de halagarla.


    —Reinaldo, te tengo que dejar— dijo cerrando el portátil y colocándose de pie. Tengo una reunión con Débora en 5 minutos— agregó mirando su reloj de pulsera de color rojo que combinaba con su pantalón ajustado.


    —No te quito más tiempo, me alegro de que estés bien.


    —Igual yo.


    

    Salió de la habitación dejando al muchacho atrás. No le hacía mucha gracia trabajar con él después de haber terminado una relación amorosa de manera muy ingrata. Ella lo dejó un día viernes y el día lunes Reinaldo Fontana ya estaba con otra pareja divirtiéndose en un club de moda, en donde toda la prensa lo vio. De esa manera todos creyeron que ella era la despreciada; eso no se lo perdonó jamás.


    

    Dos viernes después, luego de una semana agitada se reunía con sus amigas en su departamento para hacer una noche de chicas, incluyendo a Silvia que a veces se agregaba al grupo, cuando su hija se quedaba con su padre.


    

    —Querida, que gusto que viniste— dijo Rafaela abrazando a la estilista regalona del canal, que era su amiga también.


    —Tenía tantas ganas de salir a tomarme un traguito, querida. Espero que haya vinito o algún sour para mí.


    —Por supuesto, deja tus cosas en ese sillón— propuso señalando el sofá de cuero rojo que adornaba un rincón de su sala y ofreciéndole asiento en el sillón gris que tenía junto a la mesita en la que estaban los aperitivos— ¿Mango sour o un espumante?


    —Espumante, de todas maneras— dijo la señora— ¿y las chicas?


    —Luciana se está estacionando. Sara se atrasó con una noticia impacto de última hora, ya vamos a tener la primicia.


    —Que rico que nos juntamos. Hacía tiempo que no lo hacíamos.


    —Porque tú no puedes nunca.


    —Es que la Macarena tenía que estudiar y el papá estaba de viaje. Ramón volvió ayer y la mandé en seguida para que se pusieran al día.


    —Y descansar de la adolescente— afirmó Rafaela que conocía el carácter de la muchacha.


    —No sé de quien sacó ese carácter.


    —De ti, pues mujer— bromeó Rafaela— es tu vivo retrato. Pobre Ramón.


    —Nada de pobre Ramón, que la aguante también de vez en cuando. 


    

    Se sintió entonces el timbre de la puerta. Rafaela fue a abrir y Luciana hizo su entrada alborotada de siempre. Llevaba un tremendo bolso que dejó sobre el sofá guardarropía y se quitó la chaqueta de terciopelo que llevaba. Se quitó un pañuelo que dejó sobre una mesa y fue a saludar a Silvia.


    

    —Mujer, ¿qué te habías hecho? Me encantan esos mechones— declaró abrazándola con efusión.


    —Trabajando como negra— dijo riendo.


    —Harta plata gana la negra esta— dijo Luciana bromeando. Silvia era una de las más cotizadas maquilladoras de la televisión y del teatro también— Vi la obra de Barrows, me encantó el maquillaje y eso está con la taquilla que explota.


    —Si, les ha ido bien. Pero tengo que trabajar los viernes y los sábados en la tarde. Vengo de allá ahora. Los dejé regios y me vine. Estos mechones me los hice en el Salón de Rebeca, tienes que ir.


    —Quiero ir, me tengo que sacar este rubio deslavado que me dejé para la obra de época, ahora cerré contrato con la Municipalidad y vamos a reponer La Remolienda y me tengo que teñir oscuro.


    —Te vas a ver regia, el castaño te queda más favorecedor.


    —Ya dejen de cotillear y coman lo que les preparé: camarones rebozados hechos con estas manitos, salsa de pimientos y la tablita de quesos— presumió Rafaela— Después les voy a traer unas empanaditas que encargué en la panadería de la esquina que son una delicia, totalmente gourmet.


    —No me digas que son las de champiñón y las de ricota espinaca, me fascinan.


    —Las mismas y otras de mariscos.


    

    Se sintió que tocaban la puerta nuevamente. Rafaela fue a abrir y se encontró con Sara que llegaba agitada. 


    

    —¿Llegué muy tarde?


    —Recién comenzamos, loca. Vienes corriendo parece.


    —Si, es que sino quedo debajo de la mesa y estas se comen todo— dijo señalando a sus amigas, mientras las besaba. 


    —¿De dónde vienes tan agitada? Algún affaire.


    —No, nada que ver. Nos llegó a última hora un escándalo de un político, unas firmas falsas y unos documentos comprometedores. Tuvimos que subir la noticia al portal web y mañana salen en la edición escrita. Es un bombazo.


    —Me alegro. ¿Quién es la víctima?


    —No digamos víctima, porque solito se lo buscó. Nadie lo obligó a falsificar documentos públicos, querida— dijo aceptando una copa de pisco sour que Rafaela le entregaba y tomando un camarón rebozado con una servilleta— Se trata de Constantino Echeverría, el diputado.


    —No te creo. Yo lo conozco, la Macarena es compañera de la hija, viste que vive en mi comuna— dijo Silvia orgullosa de sus contactos.


    

    Las mujeres se quedaron cotilleando de lo lindo de lo humano y lo divino. Ya eran las once y media cuando salió el tema del actor al ruedo.


    —Así que mañana estás ya en el noticiero central— dijo Silvia contenta.


    —Si, mañana comienzo, estoy nerviosa.


    —Te va a ir espectacular, amiga. Ponte algo llamativo— dijo Sara que siempre estaba preocupada de la ropa.


    —Voy a ponerme una blusa sexy— dijo Rafaela coqueta.


    —Cuenta, pues Rafa. ¿Qué pasó con el turco? — dijo Luciana cambiando bruscamente de tema.


    —No es turco, Luciana.


    —¿Qué turco? ¿De qué me perdí? — preguntó Silvia que ya estaba un poco entonada con el espumante.


    —¿Quieren tomarse un cafecito? — ofreció Rafaela esquivando el tema.


    —Si, queremos cafecito, pero no te corras. Cuenta que pasó con el morenazo— dijo Sara riendo.


    —¿No supiste que nuestra reina de belleza estuvo pinchando con un moreno que está de comérselo?


    —No supe nada— reclamó Silvia.


    —Porque no fue nada, Silvi. No les hagas caso. No he tenido ningún romance.


    —Cuéntamelo todo. No quiero perderme detalle— dijo Silvia esperando que Rafaela comenzará a expresarse, pero no pasó nada.


    —Yo te cuento— dijo Luciana— Rafaela fue a entrevistar a unos actores que están en Chile, unos galanes de Hollywood.


    —Si, los de la miniserie. Hay un gringo creo, me acuerdo de que Sebastián dijo algo.


    —Nada que ver, el gringo no calienta a nadie. Estamos hablando de este espécimen— dijo Luciana mostrando unas imágenes desde su celular.


    —¿Te comiste ese filete? — preguntó Silvia asombrada, tomando el aparato y agrandando las imágenes.


    —No me comí nada, Silvia. Farid fue muy galante, me invitó a cenar y nada más.


    —¿Y las rosas?


    —¿Qué rosas? ¿Te mandó rosas? — preguntó la mujer atónita.


    —Le mandó doce rosas rojísimas y aterciopeladas. Y ésta no aprovechó de comerse el filete— reclamó Luciana.


    —Fue un caballero. Eso fue todo.


    —¿No te llamó de nuevo?


    —No— dijo tajante.


    —Por eso el otro día la Carolina Gumucio andaba en llamas. Tuvo que hacer un reportaje de la miniserie para el matinal y quedó enamorada del árabe éste. Yo no sabía que era tuyo— dijo Silvia inocentemente.


    —No es nada mío.


    —Dijo la flaca esa que cuando hubiera otra oportunidad ella se inscribía para conocerlo.


    —Te van a pellizcar la uva, Rafaela. Ponte las pilas.


    —No hay donde perderse, mijita. Entre este tremendo cuerazo que eres tú— dijo señalando las piernas de la morena— y esa cabra flacuchenta, no hay duda.


    —Pero si la flacuchenta ataca, todo puede pasar. Mi amiga fue muy discreta.


    —Soy una dama, no voy a andar de ofrecida— dijo orgullosa.


    —Pero un poquito de coquetería habría bastado. Yo creo que estuvo al borde del caldero— declaró Luciana haciendo un gesto.


    —Faltó el puro empujoncito— dijo Sara bebiendo su café.


    

    Las amigas finalmente se fueron pasada la medianoche y Rafaela al quedarse sola se puso a pensar. No había querido llenarse de nostalgia, pero luego de más de dos semanas sin noticias del galán ella lo daba por perdido. Se arrepentía de no haber sido más atrevida, pero tampoco era el fin del mundo. Si él hubiera querido algo con ella lo habría insinuado. Un hombre así no es tímido.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO VIII


    

    Ese sábado era su primera incursión en el noticiero central. Iba a reemplazar a Claudia Peric, que comenzaba su prenatal. Conduciría con Rodrigo Betancourt, el editor que realizaba el programa los fines de semana. Él era muy rubio y el contraste en cámara era interesante. Ella escogió una blusa verde esmeralda con un poco de transparencia, con un drapeado simple y se colocó un prendedor de brillantes en un costado. Ella marcaba estilo, era moderna y elegante en el vestir. 


    

    Al terminar el noticiero hubo aplausos, estaba hecha un mar de nervios, pero no se notó en pantalla. Le dio las gracias a su compañero y este la felicitó por su trabajo. Se sentía orgullosa de su logro, su madre la llamó en seguida terminó el noticiero para felicitarla también.


    

    —Gracias, mamy. 


    —Estuviste hermosa y hablas tan bonito, mi niña. Que orgullo, hija.


    —Ay mamá, me vas a hacer llorar.


    —Tu padre está llorando a moco tendido. Cuando animes el Festival de Viña no sé qué le vaya a pasar— bromeó la señora.


    —Mamá, que eres loca. 


    —Cuídate, cariño. Tu hermana te va a llamar también. Ven a vernos, tómate unos días.


    —Ahora no puedo, pues mamá, pero para las fiestas patrias voy a tratar.


    —Te esperamos. Voy a ir la otra semana a Santiago, para comprar unas telas de decoración, almorcemos juntas.


    —Me encantaría, me llamas cuando estés aquí, ¿te quedas con Daniela?


    —Si, pero sólo una noche. Quiero ver a Gonzalito, ya tiene un diente.


    —Si, lo vi el domingo, está enorme— dijo pensando en su sobrino menor— Te dejo mamá, tengo que ir a cambiarme, me voy a ir a dormir temprano, por fin.


    —Que descanses, hija. Besitos de todos. La Ramona también está llorando— dijo refiriéndose a la nana de la casa que crio a las niñitas.


    —Besos para todos— dijo al despedirse— Dile a Ramona que le voy a llevar de esos chocolates que le gustan cuando vaya.


    

    Echaba tanto de menos a su familia. Daniela vivía cerca lo que era maravilloso, pero sus padres estaban en el sur y su hermano menor estudiaba en Barcelona por lo que hacía seis meses que no se veían. Quiso disfrutar su logro llegando a casa, tomándose un traguito de vino tinto que su padre producía y que siempre le reservaba a ella unas botellas. Pensó en llegar, cambiarse de ropa, colocarse el pijama y ver la novela de medianoche, que siempre tenía que seguir en Youtube porque los horarios no le cuadraban.


    

    Se bajó del taxi, entró al hall del edificio y saludó al conserje, que le hizo un gesto señalando a la sala de espera que había a un lado.


    

    —Un caballero la espera— dijo don Sergio, provocando su curiosidad. 


    

    Al caminar un par de pasos y acercarse al lugar se encontró con un hombre alto y moreno que le daba la espalda, pues observaba el jardín que había a un costado del edificio. Cuando él se volteó, Rafaela quedó como congelada. Farid Alanis estaba frente a ella, con un jean azul desteñido, una polera blanca y la chaqueta de cuero tendida sobre el sillón. Con esa vestimenta era más atractivo aún, no quiso imaginar lo que sería verlo vestido de caballero andante con armadura y sobre el caballo, que era como se caracterizaba el personaje de la película.


    

    —Farid, no sabía que estaba en la ciudad.


    —Llegué hace un par de horas. Espero no le moleste que haya venido.


    —Claro que no— dijo ella nerviosa, no sabía cómo reaccionar. En casa no tenía nada para ofrecerle— pero no tengo nada de cenar.


    —No se preocupe— dijo él mostrando una sonrisa perfecta— no es necesario, sólo quise venir a saludarla.


    

    Era obvio que no venía solo a saludarla, no iba a viajar todos esos kilómetros sólo para verla. Debía estar ahí por otro motivo.


    

    —Puede invitarme un café— dijo tratando de hacer que ella se relajara— Si la incomodo…


    —No, claro que no. Por supuesto, le invitó un café— ofreció pidiendo que la siguiera al ascensor— Don Sergio el caballero es mi invitado— aclaró para que el señor se quedara tranquilo.


    —Como no, señorita. Necesito que me diga su nombre. Farid la miró complicado, tomando una mochila que traía y ella comprendió. No era bueno que quedara registrado su nombre, la prensa podía indagar y generar un chisme.


    —El señor se llama Reinaldo Fontana— dijo Rafaela son seguridad— Es un amigo, gracias don Sergio— dijo dejando al caballero tranquilo, anotando los datos del visitante.


    

    Ella sonrió y lo guio por los pasillos, subieron al ascensor que se detuvo en el tercer piso del edificio, en donde Rafaela vivía desde hacía casi un año, el mismo tiempo que estaba divorciada. Antes de casarse vivía en otro departamento, pero no quiso regresar a ese barrio, por lo que optó por cambiarse a este sector que quedaba cerca de su trabajo en la emisora.


    

    Al ingresar al departamento, le ofreció asiento a Farid en el sillón gris y recogió alguna vajilla que había quedado del desayuno; no siempre alcanzaba a dejar todo ordenado. 


    

    —Le ofrezco un café o prefiere una copa de vino— propuso mirando el mueble bar en donde quedaban algunas botellas de vino Bianchi— Son cosecha del año 2018, de la viña de mi padre.


    —Me encantaría probarlo—dijo el joven observando el departamento que era bastante amplio y bien decorado, con pocos adornos.


    —Vengo en seguida— dijo dejando sus cosas en el dormitorio y entrando a la cocina.


    

    Encontró en el refrigerador restos de la tabla de quesos que quedó de la noche anterior y en el freezer algunas empanadas de verduras y mariscos. Colocó las masas en el horno eléctrico, buscó una bandeja y colocó todo sobre ella para llevarlo a la mesa. Encontró unas almendras y algo de pistachos en una bolsa y armó lo que mejor pudo una mesa de aperitivo.  Llevó todo a la sala, la colocó sobre la mesa de centro y se acercó a la vitrina en que tenía todo el cristal para elegir dos copas grandes adecuadas al vino tinto que probarían. El la miró todo el rato sin articular palabra, mirando sus piernas que se veían en todo su esplendor por causa de la minifalda de cuero que llevaba y cuando ella trajo finalmente las empanadas y se sentó junto a él en el sillón le alabó el buen gusto.


    

    —Todo en usted tiene estilo, Rafaela. Su departamento es bello y esa blusa combina perfecto con sus ojos— dijo atacando a quemarropa, dejándola más nerviosa de lo que venía.


    —Gracias, es usted muy galante.


    —No puedo no halagarla, es usted una mujer muy bella.


    —Por favor, pruebe este vino— dijo entregándole la botella para que él la abriera. No le pareció femenino colocarse a tironearla con el descorchador.


    —Vamos a ver si lo logro, Hace tiempo que no tengo la oportunidad— dijo colocando el descorchador en el gollete y enrollándolo hasta atrapar el corcho completamente y con poco esfuerzo sacarlo desde la botella.


    —Estas empanadas son gourmet, espero que le gusten.


    —No tengo hambre, comimos algo antes de salir. El resto del elenco se fue a San Pedro de Atacama, yo preferí venir acá— dijo mirándola con esos ojos que la hipnotizaban— pero se ven apetitosas, las voy a probar— dijo acercándose a ella y colocándose casi tocando su pierna.


    —¿Están en receso de la filmación?


    —Hubo un problema técnico y el repuesto del equipo llegará en tres días más. Eso es un desastre en la planificación, pero no todo es tan malo. 


    —Por lo menos pueden conocer el país— dijo ella sintiendo el calor de su rodilla junto a la suya.


    —El director no está tan contento y la productora está en shock, pero yo estoy feliz.


    —¿Qué piensa hacer estos días? ¿Visitar a sus amigos?


    —¿Qué me propone usted? ¿Qué se puede hacer en Santiago un fin de semana? — preguntó tomando sus dedos y acariciándolos.


    —La costa está a un par de horas, puede visitar el litoral, se come muy bien. O puede visitar la cordillera que, aunque no estamos en temporada de esquí, tiene lugares hermosos para recorrer— dijo recordando los panoramas que había estado investigando para el programa de radio y tratando de no pensar que él tenía sus dedos prisioneros entre los suyos.


    —O puedo quedarme aquí— propuso él acercándose a su rostro y colocando un beso en sus labios. Al percatarse que ella no lo rechazaba la cogió por la cintura y siguió explorando su boca con su lengua por varios segundos. 


    

    Cuando se separaron Rafaela se levantó del sillón y caminó unos pasos hacia la cocina. Él se puso de pie en seguida y la atrapó entre sus brazos desde atrás. Ella se dejó rodear la cintura y se rindió a los encantos del moreno que le besaba con dulzura el cuello y mordía el lóbulo de su oreja con suavidad. 


    

    Las caricias duraron algunos segundos, hasta que Rafaela se envalentonó y dándose vuelta le ofreció sus labios para profundizar esos besos que antes habían compartido. Farid sonrió complacido y comenzó a deleitarse con la boca de la chica que se le ofrecía con total entrega. 


    

    —Tenía ganas de besarte desde que cruzaste las piernas aquel día en la entrevista— dijo rozando sus labios junto a los de ella.


    —¿Por qué no lo hiciste cuando cenamos?


    —No sabía si me aceptarías. Eres demasiado hermosa. 


    —Tal vez no lo habría aceptado— confesó riendo.


    —¿Qué ha cambiado?


    — Pensé que no volvería a verte— dijo ella besándolo.


    —Imposible ¿Mis rosas no te dijeron nada?


    —Debes enviárselas a todas— dijo coqueta.


    —Nunca había enviado rosas rojas luego de la primera cita— declaró con seriedad— Me dejaste realmente impresionado— dijo volviendo a besarla con gesto seductor.


    —Me siento realmente halagada, señor Alanis— dijo ella acariciando su pelo negro, que era suave y sedoso.


    —Me gustaría conocer el resto del departamento— dijo suspirando en su oído.


    —¿El baño tal vez?


    —¿O el dormitorio tal vez? — manifestó él susurrando en su oído.


    —¿No tiene dónde dormir señor Alanis?


    —No he reservado hotel, espero que pueda quedarme esta noche, no pensará dejarme dormir en la calle Rafaela.


    —Puedes quedarte a dormir, ¿Quieres dormir?


    —Tengo otros planes, después podemos dormir— dijo siguiendo a Rafaela que lo llevaba de la mano al interior del departamento para encerrarse en su cuarto.


    

    A las siete y media de la mañana, Rafaela se despertó extraviada. Se volteó en la cama y se encontró el cuerpo musculoso del moreno durmiendo a su lado plácidamente. Reaccionó y no pudo negarse a recordar lo que había sucedido aquella noche pasada. Luego de encerrarse en la habitación Farid le mostró los placeres sexuales que ella había olvidado. Siendo sincera, no había sentido aquellas sensaciones anteriormente, aunque ella gustaba del sexo. El galán era seductor, susurraba, acariciaba y la atraía hacia su cuerpo de una manera felina y salvaje. Ella lo disfrutó realmente. Ahora no sabía qué hacer, si despertarlo o dejarlo dormir.


    

    Farid se volvió en ese momento hacia ella y la atrapó con su brazo, dejándola prisionera bajo su cuerpo.


    

    —Buenos días, hermosa. 


    —Buenos días, guapo— respondió ella tratando de jugar— ¿quieres desayuno?


    —No aun, me gustaría terminar lo que comenzamos anoche— dijo él atrayéndola hacia su cuerpo.


    —Pensé que lo de anoche había acabado, dos veces— bromeó ella, recordando cuando quedaron exhaustos la segunda vez.


    —Comencemos de nuevo, entonces— propuso besando su cuello y buscando bajo la ropa sus pechos.


    —Farid, eres incansable— protestó ella dejando que la llevara de nuevo a vivir esos momentos excitantes que recordaba.


    

    Luego de hacer el amor una vez más, Rafaela acarició el negro pelo de él y le propuso preparar café. El dejó que se vistiera con una camisola y la dejó ir hacia la cocina, para luego vestirse con el jean y seguirla.


    

    —Puse la cafetera, va a estar listo en seguida— dijo la muchacha observando el reloj de la cocina que marcaba las ocho y cuarenta y deleitándose con los abdominales que el moreno lucía de pie en la puerta de la habitación— ¿Quieres comer algo?


    —A ti— dijo dando unos pasos hacia ella, rodeando su cintura desde atrás y besando su hombro que quedaba desnudo.


    —Eres insaciable, señor Alanis— dijo ella dejando que la besara y entrelazando sus dedos.


    —A veces— declaró alejándose de su lado y sentándose en el taburete que había junto al mesón.


    —Toma. Está caliente— le advirtió Rafaela, entregándole un tazón de café que humeaba.


    —Gracias, me hace falta— dijo arreglándose el cabello, gesto que a ella le encantaba— ¿Qué se puede hacer aquí un domingo?


    —¿Quieres salir? Pensé que no querías que te vieran conmigo.


    —Me encantaría que me vieran contigo, si quieres aparecer en la portada de alguna revista yo no tengo problemas.


    —Preferiría que no— dijo ella horrorizada sin demostrarlo. Se había cuidado siempre de no aparecer en chismes de farándula, aun cuando estuvo casada con un hombre de teleseries.


    —Entonces, volvamos a la cama y nos quedamos allí todo el día— bromeó él.


    —Podemos ir a la piscina del edificio a tomar Sol y después te preparo un rico almuerzo— propuso ella sintiéndose como en un cuento de hadas. No sabía cuánto tiempo iba a durar ese idilio y quería desfrutarlo al máximo.


    —Tengo pasaje de regreso mañana en la mañana, vamos a tomar Sol como dices y luego almorzamos aquí. Yo estoy bien así. Necesito descansar.


    —Si quieres puedes dormir un rato, mientras yo voy al mercado a comprar un pescado para cocinarlo, ¿Qué opinas?


    —Me gusta más esa idea, me quedo aquí y te espero.


    

    Ella se duchó rápidamente, mientras él regresó a la cama. Se enfundó en un buzo gris y zapatillas para dirigirse al supermercado que quedaba a dos cuadras del departamento. La sonrisa en su cara la delataba, pero nadie iba a imaginar que tenía un príncipe árabe en su casa así que se relajó y compró algunas cosas para preparar un rico almuerzo. Su hermana la había invitado ese día a comer con ella y su familia, por lo que le envió un mensaje para declinar la invitación, aduciendo que el trabajo no se lo iba a permitir y aunque se sintió mal por mentir no quería dar más explicaciones.


    

    Compró una corvina y un surtido de mariscos, para prepararla con salsa margarita, la guarnición sería arroz basmati y de postre le ofrecería un helado de avellanas que era su preferido. A las diez de la mañana regresó al departamento y fue al dormitorio a ver si Farid aún dormía. Al parecer las grabaciones lo tenían exhausto, puesto que dormía profundamente y ella lo dejó seguir descansando. Comenzó a limpiar el pescado y los mariscos, dejó todo listo en la cocina para prepararlo más tarde y aprovechó de revisar su correo, puesto que el trabajo en prensa nunca tenía descanso. Se enteró de las últimas noticias policiales que siempre le hacían llegar en un mail masivo a quienes trabajaban en los noticieros y revisó la pauta que tenía aquella noche la edición central. 


    

    Había decidido con tiempo lo que iba a usar esa noche, un vestido estampado en tonos lila y azul que era su favorito y que se veía bien en cámara. Lo había comprado con Silvia que tenía muy buen gusto y combinaba muy bien los colores. Tendría que llegar con tiempo para que la maquillara a tono. A la doce sintió correr el agua de la ducha y pensó que no sería malo ir a acompañarlo mientras se bañaba, pero se arrepintió para no parecer tan fogosa como al parecer era él. 


    

    Cuando llegó con el pelo húmedo y una polera negra que dejaba notar sus brazos musculosos ella quedó fascinada. Conversaron sobre la filmación, Farid le contó de qué se trataba la trama de la miniserie y ella quedó interesada en verla. No se atrevió a preguntar quién era el objeto de su afecto en la película y tampoco si había alguien en la vida real; no quería saber. Finalmente estaban viviendo una aventura que tenía fecha de vencimiento y no iba a ponerse a pensar en el futuro. Luciana le habría aconsejado eso y tendría razón. ¿Por qué no darse un gusto con alguien así?


    

    —El esposo de Rubí es el director de segunda unidad.


    —¿Es casada?


    —Si y Regina tiene pareja. No estoy enredado con mis coprotagonistas por si te interesa saberlo.


    —Yo no he preguntado nada.


    —Eres una mujer que no pregunta, creo que sacas conclusiones y eso no está nada bien, señorita. Puedes equivocarte.


    —Entonces voy a preguntar— dijo atreviéndose a hacer lo que había decidido no hacer—¿Estás comprometido? — preguntó llevando su taza a la cocina, simulando que la pregunta no tenía importancia. Farid se demoró mucho en responder lo que le dio indicios de lo que iba a oír.


    —No, no estoy comprometido— dijo riendo a carcajadas— Apuesto que sacaste conclusiones muy rápido. Me demoré mucho en responder— Afirmó riendo todavía.


    —No es gracioso. No te burles. Sólo quiero saber, porque soy curiosa.


    —Estoy solo ahora, pero no quiero seguir estándolo— dijo acercándose a ella que volvía de la cocina— Me gusta mucho una morena espectacular que conocí en este país— dijo besando su cuello— Estoy hablando de ti— aclaró al ver que ella lo miraba confundida.


    —¿Te gusto?


    —¿Anoche no te quedó claro? Después del almuerzo voy a volver a demostrártelo para que no haya dudas, ¿te parece? — dijo haciendo que ella se excitara de sólo pensar en volver a caer en la cama con él.


    —Me encantaría— respondió ella buscando sus labios y colocando un beso en ellos para no pensar en lo que escuchó, no creía que fuera cierto lo que él declaraba, pero iba a aprovechar la oportunidad de tener buen sexo aunque fuera sólo ese fin de semana.


    

    La tarde se hizo corta, el almuerzo estuvo exquisito, Farid alabó sus dotes de cocinera y el postre erótico que él proponía se desarrolló sin reparos. Cuando ambos estaban desnudos en la cama a las siete de la tarde, Rafaela reaccionó y se levantó agitada. 


    

    —Tengo que estar en el canal en una hora. Estoy atrasada— dijo saliendo del cuarto y entrando a la ducha— Me voy a cambiar y te voy a dejar solo un rato. ¿Te vas a quedar?


    —No tengo hotel, me dijiste que tú me alojabas— señaló sin inmutarse.


    —Esto es mejor que un hotel, ¿o no?


    —Cien por ciento— manifestó colocándose la polera negra y el boxer del mismo color que llevaba ese día— ¿Hay algo de comer?


    —En el refrigerador hay jugo de frutas, jamón, queso— gritó ella desde el baño— Si quieres puedes prepararte un sándwich, el pan está en el mesón de la cocina. Te lo prepararía, pero…


    —No es necesario. No soy tan inútil— dijo abriendo la bolsa de pan de molde y buscando en el refrigerador algo que colocar dentro.


    

    Rafaela se demoró diez minutos en salir de la ducha, vestirse y colocarse los zapatos negros de tacón alto que combinaban perfecto con el vestido escogido. Al verla Farid dio un silbido de aprobación.


    

    —¡Qué mujer tan guapa! Debiste ser la Miss Universo.


    —No hables de eso. Yo trato de dejarlo atrás.


    —No deberías, destacarse por la belleza no es pecado. Tú eres periodista y lo haces muy bien, siéntete orgullosa de tu pasado.


    —Tú te destacas por tu belleza también— dijo ella acercándose a su lado viéndolo como devoraba su sándwich.


    —No lo niego, si no tuviera esta facha no me llamarían para hacer los papeles importantes, ni haría publicidad que me pagan bastante bien. Yo sé que soy buen actor, pero si lo otro ayuda, será bienvenido. Cuando esté mayor veremos qué pasa.


    —Si no, tienes tu carrera de negocios— dijo ella bromeando— Trabajo de oficina de nueve a seis.


    —Para nada. Espero tener una fortuna que me permita vivir la vida sin estar encerrado en una oficina.


    —A mí me gustaría tener mi propio programa— declaró Rafaela siendo sincera— Tengo ese sueño desde que comencé a estudiar.


    —Y lo vas a lograr— señaló el moreno mirándola embobado mientras ella se acercaba para que la rodeara por la cintura. Rafaela le acarició el cabello y se despidió— Me tengo que ir.


    —Te espero ansioso. Voy a verte, ¿cuál es el canal? — preguntó buscando el control remoto de la TV.


    —Canal 8, me pones nerviosa. Si me equivoco es por tu culpa.


    —No te pongas nerviosa. Cuando estaba en locación te veía todas las noches— confesó sonriendo. Ella pensó que bromeaba.


    —¡Mentiroso! — exclamó riendo.


    —La blusa de rayas me gustó más, la otra negra con la rosa no te quedaba tan bien— dijo dejándola sorprendida. De verdad la había visto— el verde te queda muy bien.


    —Me pusiste más nerviosa. ¿cómo me veo con este color?


    —Hermosa— dijo besándola en los labios como despedida. 


    

    Rafaela se fue al canal en un taxi. Llegó a las ocho en punto a la reunión de prensa. A las diez y quince salía del canal, impaciente por volver a su departamento. Por un segundo pensó que tal vez él se hubiera ido y le dio pena. Cuando abrió la puerta y lo vio sentado en el sillón viendo una serie el corazón saltó en su pecho como caballo desbocado.


    

    —Buenas noches.


    —Pensé que estarías acostado.


    —No se me ocurre qué hacer sólo en la cama— dijo apagando la TV.


    —Dormir— dijo ella sonriendo.


    —No tengo sueño, ahora se me ocurren cosas que puedo hacer acompañado.


    —Parece que tus raíces árabes son predominantes.


    —¿Tú crees que los árabes somos fogosos?


    —Nunca había estado con alguien de ascendencia árabe, ¿no son todos como tú?


    —Nadie es como yo— dijo tomándola de la mano y llevándola al cuarto para encerrarse tal como la noche anterior.


    

    La mañana siguiente fue alborotada. El vuelo de él salía a las nueve de la mañana y tenía que estar a las siete en el aeropuerto. Rafaela tenía que llegar a la radio a las ocho en punto. Desayunaron apurados y se despidieron acaloradamente, besándose por un buen rato. Al terminar de besarse ella se despidió cariñosamente.


    

    —Fue maravilloso tenerte aquí, espero que no me olvides.


    —Imposible olvidarte, Rafaela— dijo quitando un mechón de pelo de la cara de ella para mirar sus ojos verdes— Te llamo— agregó dándole un último beso.


    —Cuídate— dijo ella sin pedirle nada— Que tengas un buen viaje y que la filmación salga perfecta.


    —De verdad te voy a llamar— insistió volviendo a abrazarla y besarla— Ahora ya me voy, sino me voy a quedar y no puedo.


    

    Salió por la puerta y ella quedó con la sensación de perderlo demasiado pronto. Tal vez era verdad que la iba a llamar, pero no quería ilusionarse.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO IX


    

    Al llegar a la radio tuvo que dejar atrás la nostalgia que amenazaba con apoderarse de su mente de manera tan prematura, Celeste no llegaba, pues había un taco en Bilbao y la conductora estaba entrampada en él. Solamente Reinaldo estaba en su puesto y el programa empezó con la entrevista habitual de primera hora que Rafaela tuvo que coordinar y apoyar mientras la muchacha llegaba lo que sucedió veinte minutos más tarde. El joven comenzaba ese día en el nuevo puesto y ya estaba repleto de inconvenientes. La conductora se instaló corriendo en su sitio y luego de la primera pausa ya todo volvió a la normalidad. 


    

    Todo ese ajetreo retrasó el trabajo de Rafaela, recién a las doce pudo revisar sus mensajes y se sorprendió al encontrar un whatsapp de Farid en el que le avisaba que había llegado a destino sin novedad. Se alegró por eso y también porque su galán no había desaparecido de su vida completamente. Respondió cariñosamente deseando que la filmación volviera a la normalidad y recibiendo promesa de retorno por parte del moreno, que ella quería creer que se haría realidad.


    

    Ahora que ya no estaba en el noticiero de medianoche, en la semana tenía que comparecer en el canal todos los días a las tres para preparar el nuevo contenido para la cápsula de medio ambiente que iría en el noticiero cada noche. Tenía centenares de referencias que le había enviado la productora en la que se proponían temas para tratar en el programa. Debió leer cantidad de material y decidió junto con la asistente de producción los contenidos de la siguiente semana que era cuando comenzaba a aparecer en pantalla.


    

    Cambio climático, ahorro de agua, reciclaje, etc. eran los grandes temas. Ella quería darles una vuelta distinta a lo habitual, estaba tratando de entrevistar entendidos y expertos en la materia para tener una nota cada semana. Luego de la primera reunión lograron buena relación con el equipo que era nuevo en su totalidad, venía gente de prensa, como Federico Prech y Osvaldo, un notero de matinal que tenía contactos con organizaciones sociales, una practicante que haría la redacción de contenidos. Rafaela haría las entrevistas y la presentación en cámara.


    

    A las cinco y media se encontró con Silvia que venía llegando de almorzar recién, puesto que la grabación del programa de talentos se había retrasado por el taco de la mañana que también afectó a algunos participantes.


    

    —¿Todavía por acá?


    —Tengo media hora para maquillar a Sandra Veramonte y me voy corriendo al teatro, sino no llegó.


    —¿Tienes unos minutos? — preguntó Rafaela impaciente por contarle a algo su gran aventura.


    —Le avisé a Sandra, lo que demore en llegar— dijo mirando su reloj— Ya van a ser la cinco cuarenta. Si no llega se maquilla sola, no la puedo esperar.


    —Si estás tan ocupada hablamos después— dijo Rafaela sabiendo que la curiosidad de su amiga tendría que ser cubierta.


    —¡Estás loca! Te ves radiante, algo bueno te pasó— afirmó la señora sentándose con ella en una banca a un costado del pasillo de prensa.


    —Me comí el filete— dijo ella muy seria.


    —Al almuerzo no había filete, a mí me dieron unos tallarines…— alcanzó a decir eso y al ver que la muchacha le hacia un gesto con las cejas, reaccionó— ¡Te comiste el filete! — exclamó fuera de sí, provocando que Rafaela la hiciera callar.


    —Silvia, ¡que discreta!


    —¿Estoy entendiendo bien? Estamos hablando del moreno con calugas y ojos azules que me mostraron las chicas el otro día.


    —El mismo— dijo ella orgullosa, pero luego se puso triste— vino a verme el sábado y se fue hoy en la mañana. Se quedó en mi departamento— agregó al final.


    —¡Lo tuviste secuestrado todo el fin de semana! — exclamó susurrando— Eres mi ídola— añadió abrazándola.


    —Pero se fue hoy y no sé si lo vuelva a ver— dijo decepcionada— él dijo que si, pero…


    —Obvio que sí, si lo atendiste bien, seguro que vuelve.


    —Lo atendí super bien— señaló 


    —Ya ves. Entonces va a volver.


    —Pero tiene a la mano a tanta mujer bonita. Se le deben ofrecer.


    —Pero él vino a buscarte a ti. ¿Tú lo llamaste?


    —No.


    —Vino solito detrás de ti. Algo debes tener, hijita.


    —Ay Silvia. Me encantaría creerlo también.


    —Ten fe. 


    —Pero está tan lejos y tiene tentaciones al alcance todo el rato.


    —Tú también tienes tentaciones y no caes en ellas. Me vas a negar que Reinaldo todavía te ronda o que Cristóbal viene al canal a ver a Ruiz Tagle porque son amigos. Si no se pasan.


    —Yo dejé todo eso atrás. Ahora tengo otros intereses.


    —Ahora estás comiendo filete, ya no te gusta la malaya, ni la sobrecostilla— bromeó riendo a carcajadas, pero se quedó callada al ver que Sandra venía corriendo.


    —Lo siento, Silvita. Baquedano no me soltaba— dijo la mujer alta y voluptuosa que llegaba despeinada.


    —Y no es chiste— dijo susurrando a Rafaela, pues todos sabían lo que había entre esa pareja.


    

    Rafaela se fue sonriendo camino al camarín de prensa a buscar su cartera. Al salir de la habitación y cerrar la puerta se encontró de frente con Cristóbal, su exmarido que tal como decía Silvia aparecía demasiado seguido por el canal. Por ahora el área de telenovelas estaba en receso, pero se había escuchado que la iban a reactivar. A pesar de la separación ellos no se llevaban mal, porque Rafaela era una mujer civilizada y porque realmente al final de la relación ella perdió la ilusión y el enamoramiento se acabó. No tenía problemas en verlo e incluso se había encontrado con él y su nueva pareja un par de veces en algún evento y no le provocaba nada la situación.


    

    —Rafaela, que bueno encontrarte.  Cómo has estado.


    —¿Bien y tú?


    —Lleno de pega, vamos a reponer la telenovela de época y en enero comenzamos a filmar la nueva serie nocturna. Te voy a dar la primicia, se viene con nosotros Reginaldo de la Sotta, va a ser el sospechoso de un asesinato. 


    —Qué bueno, ya era tiempo— dijo asombrada de que estuviera tan comunicativo.


    —Podríamos almorzar un día de estos, si tienes tiempo— propuso el hombre que era mayor que ella y que lucía algunas canas que lo hacían interesante, pero que a ella ya no le interesaban. Se los dejaba a las actrices jóvenes que se impresionaban con el poderoso productor.


    —Estoy bien colapsada, no creo que pueda. Veamos en unas semanas— propuso para zafar de la invitación.


    —Cuando puedas, me gustaría que hablemos— dijo dejándola sorprendida. Hacía tiempo que ellos no tenían nada de qué hablar—Te voy a llamar— dijo despidiéndose al ver que Gioconda Suarez venía caminando en su dirección. La directora de telenovelas era de difícil carácter y él siempre le tuvo miedo. Rafaela sonrió al recordar lo zalamero que podía ser cuando tenía que conseguir algo.


    

    En la noche llamó a Sara para citarla a una junta, tenía que transmitir las novedades. Para ella había sido un hecho que le dejaría bellos recuerdos y tenía que comentarlo con sus amigas. A las siete y media, las dos esperaban a Luciana que venía en camino para reunirse en el Pub Hamilton del boulevard del mall que quedaba cerca del canal.


    

    —Te ves contenta.


    —Es que fue un lindo fin de semana.


    —¿No me vas a contar?


    —Claro, pero cuando llegue Luciana para no tener que repetirlo todo.


    —Ahí viene. Se tiñó el pelo, le queda bien.


    —Que buen look, te sienta bastante. Te quitaste unos años de encima— dijo Rafaela.


    —Tampoco me veía tan vieja con el rubio deslavado ese que tenía.


    —No, pero te veías mayor. Ahora te ves de treinta.


    —Tengo treinta y uno, pues— aclaró ofendida.


    —Por eso digo que te ves de treinta, casi de veintinueve— agregó Sara bromeando.


    —Te ves regia, eso es lo que importa. Me encontré con Cristóbal hoy, me contó que van a empezar a grabar una serie.


    —Exactamente y me llamaron para un papel, no es principal, pero tiene trama. Voy a ser la psicóloga que trata al protagonista.


    —¿Eso nos vas a contar? ¿Te dijo algo? —preguntó Sara decepcionada, quería escuchar algún chisme sucio.


    —Me dijo que quería hablar conmigo. ¿Saben algo?


    

    Las dos se miraron, cada una tenía sus fuentes de información y a pesar de que Rafaela trabajaba en el mismo canal no se enteraba de nada. Luciana abrió los fuegos.


    

    —Dicen que terminó con Leticia, la rubia con la que andaba. 


    —Parece que no funcionó la cosa.


    —Nunca creí que fuera a funcionar— dijo Rafaela recordando a la mujer que era un poco alocada.


    —A lo mejor quiere volver contigo. ¿Volverías?


    —Claro que no— dijo Rafaela tajante— pero cambiemos de tema. No es de eso que les voy a hablar— dijo haciendo el preámbulo para captar el interés de sus amigas. ¿O Silvia ya les contó? 


    —No sé nada de Silvia, desde ayer. 


    —Para nada, ¿qué nos tenía que contar?


    —El sábado comencé en el noticiero central.


    —Si te ví, me encantó la blusa verde, te quedaba regio— señaló Sara que siempre opinaba de moda.


    —Deberías tener una columna de diseño en el diario— propuso Luciana que nunca se fijaba en esas cosas.


    —Lo he pedido, pero Damián cree que no se ajusta a la línea editorial.


    —¿Qué línea editorial? Si lanza de chincol a jote. Ayer había una nota de una cantante borracha en un evento y después un gato que habla— dijo Rafaela riendo.


    —Es cierto, Damián está perdido.


    —Ya, pues Rafa, cuenta. Deja de interrumpir, Sara.


    —Bueno, terminé el programa entre aplausos— dijo orgullosa— y luego me fui a casa con la intención de ponerme un pijama y ver una serie. Pero no pude…


    —¿Se te echó a perder el internet? — dijo Sara.


    —¡Deja de interrumpir! — dijo Luciana furiosa.


    —Lo siento.


    —Llegué al edificio y había una visita esperándome— dijo generando expectación. Espero que sus amigas preguntaran, pero Sara no quiso hablar— Mi galán árabe estaba en el hall con un jean desteñido y una polera que le moldeaba sus músculos.


    —¡Volvió!


    —Se quedó conmigo todo el fin de semana. Lo tuve para mi solita— dijo ella sonriendo victoriosa.


    —¡Te lo comiste!


    —Completo, de punta a cabo.


    —¡Te felicito!


    —Ahora se fue para el norte a filmar otra vez. No sé lo que venga en el futuro, pero lo pasé muy bien. No me arrepiento de nada.


    —¿Y qué tal? ¿Cumplió las expectativas?


    —Completamente.


    —¿Y por qué no te ves tan feliz?


    —Tengo miedo— dijo sincerándose con sus amigas.


    —¿De qué?


    —De enamorarme de él. Ni siquiera sé si lo voy a volver a ver.


    —¿No quedaron en nada?


    —Me dijo algunas cosas, que yo le gustaba, que me iba a llamar…


    —Espera a ver qué pasa, no te pases rollo antes de tiempo. A lo mejor lo flechaste— dijo Sara que siempre esperaba lo mejor.


    —Si no, por lo menos te diste un gusto. Esas oportunidades no llegan todos los días y le sacaste el jugo.


    —Si, le saqué el jugo— rio Rafaela, tratando de tomárselo con humor, aunque en su interior tenía más miedo del que declaraba.


    

     


    


  




  

     


    CAPITULO X


    

    Cuando regresó a casa esa noche, revisó sus mensajes y no encontró nada. Quería hacerse creer a sí misma que lo del galán árabe había sido algo sin importancia y dejarlo ir de su mente, pero sin embargo estaba ansiosa por que él se comunicara. Luego del mensaje de la mañana nunca tuvo respuesta.


    

    Así pasaron varios días, entre los ajetreos del programa de radio, los acercamientos de Reinaldo que estaba francamente intentando enredarse con ella, las reuniones del nuevo programa del canal 8 y la visita de su madre que estuvo en la ciudad unos días para su viaje habitual en el que aprovechaba de comprar todo lo que en el campo no podía hallar. Doña Antonieta se llevó una maleta llena de lana, ropa de cama, toallas y ollas que necesitaba para la cocina. Menos mal que viajaba en bus y su padre la iba a esperar al terminal en la camioneta, parecían gitanos cuando cargaba todo el equipaje. Además, don Lorenzo no dejaba a sus perros en casa y aparecía en todas partes con el Benito y la Bellota, dos labradores que lo desordenaban todo.


    

    Se acordaba de sus padres con cariño, cuando tenía momentos de reflexión en esa vorágine que era su vida, repleta de actividad. Ese fin de semana había almorzado con Daniela, su hermana mayor y su familia, que estaba compuesta de su cuñado Álvaro y sus tres sobrinos, Anabella, Diego y el bebé Gonzalito. Su hermana le preguntó varias veces cómo estaba su vida amorosa, pero no se atrevió a contarle su aventura exótica con el actor de cine y se remitió a comentar que estaba trabajando con Reinaldo, a lo que su hermana le advirtió que tuviera cuidado. La chica no sabía que ahora que había disfrutado de un filete como aquel ya no encontraba gusto en el costillar que era su ex. No corría peligro con el locutor de programa misceláneo que aún no maduraba lo suficiente a pesar de sus casi cuarenta años.


    

    Seguía mirando su teléfono de vez en cuando a la espera de alguna sorpresa, pero nada sucedía. Estuvo tentada de escribirle algún mensaje trivial para avivar el fuego, pero se arrepentía antes de terminar de pensarlo. Se sentiría ridícula y humillada si él no mostraba interés. Decidió finalmente que la dignidad sería primero y que se iba a olvidar del galán. 


    

    Una semana después, cuando se estaba preparando para acostarse, luego de leer el noticiero central y se quitaba el maquillaje, vestida con una camisola blanca y envuelta en una bata de satín morado recibió un mensaje que la dejó con el corazón latiendo a mil por hora.


    

    “Cómo estás? ¿Puedo llamarte?”


    

    Tomó el teléfono y lo mantuvo unos segundos frente a ella para convencerse de que era él quien le escribía. La foto de su perfil era inconfundible, Farid estaba con traje de montaña y miraba a la cámara con esa sonrisa encantadora y seductora que a ella le fascinaba. Se le resbaló de las manos el aparato con el nerviosismo y en cuanto ella respondió afirmativamente a la pregunta, el teléfono comenzó a vibrar y comprobó que le entraba una video llamada. Corrió al espejo para verse, estaba sin maquillaje, pero ella pasaba bien esa prueba. La camisola era sexy y se bajó un poco el hombro de la bata para mostrar algo de piel, pero de manera que pareciera casual e inocente. Respondió y esperó que apareciera la imagen de su galán.


    

    La señal era defectuosa, luego de unos segundos se estabilizó y vio que Farid estaba vestido con un buzo deportivo y una toalla en el cuello.


    

    —Hola, hermosa.


    —Cómo estás— dijo ella sonriendo con dulzura— ¿haciendo deporte?


    —Regresamos al hotel hace un par de horas y me vine a relajar un rato. 


    —¿Cómo ha estado la filmación?


    —Horrible. Estuvimos cuatro días en el desierto y no había señal. 


    

    Ella sintió que esa era una explicación por su lejanía y se sintió un poco menos despreciada. 


    

    —¿Te ibas a dormir?


    —Estaba preparándome para meterme entre las sábanas?


    —Espero que te acuerdes de mí cuando estás entre esas sábanas— dijo dejándola excitada.


    —¿Tú te acuerdas de mí?


    —En todo momento— dijo mientras la señal volvía a fallar— Estoy ansioso por verte, hermosa.


    

    Rafaela sonrió coqueta y dejó que el hombro de su bata cayera por su brazo dejando ver mucha más piel aún. 


    

    —Yo también estoy ansiosa. Espero que tengas algún receso en la filmación y podamos cenar algún día— propuso comportándose como una dama.


    —Cenar y todo lo que quieras— dijo él con una voz grave que la dejó en llamas— debo ir a dormir, mañana tenemos filmación al amanecer y maquillaje comienza a las cuatro de la mañana, estoy exhausto.


    —Me encantó verte.


    —Ya nos veremos, pronto tendrás noticias de mí. Un beso, hermosa— dijo mirándola con esos ojos azules que la dejaban pasmada.


    —Un beso, que duermas bien— respondió ella viendo como se cortaba el llamado.


    

    Se sentó en la cama para reponerse de la impresión y no pudo dejar de sonreír. El moreno se acordaba de ella y le prometió un encuentro. El corazón le saltaba en el pecho y otras partes de su cuerpo se activaron con la emoción.


    

    Esa noche durmió como un lirón, pensar que el hombre más espectacular estaba pensando en ella a muchos kilómetros de distancia, pero no tan lejos como para no reencontrarse pronto la dejó relajada. Al día siguiente, tuvo dificultad para despertar y luego de que el despertador sonará tres veces recién pudo levantarse de la cama. Alcanzó a darse una ducha cortísima y llegó a la radio con un café en la mano como único desayuno. Al terminar el programa ya no aguantaba el hambre y fue a comprar algo de comer, se encontró con Reinaldo que regresaba del mismo afán y se cruzaron en la recepción.


    

    —¿Almorzamos? — ofreció a pesar de traer un sándwich envuelto en papel en su mano— Te invitó a comer algo.


    —No puedo, gracias por la invitación. Alcanzo a tragar algo liviano y tengo que correr al canal.


    —¡Qué pena! ¿me vas a aceptar una invitación alguna vez?


    —Por supuesto. Otro día, feliz— dijo fingiendo una sonrisa.


    —Te la voy a cobrar— sentenció el hombre subiendo al ascensor mientras la miraba salir del edificio.


    

    Cuando viajaba en el taxi que la llevaba a su trabajo de la tarde sintió que entraba un mensaje en su teléfono. Seguramente sería algún productor que siempre la necesitaba para reemplazar a alguien. Pensó que siendo lectora del noticiero central su estatus iba a variar, pero seguía siendo el parche de todos. Dejó que llegaran otros mensajes y decidió revisarlos en cuanto llegara al canal. 


    

    Se bajó del móvil y corrió por la escalera de ingreso. Para variar andaba con el tiempo justo. Divisó a Silvia a lo lejos que aparecía entre un tumulto de gente con su bolso mágico con el que modificaba rostros y los dejaba irreconocibles y la saludó con la mano. Entró corriendo también a la sala de prensa en donde se reunían para concretar los Contenidos del programa de medio ambiente. Ya habían avanzado bastante, al día siguiente haría la primera aparición en el noticiero central con una nota de energía solar, sobre un parque que habían construido hacía poco y que se inauguraba en las próximas semanas en el norte.


    

    Revisó con Selena, la practicante que recopilaba información los últimos arreglos al libreto que leería al día siguiente y fue al set del noticiero para conversar con los conductores con los que iba a interactuar en la cápsula que preparaban. De pronto, recordó que no había revisado su móvil y se arrinconó a un costado del set para leer sus mensajes. Encontró un en especial que la sobresaltó.


    

    “¿El fin de semana tienes tiempo? Podemos juntarnos en la costa, me recomendaron un hotel que es discreto”


    

    Era Farid que le proponía una escapada. Claramente no quería que los descubrieran y ella tampoco estaba interesada en ventilar la relación. La excitaba andar oculta con él y se emocionó, pero el fin de semana tenía que trabajar y no podía ausentarse. El mundo se le vino al suelo, iba a perder la oportunidad de su vida por tener que trabajar, pero no era la primera vez que sucedía. Su trabajo le había privado de navidades, cumpleaños y compromisos familiares, pero su familia ya estaba acostumbrada.


    

    No sabía qué responder. Quería verlo y estar con él, aunque fuera un rato. No iba a poder compaginar sus obligaciones con el placer. Se sintió podrida. Fue entonces a buscar a Silvia para que le diera un consejo, su mente estaba desbocada. Miró su reloj y vio que eran las seis y media, la maquilladora debía estar en el programa juvenil. Corrió en su búsqueda.


    

    —Querida, necesito hablar contigo— le dijo nada más encontrarla conversando con una muchacha pelirroja espectacular que llevaba un pantalón que parecía pintado en el cuerpo.


    —¿Qué pasa? ¿ y esa cara?— preguntó la mujer preocupada de su gesto y despidiéndose de la colorina.


    —Estoy mal, Silvia. No sé qué hacer— dijo Rafaela colocándose dramática.


    —¿Pasó algo?


    —Si, ese hombre me tiene como una quinceañera.


    —¿De quién hablamos? ¿Del filete o hay otro?


    —No le digas así— dijo serenándose.


    —Es que cuando lo nombras me acuerdo de las fotos, no puedo evitarlo— dijo la mujer bromeando— ¿qué te hizo?


    —No me ha hecho nada y quiero que me haga— bromeó ella también.


    —Cuéntame, no entiendo nada.


    —Quiere que nos veamos el fin de semana. En la Serena.


    —Qué romántico, playa, Sol, mar, El Faro…


    —No puedo, Silvi. Tengo que trabajar— rabió apretando los dientes— recién comencé en el noticiero no puedo desaparecerme unos días.


    —Dile que se junten en la semana, puedes pedirle a Mauricio que te reemplace un par de días, ese fresco siempre te pide favores a ti, que te los devuelva.


    —¿Tú crees? 


    —Dile a tu moreno que quieres verlo, pero no puedes correr a sus brazos cuando él quiera, mijita. Ponle las cosas claras, “ráyale la cancha” como decimos aquí.


    —Tienes razón. Me la voy a jugar, va a ser cuando yo quiera— dijo tajante— ¿Y si no quiere?


    —Ay, Rafaela, si tuviera ese cuero yo no sería tan insegura.


    —Tú no eres insegura con ningún cuero, querida.


    —Eso es cierto— dijo la señora riendo.


    

    Se separaron y Rafaela contestó el mensaje que había recibido. Le explicó que no podía reunirse con él como sugería, pero que si pudiera ajustarse a sus horarios ella podía escaparse unos días después del fin de semana. El galán le respondió luego de un rato que ella decidiera cuándo y él estaría dispuesto. Al parecer la filmación estaba hecha un desastre, porque disponía de tiempo libre para elegir. Rafaela no creía en su suerte. Llamó a Mauricio para pedirle que la reemplazara y luego habló con la productora del programa para solucionar sus problemas de agenda. Quedó todo solucionado, ella faltaría el jueves y el viernes, Mauricio haría la presentación en el noticiero que iba cada viernes y el resto del equipo avanzaría sin ella. Tendría que hacer una nota el fin de semana para recuperar el tiempo, pero ella estaba dispuesta a trabajar gratis si se lo pedían con tal de poder lanzarse a los brazos de aquel hombre.


    

    —¿Cómo te fue? — preguntó Silvia cuando se encontró con ella en el pasillo del casino un rato más tarde— Parece que bien, te cambió la cara.


    —Todo arreglado— declaró contenta y se le notaba en el rostro.


    —Nunca te había visto tan desesperada por una conquista, Rafa. Anda con cuidado, si te lanzas a ese fuego a ojos cerrados puedes caer en unas llamas terribles.


    —Lo sé— dijo temiendo que Silvia tuviera razón— Yo sé cuidarme, no te preocupes.


    —Estoy preocupada, querida. Aunque yo haría lo mismo, lamentablemente no hay un filete así en mi vida.


    —Deja de decirle así— pidió sonriendo y dando un abrazo a su amiga— Gracias, amiga. Tienes razón, me voy a cuidar— agregó sin convencerse a sí misma siquiera.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XI


    

    Finalmente, una semana después bajaba del avión en el Aeropuerto La Florida, el día miércoles a las ocho de la noche tomaba un transporte que la llevaría a un pequeño hotel poco concurrido en el que Farid la esperaba. Estaba ansiosa por verlo, pero tenía miedo al mismo tiempo. Cada vez que estaban juntos ella quedaba con una sensación de inseguridad que nunca tuvo antes con ninguna pareja. Se consideraba una mujer bella y todos pensaban lo mismo, desde sus tiempos escolares los hombres la perseguían y aún ahora Reinaldo y Cristóbal sus últimos fracasos seguían tras ella. Su exesposo volvió a invitarla a cenar y ella se excusó por razones de trabajo. Ahora estaba con un hombre que era tan asediado como ella, que trabajaba con mujeres preciosas, que se rodeaba de gente importante y mujeres adineradas. Estaba insegura de sus encantos.


    

    Llegó al hotel en veinte minutos. Eran dos edificios de menor tamaño, exclusivos. Se encontraban en primera línea de la playa, rodeado de altas palmera. A esa hora lucía repleto de luces, pues estaba anocheciendo. Se bajó del transporte y un portero le ayudó con su bolso; llevaba poco equipaje, algunos trajes de baño y algunos vestidos livianos, un par de zapatos, algo de lana para las tardes más frías. Le preocupaba que hubiera programas de farándula siguiendo a los actores para obtener alguna primicia, porque era obvio que estaban expectantes de escándalos. La semana anterior tuvo un sobresalto terrible cuando una reportera del matinal la encontró en el casino y le soltó a quemarropa la última primicia.


    

    —Encontraron al actor de la miniserie que están grabando en el norte con una mujer cenando escondiditos en un restaurant— dijo Melisa Damas.


    

    Rafaela se puso pálida sólo de pensar que hubieran encontrado a Farid con alguna mujer de la zona o con alguna actriz del reparto acaramelados en algún lugar romántico. Después se puso de todos colores cuando pensó que la mujer era ella y la habían captado con él en algún sitio; comenzó a recordar rápidamente, pero no encontró ningún momento en el que pudieran haber sido vistos, salvo en la cena en el Sheraton en su primera cita. Cuando Melisa le mostró el registro de un portal web en donde se veía a Derek Carrington con una joven rubia muertos de la risa y tomado de la mano en un restaurant le volvió el alma al cuerpo.


    

    —¿Y quién es ella? – preguntó para que la otra no sospechara todo lo que pasaba por su cabeza.


    —Parece que es una actriz que trabaja en la producción, hay harto artista local en papeles secundarios.


    —¿Y está comprometido?


    —Anda a saber tú, pero con tantas mujeres que se les deben ofrecer no se acordará de la novia si es que tiene.


    —No se ven en nada comprometedor.


    —En la foto, pero dicen que en el hotel los vieron muy juntitos en el bar después.


    —¿Y el resto de los actores?


    —Parece que son más discretos, se deben encontrar en lugares más ocultos— dijo la chica riendo, pero no causando gracia en Rafaela.


    

    Recordó esa conversación y se preocupó de que la pillaran acaramelada con el moreno en algún sitio y los retrataran. Si aparecía en primera plana por algún romance su carrera se iba al tacho de la basura. Cuando comenzó su relación con Cristóbal ella no era conocida de nada, pero ahora que estaba apareciendo en las promociones del canal tenía que cuidarse. Estaba arrepentida de haberse metido en ese lío, pero era tan rico disfrutar de los besos y caricias de Farid que su mente divagaba todo el tiempo.


    

    Dejó de pensar y entró al hotel, se registró en la recepción y un botones la acompañó hasta la habitación 342 que era la que había reservado. Farid le había dado los datos del hotel que le recomendó un actor que trabajaba en la filmación y ella hizo su propia reserva para no despertar sospechas. Era un hotel de precio moderado, no el más caro de la zona, pero tampoco tan barato.


    

    Dentro de la habitación se sorprendió con lo bonito del cuarto. La cama estaba cubierta de un edredón blanco y sobre él había una manta de color celeste muy mullida. En la mesa escritorio que se destinaba a área de trabajo para quien quisiera usarla había situado un jarrón con liliums rosados y al lado unos bombones rellenos que invitaban a probarlos. Cuando estuvo instalada envió un mensaje a Farid para avisarle que había llegado a destino. Se preocupó al no tener respuesta inmediata. Pensó que a lo mejor la había plantado y tendría que pasar esos dos días que venían tomando Sol en la playa sola como un dedo.


    

    Recorrió la habitación, abrió las cortinas para mirar la vista de la playa que se apreciaba desde allí. Todo era precioso. Fue al baño y se miró en el espejo. Había elegido un vestido color rosa viejo de lycra que el quedaba como un guante con un hombro caído y que mostraba sus rodillas y calzaba unas sandalias color nude de taco alto para verse más estilizada aún de lo que naturalmente era. Quería seducir al hombre con su belleza y luego enamorarlo con su calidez, pero cada minuto que pasaba sin tener respuesta a su mensaje la volvía más insegura. Media hora más tarde, llegó una frase a su móvil.


    

    “Estoy en el bar, te espero”


    

    Su corazón dio un brinco. Se fue a mirar nuevamente en el espejo para decidir si su atuendo era lo suficientemente arrebatador y la respuesta fue afirmativa. Buscó en su bolso el perfume que siempre usaba para colocar sólo unas gotas en su cuello y escote. Se repasó el labial color rosa que llevaba y se despeinó un poco el pelo para verse más salvaje. Sonrió a la imagen que le devolvía el espejo y con paso seguro abrió la puerta del cuarto y se dirigió al ascensor.


    

    En la recepción preguntó en dónde se ubicaba el bar y caminó con seguridad por la alfombra de color rojo que llevaba hacia el saloncito en el que la estaban esperando. Al llegar a la puerta hizo una vista panorámica y no logró encontrar a Farid. Tardó unos segundos en descubrirlo en la barra, vuelto hacia el barman que le servía un trago. Su cuello y su espalda eran inconfundibles para ella que lo había observado en detalle varias veces. Caminó lentamente por entre las mesas y varios ojos se volvieron a verla. Cuando llegó a la barra le habló al oído.


    

    “¿Cómo está señor Alanis? — preguntó susurrando.


    

    Él volteó despacio y con una sonrisa en su rostro respondió: —“completamente seducido”— dijo admirándola desde los pies a la cabeza— Estás hermosa señorita Rafaela. Tienes a todos los hombres del bar, pendientes de ti.


    —Me interesa sólo uno.


    —Excelente respuesta— dijo tomándola de la mano y llevándola hacia una mesa que estaba bastante oculta de la mirada del gentío.


    

    Unos segundos después, nadie estaba pendiente de ellos. Todos bebían y charlaban alegremente a la espera del show que se ofrecía un rato después.  Farid disfrutaba de verla frente a él, se veía realmente hermosa. Le tomó la mano y chocando sus copas hicieron un brindis por el reencuentro.


    

    —¿Tienes hambre? — preguntó acariciándole la mejilla.


    —Un poco. Podríamos comer algo.


    —¿Qué me recomiendas?


    —Déjame ver— señaló tomando una pequeña carta que había sobre la mesa— ¿Te apetece unos camarones rebozados y algunos quesos?


    —Lo que tú desees para mi está bien— dijo llamando al camarero que apareció en seguida.


    

    Pidieron algunas delicatesen para comer y otro trago para acompañarlo.


    

    —¿Me quieres emborrachar?


    —¿Será necesario? — dijo él sonriendo y observándola fijamente con esos ojos azules a los que ella no podía negarse.


    —¿Qué planes tienes?


    —¿Te parece si comemos algo y luego nos vamos a tu habitación? — dijo acercándose a su oído y hablando bajito— al ver que ella observaba inquieta a su alrededor agregó— ¿Crees que alguien nos puede estar siguiendo?


    —Derek apareció en un portal de noticias con una conquista— dijo ella advirtiendo que los periodistas de farándula no descansaban.


    —Lo hizo a propósito, de esa forma logra protagonismo. Conozco a mi amigo— declaró tranquilo.


    —Pero ahora podría haber alguien observándonos. Si aparezco en algún programa o revista poco seria…


    —Me registré con otro nombre y hasta ahora no he notado a nadie que me mire demasiado— dijo muy serio— Sabes que hay algún riesgo de que nos vean, pero si estamos solteros…


    —Lo sé, es que no estoy acostumbrada a ser objeto de ese tipo de atención.


    —Vas a tener que acostumbrarte— advirtió dejándola confundida. ¿Era una afirmación sobre ellos?


    —Está bien, me voy a relajar— dijo cruzando su pierna y dejando ver su muslo bronceado y tonificado.


    

    Farid acarició su rodilla y provocó en ella una oleada de calor que tuvo que contrarrestar bebiendo de su copa de champaña. Puso su mano sobre la de él y lo acarició.


    

    —Me voy a ir a mi habitación y después tú me sigues, ¿Te parece?


    —¿Quieres jugar? – dijo subiendo un poco su mano.


    —No me gusta esconderme, pero es excitante, sin embargo— sonrió entrelazando sus dedos con los de él.


    —Entonces luego de comer algo puedes ir a tu habitación. Espero que me tengas preparado algo especial— advirtió quitando su mano de su pierna mientras el mozo dejaba sobre la pequeña mesa una tabla muy decorada.


    

    Ella pensó entonces en su pantaleta negra con encajes que apenas tapaba su trasero y la camisola que destacaba su escote provocadoramente y sonrió en silencio.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XII


    

    Rafaela estaba en su cuarto hacia un rato, se había puesto su camisola de encaje que le delineaba la silueta con una pantaleta de encaje también que no lograba cubrir nada. Se colocó una bata de seda negra y fue a la ventana para disfrutar del paisaje nocturno de la ciudad. A lo lejos se veía el famoso faro, a su izquierda un tremendo yate mar adentro. Miró su reloj que estaba sobre la mesa de noche que marcaba las diez y media. Estaba impaciente por estar en sus brazos. Quince minutos después, un mensaje entraba en su móvil:


    

    “¿Me abres la puerta?”


    

    Corrió en puntillas por sobre la alfombra y se quedó junto a la puerta. No quiso parecer tan ansiosa y contó hasta diez para abrir despacio y observar a un lado y al otro del pasillo, pero no había nadie. De pronto Farid apareció desde la escalera de emergencia en donde estaba oculto. Ella abrió la puerta de par en par para que entrara y cerró tras de él.


    

    Rafaela se quedó de pie, sintiéndose semi desnuda, esperando que su galán tomara la iniciativa, lo que no demoró mucho. Farid la cogió por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo, colocó sus labios sobre los suyos e introdujo su lengua poco a poco jugueteando con su boca. Ella comenzó a desabotonar su camisa y la lanzó lejos cuando tuvo frente a ella ese torso musculoso y duro que el moreno había logrado gracias al deporte.  Siguió luego con su pantalón y en pocos minutos ambos estaban desnudos sobre la cama acariciándose y entregándose a la pasión que los estaba devorando.


    

    Los besos de Farid la despojaban de todos sus pudores, se deleitó con el cuerpo de él que era musculoso y fibroso, recorrió sus pezones con su lengua y tendiéndose sobre él al empujarlo hacia la cama siguió saboreando su piel hasta llegar a su zona intima. El moreno disfrutaba del momento y se dejaba querer, ella tomó entonces la iniciativa y tomando su miembro lo acarició con delicadeza primero y luego con más intensidad provocando que su amante gimiera de placer y le pidiera que continuara. 


    

    El galán de pronto le pidió detenerse y tomándola por la cintura la situó bajo su cuerpo, devolviendo las caricias y siendo él quien saboreaba sus pezones en esta ocasión, la recorrió con la lengua desde el pecho hasta el ombligo haciendo que ella sintiera que le faltaba la respiración. Cuando Farid se introdujo en su cuerpo, Rafaela suspiró y gimió al ritmo del aliento de él que sentía en su oreja y luego de varias embestidas que la hacían sentir cada vez más excitada y al borde del delirio acabaron quedando sudorosos y felices, entrelazados sus cuerpos sin querer separarse.


    

    Unos minutos después, bajo las sábanas, Farid de espaldas y ella abrazada a él dormitaban disfrutando del relajo.


    

    —Me encantas, mi amor. Tenía ganas de estar contigo— dijo buscando su boca.


    —Me haces tan feliz— dijo ella devolviendo ese beso suave que él puso en su boca— Hacía mucho tiempo que no me sentía tan plena.


    —No dejo de pensar en ti, Rafaela— susurró recorriendo con un dedo su espalda desnuda.


    —No te creo— dijo ella sonriendo— Teniendo tantas mujeres guapas a tu disposición.


    —¿Por qué crees que los actores estamos siempre acostándonos con todas las mujeres que conocemos?


    —¿No es así, acaso?


    —No con todas— dijo bromeando para agregar— Tú eres especial.


    —¿Porque te rechacé al principio?


    —Algo de eso hay, pero además porque eres una mujer muy interesante. Tus ojos me vuelven loco y tus labios me invitan a besarlos sin parar— declaró besándola con tal intensidad que causó que ella dejara de hablar para recibirlos y gozar de ese placer— Tienes una voz muy sexy, me excita cuando me dices señor Alanis— añadió riendo.


    —Señor Alanis— dijo ella en su oído y lo acarició en su intimidad haciendo que él cerrara los ojos para disfrutar del placer que le estaba dando— Te deseo.


    —Yo también, en este momento quiero estar dentro de ti nuevamente. ¿Quieres?


    

    Ella no respondió, se incorporó en la cama, tomó otro preservativo y lo colocó en su sitio, montándose sobre él que quedó admirado de su osadía. Rozando sus pechos con su torso comenzó a besarlo en el cuello y levantándose un poco buscó su miembro para introducirlo en ella. Farid jadeaba mientras ella lo seducía, Rafaela comenzó a moverse acompasadamente buscando su placer y tratando de darle a él lo mismo. Sus labios y sus lenguas jugueteaban al ritmo de sus caderas cadenciosas que lo tenían al borde del éxtasis. El moreno dio un pequeño gemido grave cuando ella apurando el ritmo lo hizo llegar al climax y la atrajo hacia su cuerpo con fuerzas para mantenerla prisionera entre sus brazos un momento. Cuando se separaron ninguno fue capaz de hablar, hasta que Rafaela con una sonrisa en su rostro le dio un beso en la mejilla.


    

    —Me haces enloquecer, señor Alanis.


    —No sigas diciéndome así, sino esta noche no vamos a dormir— dijo provocando en ella una carcajada. 


    

    Se quedaron entonces en silencio y Rafaela apagó la luz de la lámpara, dejando el cuarto a oscuras para dormitar un rato y descansar.


    

    Esos dos días fueron de ensueño. Farid fue cariñoso y seductor. Bajaron un par de veces a la playa, en donde Rafaela envuelta en un pareo y con un gran sombrero en la cabeza se cubría de cualquier mirada sospechosa que advertía. Farid nadaba muy bien y a pesar de lo frío del agua se sumergía un buen rato en el mar, llevándola con él, pero ella no disfrutaba tanto del frío del océano Pacífico. En las noches se entregaron el uno al otro con fervor cada vez más desesperado, pues ambos sabían que no volverían a verse por algún tiempo.  Farid le explicó que la filmación estaba retrasada y que tenían que trabajar horas en exceso hasta ponerse al día con la planificación. Quedaron de acuerdo en hacer video llamadas para comunicarse.


    

    La relación estaba cada vez más íntima, sin embargo, Rafaela no sentía que el galán formalizara un compromiso. Parecía una aventura entretenida que ambos disfrutaban y de eso se quiso convencer. Era sólo una aventura, pensaba en su cabeza, pero el corazón le respondía que no lo era. Se despidieron el sábado en la mañana cuando ella regresó a Santiago y él se quedó en el hotel, pues su vuelo salía después de almuerzo. Se besaron por un buen rato, hasta que los minutos pasaban y pasaban, llegando al punto en el que ya no podía dejar de prestarles atención. A las diez y media su avión salía con destino a la capital y ella no sabía si sus últimas palabras eran un adiós o sólo hasta luego.


    

    —Te voy a extrañar Rafaela— dijo él acariciando su mejilla y recorriendo su mentón.


    —Y yo a tí.


    —Han sido días inolvidables— señaló él mirándola a los ojos.


    —Espero que no me olvides.


    —Es imposible que te olvide, cariño— dijo él dándole un último beso en los labios y saliendo de su cuarto dejándola atrás.


    

    Al aterrizar en la ciudad lo primero que hizo fue llamar a Sara, que esperaba su llamado para recogerla en el aeropuerto. Quedaron de almorzar ese día, pues su amiga también tenía novedades. Rodolfo, el vecino, al parecer se había rendido en su afán de conquistar a la morena y estaba probando los encantos de la simpática periodista que lo había engatusado con una supuesta entrevista para el diario en donde le pidió una opinión para una nota sobre pensiones alimenticias. Poco a poco habían congeniado y de repente estaban saliendo. Nada serio, pero si de ella dependía no lo iba a dejar ir.


    

    —Amiga, ¿dónde estás?


    —Aquí, en el café.


    —Te veo— dijo Sara saludándola con la mano y subiendo en la escalera mecánica. Cuando llegó a su lado se lanzó en sus brazos.


    —Si nos vimos hace tres días.


    —Demasiando tiempo, te eché de menos— dijo Sara con la cara llena de risa.


    —Entonces, ¿Qué pasó con mi vecino? ¿atinó o no?


    —Anoche durmió en mi cama— dijo Sara bajando la voz.


    —Avanzaste demasiado, pensé que recién estaban en los besitos— bromeó Rafaela.


    —Es que de los besitos a la cama fue automático. Es bien fogoso el hombre.


    —Me alegro, entonces ¿Qué pasó?


    —Nada, lo pasamos bien, tomó desayunó y se fue a su casa. Espero volver a verlo, pero con lo de ayer para mí ya está cumplida la misión. Tenía ganas de estar con él, desde que lo vi la primera vez.


    —Se te cumplió el deseo— dijo la morena bebiendo el resto de su café y botando el vaso en un basurero.


    —Dos veces— dijo Sara, riendo.


    —No necesito tanto detalle— pidió cambiando de tema— Vamos a comer algo rico.


    —¿Te comiste un filete y tienes hambre? 


    —Dos días, pero hoy no he comido— rio tomando su bolso y bajando por la escalera junto a su amiga— y no le digas así.


    —¿Cómo lo pasaste?


    —Ese hombre es una máquina, me encanta.


    —¿Y en qué quedaron?


    —En nada— dijo con tristeza— Eres hermosa, me encantas, vamos a acostarnos— dijo remedándolo— y eso sería.


    —Por Dios el turco difícil— dijo Sara.


    —No es turco, es árabe—inglés. Lo importante es que lo pasamos bien, amiga. Hace un par de meses estábamos más botadas que un pucho de cigarro.


    —Es verdad— asintió la rubia y se subieron al jeep que ésta conducía para dirigirse a comer pastas al restaurant favorito de Rafaela.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XIII


    

    Dos semanas después, Rafaela seguía extasiada con el atractivo hombre que la estaba conquistando. Había bajado sus barreras, porque Farid se había portado muy atento. La había llamado un par de veces y habían conversado mucho rato por teléfono, incluso habían acordado reunirse en tres semanas más, cuando la filmación hiciera un receso que estaba acordado por fiestas de fin de año. Su madre la había invitado a visitarlos en Navidad, ya que su hermana estaba organizando una gran reunión familiar con tíos y primos y el fundo de su padre sería el punto de encuentro. Ella estaba indecisa, pues aunque Farid no había insinuado nada, podía ser que pudieran viajar unos días durante su descanso y ella estaba esperando esa invitación.


    

    El hombre le había comentado que pensaba ir unas semanas a Londres a reunirse con su familia y que después tenía ganas de viajar por el Mediterráneo, pues un amigo lo había invitado a participar de una travesía en su yate. Lo había comentado dos veces sin incorporarla en sus planes, pero ella tenía esperanzas de que la propuesta llegara. Estaba pensando comprarse un traje de baño que vio en una tienda que la había enamorado, pero era un poco caro. Si la invitación llegaba lo primero que haría sería apoderarse del bikini celeste y dorado que la había enamorado en cuanto lo divisó en la vitrina.


    

    La siguiente semana fue ajetreada para ella. Estaba pensando dejar el trabajo en la radioemisora, pues el canal la estaba invitando a ser locutora de un programa de entrevistas en una de sus propias radioemisoras que estaban lanzando al mercado, pues tenían todo el interés de convertirse en un medio multiplataforma. Ella tenía el gran sueño de tener su propio programa de entrevistas en televisión con todo el glamour y la presencia mediática que eso representaba, pero hacer algo pequeño en una radio le iba a dar experiencia, training y tal vez notoriedad, por lo que lo estaba pensando. Sería un desafío importante, pues tendría que dirigir sola el programa y estaba a punto de concretarlo. El espacio sería en horario vespertino, en horario de congestión vehicular de la tarde que se presta para que los automovilistas se entretengan con opciones radiales.


    

    Rafaela había hecho un curso de locución cuando estuvo en la corresponsalía en Estados Unidos y eso le había ayudado a lograr subir los escalones que la tenían leyendo el noticiero central el fin de semana. Farid le decía que su voz era muy seductora y ella estaba tomando confianza. Ahora le estaba sirviendo para abrirse a un nuevo flanco profesional. La radio Prisma era una nueva apuesta y la estaban invitando a ser parte. Algunos grandes rostros de prensa del canal también iban a participar, claro que con horarios de más alta audiencia que lo que ella tendría, pero sería parte de un tremendo equipo. Esa semana le confirmarían su participación y estaba nerviosa.


    

    El segundo martes de diciembre fue confirmada su participación. La radioemisora comenzaba transmisiones a principios del siguiente año y se estaba preparando el material promocional. Ese día jueves estaban en sesión de fotografía para la página web y había estado toda la mañana con cambios de vestuario. Silvia estaba enloquecida maquillando a los rostros y combinando colores que resaltaran los atributos de las mujeres y mejoraran el aspecto de los hombres. El principal periodista del canal tendría un programa político al mediodía y algunos exfutbolistas serían los comentaristas del programa de deportes que iba luego del almuerzo.


    

    Uno de los deportistas que ella conocía porque su cuñado era fanático del club de futbol en el que jugaba destacaba entre los otros por su buena facha. Se había retirado del futbol tres años antes y se había hecho muy conocido por su encanto y su gracia frente a la cámara. Mientras esperaban su turno para la última sesión de fotografías se acomodó a su lado en una silla que estaba al costado del set y comenzó a conversar con ella. Era muy alto, su largo pelo rubio que era distintivo en su labor deportiva lo había cambiado por un corte muy estiloso y con terno y corbata era bastante atractivo.


    

    —Así que tú eres Rafaela, te he visto en el noticiero— dijo el hombre que parecía estar cerca de los cuarenta años.


    —En efecto, yo soy— dijo ella sonriendo.


    —Soy tu admirador— señaló el rubio que al sonreír mostraba un hoyuelo en la mejilla derecha.


    —Gracias— contestó incómoda. El hombre estaba coqueteando y ella sentía que si entraba al juego estaría siendo infiel a su moreno.


    —¿Es verdad que fuiste reina de belleza? — preguntó para halagarla — si no es verdad deberías serlo.


    —Ya no estoy en edad para esas cosas— bromeó ella— Pero es verdad que cuando era más joven estuve en algún concurso.


    —Todavía eres muy bella— agregó el hombre que finalmente se estaba comportando con mucho descaro.


    —Gracias— volvió a responder sin saber cómo actuar. El rubio era atractivo y parecía estar interesado. Se lamentó de ser una mujer discreta y bien portada. Farid tal vez no estaba tan preocupado de cumplirle a ella.


    

    Los llamaron finalmente a fotografiarse en grupo que eran las últimas instantáneas de la tarde y debió separarse del provocativo hombre. A las seis volvía al camarín de prensa, en donde Silvia conversaba animadamente con unos guapetones del programa juvenil, que se retiraron cuando vieron que llegaban los periodistas, entre ellos Rafaela.


    

    —Tan bien acompañada que se te ve, mujer— Dijo Rafaela riendo— tan tarde por aquí.


    —Te estaba esperando— susurró la mujer con un gesto que a ella le pareció preocupante.


    —¿Pasó algo?


    —Tengo una primicia que te va a interesar— dijo cerrando la puerta, cuando la otra muchacha de prensa que fue a buscar su bolso salió del cuarto.


    —Silvia me estás poniendo nerviosa ¿qué pasa? — preguntó sentándose junto a Silvia en una silla que la mujer le ofreció.


    —Carolina Gumucio me soltó una noticia que va a salir mañana en el matinal— dijo la maquilladora con gesto de decepción— Creo que debes saberlo antes.


    —Que estás grave— dijo tratando de bromear, pero su sexto sentido le decía que ya sabía lo que iba a escuchar— ¿Es Farid?


    —Si, tengo malas noticias— manifestó la mujer— Lo siento, querida. Lo vieron con una actriz alemana que se incorporó a la filmación. Parece que es una expareja y estaban muy juntitos en una playa. Como no hay noticias frescas de farándula, van a usar esto y lo del gringo que andaba con una actriz hace unas semanas. Parece que además hubo un escándalo por una pelea en un restaurant que protagonizó un productor. Mañana el matinal va a estar en llamas con todo eso— ¿No te ha llamado? — agregó Silvia viendo que Rafaela trataba de ocultar la pena sin lograrlo.


    —No he hablado con él, desde el lunes. Me dijo que se cambiaban de locación y se iban a instalar a unos kilómetros del sitio al que llegaron originalmente. 


    —Parece que llegó más gente al elenco. La mujer se llama Erika Weber— señaló la maquilladora buscando una foto en su teléfono.


    —Pensé que le gustaban las morenas— trató de bromear. La alemana era rubia de ojos azules, con cara de muñeca. Aparecía en una portada de revista con un traje de baño diminuto.


    —Parece que es modelo también. ¿No te ha contado de ella?


    —No hemos hablado de eso— dijo Rafaela reconociéndose a sí misma que lo de ellos era sólo una aventura. Nunca hablaron de algo serio— No tenemos una relación.


    —¡Cómo que no! — exclamó Silvia— hace meses que han estado viéndose y pasándolo bien.


    —Pero no tenemos una relación, querida. Yo estuve dispuesta a disfrutar el momento y no me arrepiento— dijo devolviendo el aparato que su amiga le había entregado— Por lo menos nadie se enteró, sino ahora estaría en boca de todos. ¿Viste la foto?


    —Carolina no me la mostró, pero dijo que la había enviado un colaborador que estaba paparazzeando. Están bañándose en el mar parece y se ven muy cercanos.


    —Ay, Silvi. Mañana me voy a sentir fatal cuando todo se haga público.


    —Es un actor que nadie conoce aquí, Rafa. No creo que sea una noticia de impacto. Va a ser una anécdota para llenar minutos en el matinal, se va a olvidar tan pronto como termine el programa.


    

    Silvia estuvo muy equivocada. Al no haber noticias frescas de farándula el escándalo del actor árabe fue noticia de todos los programas de espectáculos y de farándula del momento. Si no era muy conocido eso quedó en el pasado. Aparecieron notas mostrando su trayectoria, hablaron de sus ex parejas, mostraron fotos antiguas de su época de modelo. Todas quedaron encantadas con su abdomen y su espalda musculosa. Farid Alanis se hizo famoso en media mañana. 


    

    Rafaela estaba destruida y tuvo que soportar todo llevando la procesión por dentro. Sus amigas la llamaron para enterarse de su estado emocional. Esa tarde, luego de la reunión de coordinación del segmento de medio ambiente, que para ella fue un suplicio, pues tenía que aparentar normalidad cuando nada para ella estaba en su sitio, se reunió con Sara que pasó a buscarla al canal para tomarse unos tragos. Instaladas en la terraza de un hotel del sector bebían sus margaritas y comían unas empanadas de mariscos.


    

    —¿Estás bien? — preguntó la rubia tratando de contener a su amiga.


    —Todo lo bien que se puede estar después de una desilusión. Lo bueno es que no es la primera vez que me pasa. Igual es culpa mía, no debí ilusionarme.


    —No te tortures a ti misma. 


    —Soy muy tonta, Sara. Yo pensé que me iba a invitar a España con él, que ilusa…


    —¿No te ha llamado?


    —No tiene por qué hacerlo. No tenemos una relación, si anda con alguien más está en su derecho. Yo soy la tonta escrupulosa. 


    —Por qué lo dices.


    —Ayer estuvo coqueteando conmigo Federico Cantoral.


    —¿El futbolista que sale en la tele?


    —El mismo— afirmó Rafaela— y estuvo bien coqueto, pero yo me comporté como una mujer comprometida y no le di lugar a la conquista.


    —¿Te arrepientes?


    —No. Para que te voy a mentir. Yo estoy enamorada del turco ese.


    —No es turco, es árabe— aclaró Sara para distender el ambiente, lo que hizo reír a Rafaela, por primera vez desde que se enteró de todo— ¿Viste la foto? Yo no encuentro que sea tan comprometedora.


    —Están semi desnudos en el agua con una bella puesta de Sol y abrazados. Si eso no es comprometedor…


    —Si se hubieran besado, el fotógrafo habría captado el momento, ¿no crees?


    —No me hagas mantener la ilusión. Como buena amiga tienes que abrirme los ojos y decirme que me olvide de él.


    —Porque soy buena amiga te digo que esperes a que te llame. Tarde o temprano lo va a hacer.


    —No creo, pero gracias por estar aquí y apoyarme.


    —Siempre voy a estar, querida. A menos que Rodolfo me llame y me ofrezca algún panorama.


    —¿Cómo va eso?


    —Avanzando a pasos de tortuga, pero hemos intercambiado fluidos corporales…


    —Sara, que vulgar. Eso lo espero de Luciana, pero no de ti.


    —Es para que te rías.


    —Lo sé.


    —Rodolfo es muy entretenido, nos reímos harto. Hemos salido varias veces y ha pernoctado en mi casa, pero no me ha invitado a su departamento.


    —Ten paciencia, no quiere apresurarse tal vez.


    —Si quisiera algo serio ya lo habría dicho. Lo estamos pasando bien, voy a disfrutar mientras dure.


    —Me gusta tu actitud. Yo decía lo mismo y mira como terminó todo. Ten cuidado.


    —Lo tendré, gracias por preocuparte.


    

    Las amigas se separaron tarde esa noche. Al día siguiente, Rafaela tenía que trabajar en el noticiero central y durante el día se dedicó a hacer compras para las fiestas. Los regalos de sus sobrinos siempre le tomaban tiempo porque buscaba que fueran perfectos. Para su hermana buscó un vestido primaveral, para que lo llevara a sus vacaciones en El Caribe que llevaban planeando desde hacía meses. Para su madre estuvo buscando un cubrecama bordado que había visto en una revista y tuvo suerte pues encontró el único que quedaba de color azul que era el preferido de doña Antonieta. Llegó cansada a su departamento con el tiempo justo para cambiarse y partir al canal. No quería reconocer que estaba esperando alguna noticia del moreno, pero a cada momento revisaba su celular en busca del mensaje o la llamada que no llegaban.


    

    Así pasó el sábado y llegó el domingo sin ninguna noticia. Las imágenes del actor pasaron al olvido cuando aparecieron otras imágenes de un futbolista que había armado un escándalo en una discoteque junto con la primicia de una nueva pareja que se había formado en el área dramática del canal Magna. Rafaela agradeció que las noticias fueran tan vertiginosas y que todo quedara pronto en el olvido, pero ella seguía sintiendo el mismo dolor que el primer día cuando Silvia la alertó de lo que se venía.


    

    Luego del noticiero del domingo, celebraron el cumpleaños de Felipe, el camarógrafo que trabajaba esa jornada y se quedaron un rato conversando y comiendo torta. A las diez cincuenta salía del canal y esperaba en la puerta el taxi de aplicación que la pasaría a buscar para llevarla a casa, pero Federico Cantoral se acercó en su auto al verla de pie en medio de los faroles que alumbraban el camino de acceso.


    

    —Te puedo llevar— ofreció haciéndose el amable.


    —No es necesario, mi taxi viene llegando en tres minutos— dijo ella con ganas de ir a encerrarse en su departamento a llorar. No había llorado en todos esos días, pero ahora la amargura le estaba ganado y necesitaba una dosis de lágrimas urgentemente.


    —Pero no te voy a dejar sola en medio de la noche.


    —No hay problema, aquí es seguro. El guardia de la noche está allí— dijo señalando a la caseta que había a unos metros de ellos.


    —Me quedo hasta que llegue tu móvil— afirmó el hombre que era bien insistente.


    —Bueno, gracias por tu preocupación— dijo ella y agregó— ¿Qué andas haciendo por aquí?


    —Tenía que grabar unos textos para la promoción— dijo mirándola desde su asiento del conductor— ¿tu esposo no te viene a buscar?


    —No tengo esposo— aclaró ella incomodándose.


    —Pensé que estabas casada con Auda, de las teleseries.


    —Tienes razón…estaba— aclaró y agradeciendo al chofer del Yaris gris que se detuvo a su lado se despidió de Cantoral para subir al móvil.


    

    Ya arriba del vehículo abrió su bolso y revisó su celular. Se sorprendió al encontrar llamadas perdida, puesto que no escuchó que la estuvieran llamando. Tomó el aparato y notó que estaba silenciado. Cuando desbloqueó el equipo y se encontró con dos llamadas de Alanis en el historial su corazón dio un brinco. Al parecer el hombre daba señales de vida. Rafaela no tenía ninguna expectativa de que él fuera a disculparse, no tenía ganas de hablar con él tampoco, pero su amor propio se revitalizó al ver que por lo menos le importaba dar alguna explicación. Miró su reloj y notó que eran pasadas las once de la noche, no era probable que el moreno insistiera en llamarla tan tarde. Los llamados perdidos habían entrado veinte minutos atrás cuando ella estaba disfrutando de la torta de manjar y nueces que alguien trajo para celebrar al camarógrafo.


    

    Llegó a su casa y dejó el teléfono en la mesa de noche, se dio un baño y se acostó. Antes de dormirse revisó si tenía algún correo o mensaje, pero no había nada. No pensaba devolver los llamados ni sabía lo que haría si volvía a llamar. Iba a esperar que le enviara algún mensaje y dependiendo de eso decidiría si es que mantendría alguna conversación con su ex conquista, ya que ella había decidido que Farid Alanis quedaba atrás. Cuando puso la cabeza en la almohada sus ojos derramaron lágrimas como para llenar una piscina...olímpica.


    

    


  




  

    

    CAPITULO XIV


    

    —¿Y nunca te llamó? — preguntó Silvia mientras conversaban dos días después en el casino del canal.


    —Me llamó el domingo, pero encontré las llamadas más tarde.


    —¿Y no insistió?


    —Para nada. Con eso dio por superado el impasse al parecer.


    —Debiste llamarlo tú, que te dé una explicación.


    —No voy a rebajarme a eso. Lo pasamos bien, no me voy a quejar de nada. Me di un gusto que no todas tienen la suerte de disfrutar.


    —Eso es cierto. ¿No te enamoraste un poquito? — preguntó Silvia que la conocía— parecía que para ti era algo serio.


    —Me enamoré más que un poquito, debo reconocerlo— dijo dejando a su amiga asombrada por la sinceridad inesperada— pero no es la primera vez que me engañan. Tengo defensas suficientes, voy a estar bien.


    —¿En serio?


    —Si, gracias por preocuparse, Luciana y Sara están pendientes de mí, parecen mi mamá.


    —Es que te queremos.


    —Yo también las quiero— señaló la morena abrazando a su amiga cuando se levantaron de la mesa—¿No te vas a comer ese postre? — preguntó tomando el arroz con leche que su amiga dejó intacto.


    —No, querida. Estoy a dieta.


    —Me contó un pajarito que Ramón anda muy preocupado de la Macarena y que anda mucho por tu casa, ¿reencuentro tal vez? ¿un remember?


    —No seas copuchenta. No tengo nada que declarar, aun— dijo la señora con una sonrisa pícara.


    —Ya habían vuelto una vez ¿por qué no resultó?


    —Porque Ramón sigue siendo el mismo de siempre. La empresa le consume todo el tiempo y los amigotes no ayudan tampoco. No puedo convivir con su forma de vida.


    —¿Y no está con nadie?


    —Parece que terminó con la enfermera, pero no me meto en eso. Es su vida, yo vivo la mía a mi pinta.


    —Tú lo quieres todavía— afirmó la morena.


    —Puede ser, pero no basta con querer. Hay que comprometerse, acompañarse, estar ahí para el otro y Ramón siempre me tuvo relegada a un segundo lugar. 


    —La gente cambia, yo creo que eso puede pasar, amiga. Dale una oportunidad.


    —Si la pide puede tenerla, pero no la ha pedido, aún— volvió a aclarar haciendo que Rafaela se riera.


    

    La sonrisa de Rafaela duró hasta que Adriana Sanfuentes se apareció a boca de jarro frente a ella y le lanzó una bomba en la cara.


    

    —¿Mañana van a hacer la nota del campamento minero sustentable?


    —Si, voy con Sebastián. Salimos temprano ¿por qué?


    —Que maravilloso, cuando terminen la nota necesito que se vayan a la locación de la película— agregó dejándola de una pieza.


    —¡Estas bromeando! — exclamó sin contenerse.


    —¿Porque voy a estar bromeando?


    —Es en serio— afirmó tomando aire— ¿y por qué yo?


    —Primero, porque vas a estar en la zona y nos vamos a ahorrar harta plata si van ustedes mismos. Segundo porque conoces a la productora y a todo el mundo. Tercero porque hablas inglés perfecto y tienes tremenda facha, eso te abre todas las puertas y cuarto porque la producción te está pidiendo a ti.


    —¿A mí?


    —Si, dicen que les gusta tu trabajo y que las entrevistas quedaron como ellos querían. Así que coordínate con Gabriela, te va a reservar pasajes a Antofagasta, confirma la hora en que termina el trabajo en la mina.


    —Pero tengo que ver mañana la nota ambiental— balbuceó sin reaccionar todavía. No quería ir a la locación, no quería ver a Farid y menos encontrar a la alemana pellizcando la uva que ella se había estado comiendo.


    —Mauricio te puede reemplazar, lo hace bien igual. No tan bien como tú, pero la cámara lo quiere— manifestó mirando como la morena no reaccionaba— Rafaela, ¿Qué te pasa, te sientes bien?


    —Si, disculpa. Es que almorcé muy rápido parece.


    —Te cuento: el canal compró los derechos para exhibir la miniserie. Recabarren tiene los datos completos, tenemos que darle cobertura al proyecto. Hay que preparar notas con los actores y mostrar los escenarios, los trajes maravillosos que están usando. 


    —Ok


    —Yo sé que tú eres periodista seria y todo eso, pero si puedes averiguar algún escandalillo también cúbrelo, así le pasamos notas al matinal y nos lavamos las manos— bromeó mientras caminaba por el pasillo y corría al ver a un animador nuevo que llegó al canal en esos días para hablar con él.


    

    Rafaela no salía de su asombro. Luego de evitar lo máximo posible la comunicación con Alanis iba a tener que verlo cara a cara, junto con su nueva conquista. Capaz que hasta se comportara como si nunca la hubiera conocido. Pensó en excusarse, conseguir una licencia médica, inventar algún problema personal. Todo pasó por su mente a mil. Decidió que necesitaba contención. Eran las tres de la tarde, luego de la reunión con el equipo del programa iba a reunir a sus amigas para que le dieran su punto de vista. Necesitaba que le dijeran cómo salir del embrollo.


    

     —Creo que tienes que encararlo— dijo Silvia que encontraba imperdonable la traición— Tiene que dar la cara.


    —Me parece ridículo, nunca he sido así. Si prefiere a la rubia que se quede con ella— dijo Rafaela ofendida— Me encanta él, pero nunca formalizamos algo. Se va a reír en mi cara.


    —Podrías aceptar los halagos del futbolista y se lo paseas por la cara— propuso Luciana que era vengativa.


    —No me voy a enredar con ese tipo, me contaron que tiene una mujer embarazada en el sur y que todavía no se separa de su ex mujer. 


    —Parece que es un picaflor— dijo Silvia que había llevado esa noticia.


    —No, es mejor que hables con él. Puede ser que sea una tontería, la mujer se le puede haber lanzado a los brazos.


    —¿Y le sacó la ropa? — exclamó Lu— Es obvio que lo están pasando increíble— agregó mirando con detención la foto en su celular— tiene buena espalda el hombre.


    —Tiene todo bueno, pero dejen de divagar. ¿Cómo me salvo para no ir al norte?


    —Tengo una amiga que te puede dar una licencia— dijo Luciana.


    —No creo que sea buena idea. Pide el día libre porque tienes un trámite urgente que hacer— propuso Silvia— Mauricio te reemplaza y pueden mandar a Carolina al norte que está en llamas por tu moreno.


    —No es mi moreno— aclaró Rafaela.


    —Rafaela, pelea por ese cuerpo. No lo dejes ir, es mala idea que se meta la flaca entremedio. A rio revuelto, ganancia de pescadores— declaró Sara siendo sensata— a lo mejor él quiere explicarse y tú no le has dado opción.


    —No me volvió a llamar. No voy a llamarlo yo para que me plante— dijo ella orgullosa.


    —Querida, yo soy mayor que ustedes y te digo que lo mejor es enfrentar el problema. Vas allá, hermosa, despampanante, indiferente. Le haces ver que te da lo mismo que ande con la rubia.


    —Es una idea también— aceptó Luciana meditando— Ponte el pantalón beige que te queda como pintado en el cuerpo y una blusa mostrando pechuga. Que se arrepienta de lo que despreció.


    —Y puedes coquetear con el gringo, que está harto bien armado— señaló Silvia mirando en el teléfono de Lu una foto de Carrington.


    

    Se pensó y se hizo. Rafaela preparó todo para el viaje de la madrugada siguiente. A las cinco y media estaba en el aeropuerto tomando café con Sebastián que tenía cara de no haber dormido.


    

    —Estoy bien, sólo cansado.


    —Avísale a tu cara— rio ella.


    —Ayer me tocó hacer cámara en el estelar, porque Cifuentes no llegó y terminó a las dos. Dormí como dos horas.


    —Bueno, duermes dos horas más en el avión y otro poco en la Van. Como a las nueve recién vamos a estar pisando el campamento.


    —No puedo dormir en los aviones.


    —Por Dios el hombre complicado— señaló ella revisando los apuntes de la nota— Tenemos hasta las dos para grabar la nota. A las tres tenemos vuelo a la locación de la película.


    —Vamos a andar corriendo, no me gusta trabajar apurado.


    —¿Ni porque vas a ver a la italiana?


    —Dios te oiga.


    —Vamos, están llamando para embarcar— manifestó la muchacha tomando su bolso y la mochila con el equipo. El camarógrafo tomó otro equipamiento y se colocaron en la fila.


    

    A las dos de la tarde en punto iban saliendo camino al aeropuerto. Rafaela tenía el estómago como gelatina. Finalmente haciendo caso al consejo de Silvia se puso un jean que le quedaba como guante y unas botas vaqueras aptas para el tierral en el que iban a trabajar. Se colocó una blusa blanca con el cuello abierto y de tela semi transparente para que dejara traslucir el encaje de su brasiere; insinuaba, pero no mostraba. Cuando llegaron al aeropuerto de destino, una van los esperaba y un chofer los ayudó a instalarse en el vehículo.  El camino era monótono, todo era desierto hacia donde miraran. El Sol de la tarde estaba en su cenit y hacía bastante calor. Media hora más tarde llegaban al campamento en donde estaban instalados los técnicos y el elenco de la miniserie que estaban rodando en dos carpas y un par de contenedores que serían los camarines.


    

    Rafaela vio una cantidad indeterminada de mujeres hermosas, vestidas de esclava con mucha piel que mostrar, otras vestidas como princesas exóticas y bastantes galanes musculosos y sudorosos. Entre los actores divisó a un par de rostros de telenovela que habían conseguido papeles secundarios en el film y saludó a uno de ellos que era un conocido del canal, porque trabajaba en la antigua área dramática. Se acercó a conversar con él para distraerse de su problema.


    

    —¿Cómo estás Eduardo? — dijo saludando al joven moreno y robusto que vestía con unos harapos.


    —Bien, dentro de lo posible. Este lugar es terrible, estoy más negro que si hubiera ido a la playa.


    —Te queda bien el tono— bromeó ella, tocando su brazo— Estabas harto musculoso.


    —Me cuido, me cuido— dijo haciendo el gesto de sacar músculos— ¿Qué haces por acá?


    —Vengo a hacer una nota de la filmación, el canal compró los derechos de exhibición así que le van a sacar el jugo al backstage y a cuanta cosa suceda.


    —Hay algunos chismes frescos, si quieres te cuento.


    —Ya— dijo ella con miedo de enterarse de más cosas— se los voy a dar a Carolina del matinal ya que a ellos les gustan los cahuines. Cuenta, cuenta— agregó simulando indiferencia.


    —El gringo ya ha enganchado con dos chicas, primero con una que lo pillaron en un bar, que ya no está en la filmación y ahora parece que está en tratativas con Solange Degas.


    —¡Solange! No estaba de novia con Forciati.


    —Estaba, parece que anda soltera por la vida, porque no se despega del Derek ese.


    —¿Y estás celoso?


    —Para nada, Solange no es mi tipo— aclaró en seguida— El productor, uno que usa barba, es bueno para los combos. Se agarró con un técnico y hubo que separarlos.


    —Pero tanta cosa que pasa aquí y no nos enteramos.


    —Es que aquí no hay señal— declaró el actor dejando su postura relajada y comenzando a caminar hacia la carpa más grande


    —¿Y los otros actores no tiene sus conquistas? — preguntó simulando que lo decía sin interés.


    

    El joven no alcanzó a responder porque a lo lejos una mujer de raza oriental lo llamaba haciendo aspavientos.


    

    —Te dejo, un gusto verte.


    —Igual. Que te vaya bien. El canal va a reactivar el área dramática, tienes que estar atento.


    —Ya estoy coordinando un casting. Creo que vuelvo por allá, gracias.


    

    Rafaela se encaminó hacia la carpa pequeña en donde Sebastián estaba organizando los equipos.


    

    —Me dijeron que nos instaláramos acá. ¿Te queda bien así la cámara?


    —Donde tú quieras, tú sabes. Yo me coloco donde me digas— respondió ella nerviosa.


    —Me gusta trabajar contigo, porque eres humilde. No como otros.


    —En el canal hay algunos que se creen divos.


    —Y divas.


    

    Unos minutos después Rafaela lucía sentada en una silla incómoda entrevistando a Debora Rogers, la productora general, una mujer muy parlanchina y entusiasta. Le detalló los avances de la filmación y comentó de lo que le encantaba la locación. Luego de ella tuvo enfrente a Gastón De Luca un italiano que tenía un papel importante en la película, finalmente entrevistó a Solange Degas que era la actriz nacional que había logrado el mejor papel.


    

    —Me encanta el profesionalismo del equipo— alabó observando a la gente que caminaba en el lugar, volviendo de sus escenas— todos son muy comprometidos.


    —Es que es una producción con harto presupuesto parece.


    —Yo creo, pagan bastante bien y lo mejor es que con esto puedo tener notoriedad internacional, imagina que la vean en Europa— dijo ilusionada con el lanzamiento de su carrera internacional.


    —¿Y los compañeros? Que tal los protagonistas— preguntó para ver si la muchacha tenía algún desliz.


    —Espectaculares. Derek es un super actor— dijo demostrando que estaba encantada con el hombre— Alanis es poco amistoso, pero es muy disciplinado. Lucrecia, la italiana no se aprende nunca los textos y pasan una cantidad de rabias con ella que ni te digo. La alemana que llegó ahora es bien callada.


    —¿Llegó más gente al elenco?


    —Un par de actores y parece que van a llegar más, porque algunos tenían problemas de agenda y empezaron a grabar con los que llegaron primero. Las escenas están todas revueltas, no tengo idea donde aparezco yo.


    —Ojalá no te editen— dijo Rafaela riendo, pero a la muchacha no le gustó la broma.


    

    Se separaron y Rafaela se quedó junto con Sebastián revisando el material. Tenía que esperar a los protagonistas que llegarían en cualquier momento. Sus nervios ya estaban a punto de explotar. Quiso revisar su móvil para ver si tenía alguna mensaje o llamado perdido, pero efectivamente en ese sitio no había señal de comunicación; estaban aislados.


    

    Cuando apareció una van de color blanco que se detuvo a algunos metros y un técnico abrió la puerta lo primero que vio fue bajar a la alemana vestida con un traje oscuro de tipo medieval que hacía resaltar su palidez y su cabello rubio brillante. Venía sonriendo, mientras conversaba con Derek Carrington que vestía un traje de caballero que lo hacía parecer de otra época; se veía realmente guapo. Unos pasos más atrás, vio a Farid vestido de moro, con un traje azul que llevaba una capucha que le ocultaba parte del rostro. Al sentir el viento de la tarde se quitó la capucha y miró en su dirección, sus ojos azules quedaron fijos en ella.


    

    Los actores caminaron por su lado y un productor les pidió que se quedaran un momento para hacer unas notas. Derek se notaba cansado, pero accedió a ser el primero para irse de inmediato a descansar. Mientras le colocaban el micrófono Rafaela vio como Farid cruzaba unas palabras con la rubia que se retiró a su camarín improvisado, el moreno se quedó a un costado esperando que la periodista terminara con su amigo para seguir con él. Ella sentía sus ojos que la observaban.


    

    Derek se mostró amable, aunque un poco distraído. Al finalizar ella le agradeció la disposición a pesar del cansancio y se despidieron amablemente. El joven se quitó un mantón que lo cubría y lo entregó a alguien de vestuario que seguramente estaba recogiendo todo para inventariarlo. La muchacha entró a la carpa y Farid le pasó un turbante que traía en la mano y una daga brillante con una piedra celeste que colgaba de su cinturón. Con posterioridad a esta ceremonia la chica le agradeció y el actor se acomodó frente a la periodista para comenzar la entrevista. Sebastián estaba atento a la conversación, por lo tanto, no podían hablar de nada más que no fuera de la filmación.


    

    —Señor Alanis, ¿cómo ha resultado la filmación? ¿se ha sentido cómodo en el lugar?


    —Ha sido una gran experiencia, este desierto es abrumador, pero hermoso— señaló mirándola fijamente como si se refiriera a ella y no al lugar.


    —Su papel, nos puede contar un poco sobre él, por favor.


    

    El actor se explayó algunos minutos relatando los motivos del moro para recuperar un tesoro y las aventuras que iba a vivir en la persecución del caballero que personificaba Carrington. Luego comentaron lo que había sido el trabajo del elenco nacional y finalmente de los cambios de locación y de lo que faltaba por filmar. Al concluir la entrevista liberó a Sebastián que necesitaba urgentemente algo de beber y Alanis le lanzó una botella de agua que sacó de un contenedor y le entregó otra a ella que se lo agradeció con un gesto mientras el camarógrafo buscaba con la mirada algún lugar que sirviera como baño y se dirigía hacia la carpa más grande. Farid se quedó parado frente a ella; estaban solos finalmente y podrían hablar.


    

    —¿Cómo estás? — preguntó ella para romper el hielo.


    —No muy bien, temo que estoy en problemas— dijo tratando de bromear.


    —¿Has hecho algo que te ha puesto en problemas?


    —Juro que nada— dijo él sin quitarle la vista de encima— Te llamé, pero no me contestaste.


    —No vi las llamadas hasta muy tarde, no te quise molestar. No volviste a llamar.


    —No hay señal, tenemos que ir a un pueblo que hay cerca para tener comunicación.


    —Tengo que volver a la ciudad, espero que estés bien— dijo despidiéndose y tomando su bolso.


    —Rafaela, no seas niña— pidió él acercándose a ella— ¿No me vas a escuchar?


    —No tienes que explicar nada. No te preocupes.


    —Pero quiero explicarlo. ¿Me puedes escuchar?


    

    Tenía una pequeña esperanza de que todo no se hubiera terminado y quiso aferrarse a ella. Con un gesto le pidió que hablara.


    

    —Estamos en esta locación desde hace una semana. No hay cobertura y regresamos muy tarde cada día desde el desierto— dijo quitándose un pañuelo que cubría su cuello y dejando ver su torso musculoso que asomaba entre la vestimenta— Hace unos días me enteré por un amigo chileno que apareció una foto en un medio en donde se ve que estoy con Erika en una situación romántica.


    —Lamento que hayas pasado por eso, hay programas que se dedican a eso.


    —No me importa aparecer en los medios, pero lo que viste no es lo que parece.


    

    Esa frase la había escuchado de Cristóbal más de una vez y también de Reinaldo antes y de otros también. No pudo evitar sonreír.


    

    —No tienes ningún compromiso conmigo, no tengo derecho a pedirte explicaciones, Farid— dijo ella decepcionada.


    —Yo pensé que estábamos juntos— señaló él confundido— ¿Tú no?


    —¿Estamos juntos?


    —Yo quiero estar contigo, pensé que tú también, pero parece que no te importo tanto.


    —Farid, no me manipules. Esa fotografía dice mucho, no quiero que terminemos disgustados. Me encantó todo lo que pasó, me importas tú, pero no quiero que me hagas daño. Si quieres estar con alguien más yo no puedo impedirlo. 


    —No es así— dijo él acariciando su barbilla— No estoy con nadie más.


    

    Rafaela tomó su móvil y buscó la fotografía que había descargado en él, se veía junto a la rubia semidesnudo en el mar, abrazados y detrás una romántica puesta de Sol.


    

    —Me parece muy romántica la escena— ironizó ella.


    —Porque es una escena— aclaró él acariciando su mejilla— Erika y yo no tenemos ninguna relación.


    —Pero la tuvieron— declaró ella que había averiguado la vida y obra de la mujer.


    —Hace mucho tiempo y ahora somos amigos.


    —Muy amigos por lo que se ve— dijo ella sin rencor, sólo con decepción.


    

    El moreno la tomó de la mano y la tiró fuera de la carpa. Ella se resistió.


    

    —Me vas a acompañar— afirmó tajante— tienes que ver algo.


    —No quiero.


    —Deja de actuar como una niña, Rafaela— pidió llevándola por un costado de la carpa hasta un contenedor en el que algunos técnicos revisaban imágenes. 


    

    Alanis se acercó a uno de ellos y le explicó que la periodista del canal 8 estaba haciendo la cobertura de la filmación. Le solicitó que buscara unas imágenes de la filmación de los días anteriores. Rafaela esperaba callada mientras Farid la miraba en silencio también. El caballero de rasgos nórdicos demoró unos minutos hasta encontrar lo que le pedía el actor. Farid le pidió a ella que mirara el monitor y pudo verse como él y Erika entraban en una laguna artificial que habían armado y se abrazaban con el Sol poniéndose detrás. La escena efectivamente era parte de la trama y Rafaela se sintió avergonzada de su actuar. 


    

    —Gracias, Alan— dijo dando la mano al técnico que siguió con su trabajo.


    —Satisfecha señorita Bianchi.


    —Lo siento, yo…


    —Dudaste de mí. Obviamente pensaste que el actor promiscuo se acuesta con todas las estrellas del film y con todas las periodistas que lo entrevistan.


    —Lo siento, lo pasé muy mal con esto— dijo dejando que una lágrima rodara por su mejilla, que el secó con su dedo.


    —Yo no soy ese tipo de hombre, cariño. No te he fallado.


    —Discúlpame, pensé que te estabas riendo de mí, pero después me dije a mi misma que tú eres libre y no puedo exigirte nada.


    —No soy libre. Estamos juntos. ¿O no quieres?


    —¿Quieres estar conmigo aún? 


    —Te quitaría la ropa en seguida y te haría el amor aquí mismo.


    —Hazlo— pidió ella susurrando, mientras acariciaba su pecho bajo el traje de seda que llevaba.


    

    El galán quedó sorprendido de sus palabras y sonriendo la abrazó. No quedaba gente alrededor, todos estaban en la carpa grande o en los contendores cambiándose y descansando. Estaba llegando el atardecer y reinaban las penumbras. Farid la tomó de la mano y la llevó rodeando la carpa hasta una zona rocosa que quedaba a minutos del campamento. Se internó con ella entre unas rocas enormes que formaban una especie de cueva y ambos se introdujeron en el espacio que se formaba en medio de la formación rocosa. Apenas estuvieron solos y ocultos del mundo él la arrinconó contra una pared de piedra y comenzó a besarla quitando su blusa y buscando con su mano sacar los pechos desde el brasiere. Rafaela le ayudó a quitarse el traje que tenía mucha tela y unos minutos después se amaban desnudos en medio del desierto.


    

    —Tenía ganas de tenerte así— dijo Alanis rodeando su cintura mientras la retenía entre su cuerpo y la roca, desnudos aún.


    —Me hacía falta estar en tus brazos— señaló ella abrazándolo con fuerzas y colocando un beso en sus labios.


    —Tenemos que volver, deben andar buscándome— dijo Farid recogiendo su ropa y vistiéndose con rapidez— Tengo que devolver este traje.


    —Te ves salvaje con esa ropa, me excitas señor Alanis— manifestó Rafaela colocándose el jean y buscando su brasier que quedó debajo de unas ramas enredado. 


    —¿Te tienes que ir?


    —Vuelo a las diez, tenemos que irnos a las siete— respondió revisando su reloj que marcaba las seis de la tarde.


    

    Regresaron al campamento y se encontraron con Sebastián que caminaba conversando con Regina, la actriz italiana que le quitaba el sueño. Rafaela se alegró por él que pudo cumplir su sueño. Farid la llevó entonces hacia la carpa pequeña y le comentó.


    

    —Quiero presentarte a Erika.


    —No creo que sea necesario.


    —Erika es mi amiga, está casada con Karl Ferguson.


    —¿El compositor?


    —Él va a musicalizar la miniserie y está por llegar, viene a empaparse del ambiente para inspirarse— Espero que no haya visto las fotos, de lo contrario me va a poner un ojo negro— bromeó.


    —Hay muchas actrices bellas aquí— dijo ella mirando como aparecían algunas chicas rubias, morenas y colorinas de entre los contenedores que usaban como camarines.


    —No sé de qué hablas— dijo riendo.


    

    En el camarín se encontraron con Erika que discutía en alemán una escena con el director, al verlos sonrió y dejó de hacer gestos con las manos, mientras el hombre salía del contenedor agobiado.


    

    —Deja en paz al pobre.


    —No comprende mi punto de vista. Creo que la damisela en apuros no cuadra— dijo la mujer en un inglés con muy poco acento teutón.


    —Ya veremos— dijo mirando a Rafaela— Ella es la mujer de la que te hablé.


    —La que no te deja dormir— declaró la rubia para molestarlo.


    —La misma.


    —Encantada. ¿Viene a hacer un reportaje?


    —Tengo que llevar algún material para los noticieros y para el programa de espectáculos. ¿La molesto si le hago una entrevista corta?


    —Claro, por supuesto.


    

    Mientras ellas se quedaron en el camarín, Farid le indicó que iría a cambiarse y las dejó. La alemana fue bastante cordial, un poco fría y muy concreta en su discurso. Esperaba que la película cumpliera con las expectativas actuales de las mujeres y quería mayor protagonismo para su personaje, lo que estaba negociando con la producción. Fue muy halagadora en sus dichos sobre el lugar, encontraba que el paisaje era fascinante a pesar de no tener cobertura y de toda la tierra entre la que trabajaban. Se veía que era de gran temperamento y no se la imaginaba en pareja con Farid que era un hombre reposado y reflexivo. Tal vez no lograron compatibilizar. Rafaela poco a poco comprendía lo que Alanis veía en ella: templanza, calma y calidez.


    

    Estaba contenta, había recuperado la relación que creía perdida. Su galán estaba conquistado y habían disfrutado de estar juntos, aunque fuera a la rápida y escondidos como ladrones.  Fue un momento exquisito, pues estar en sus brazos era una experiencia enloquecedora.


    

    Al terminar la entrevista, agradeció a la rubia por su amabilidad y le deseó éxito en su negociación pensando que su pensamiento feminista estaba de acuerdo con los tiempos y le manifestó que compartía su opinión. Esperó que Farid regresara, ya llegaban los últimos minutos de su estadía; debían partir. Ahora tendría lugar la despedida, no iba a dejar en esta ocasión que todo quedara sin planear futuro. Al verlo venir con el pelo mojado y con un buzo negro sonrió de placer. Era el hombre más guapo que hubiera conocido y lo sentía un poco suyo, sólo un poco, pero ya era algo.


    

    —Tengo que irme ya— dijo con gesto de pesar— te voy a extrañar.


    —¿Cuándo nos vemos? — dijo él mirando hacia todos lados y dándole un rápido beso en los labios.


    —Tú dirás, cuando tengas ganas.


    —Me tomo mañana mismo un avión, si fuera por ganas— declaró mirándola fijamente— Tenemos receso en Navidad.


    —¿Vas a viajar a Londres?


    —Solo por unos días, luego regreso. Quiero que el año nuevo estemos juntos— propuso haciendo que ella sintiera que el corazón saltara en su pecho. No quiso pensar en presentarle a su familia, pero le pasó por la mente. Viendo cómo se desarrollaba la relación iba a proponerlo.


    —Estaré ansiosa. Cuando tengas cobertura me llamas o me escribes.


    —Te lo prometo. Llámame tú— pidió abriendo una puerta que ella no había querido tocar.


    —Lo voy a intentar, si tengo suerte nos comunicamos— dijo acariciando sus dedos. Estaba cayendo la noche, nadie notaba que estaban hablando—Piensa en mí.


    —No pienso en nada más— dijo dejándola en la duda de la veracidad de sus palabras. Lo tomó como una intención de ser galante.


    —Hasta luego señor Alanis.


    —Hasta luego, señorita Bianchi.


    

    Lo dejó parado en medio del desierto. A lo lejos Sebastián la llamaba para subirse al transporte que los dejaría en la ciudad más cercana para tomar su vuelo.


    

    Cuando llegó a su casa esa noche, era muy tarde, pero apenas se acostó concilió el sueño. Estaba agotada, pero feliz.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XV


    

    A la mañana siguiente, en la radio estaba haciendo sus últimos programas. Ya estaba decidido que dejaría esa emisora para irse a la nueva plataforma del canal 8 y sus amigos le iban a hacer una despedida en un restaurant en esos días. Celeste conversaba con ella esa mañana.


    

    —Me alegro, Rafaela. Se cómo te has esforzado por llegar adonde estás.


    —Desde la reina de belleza, con todos los prejuicios detrás de eso— dijo ella orgullosa del rumbo que había tomado su vida, pero reconocía que mucho se lo debía al concurso.


    —Lo has hecho bien, has sido coherente con tus sueños. Tendrás tu propio programa.


    —Eso espero. Te voy a extrañar Celeste, fue muy grato trabajar juntas.


    —Acuérdate de mí cuando estés en la cima.


    —¡Ridícula! — dijo pensando que esperaba llegar a esa cima algún día.


    

    Celeste la dejó y comenzó a sonar su móvil. Sus amigas la llamaban por video.


    

    —Hola.


    —Hola, querida. ¿Cómo estás?


    —No puedo hablar ahora— declaró susurrando— estoy en la radio.


    —Queremos consolarte, ¿fue muy desagradable?


    —No puedo hablar ahora, solo les diré que mi filete sigue en mi plato— señaló riendo y cortando el llamado.


    

    Sus amigas insistieron, pero las dejó con la duda. 


    

    Al llegar al canal, Silvia se lanzó a su encuentro.


    

    —¿Qué es eso de que el filete está en el plato? — preguntó intrigada.


    —Veo que mis amigas discretas siguen igual que siempre.


    —No hay discreción que valga en estas emergencias. Me tienes que contar.


    —Vamos a buscar un café y te cuento, pero en algún lugar seguro.


    —En el patio de atrás nunca hay gente— propuso llevando a cuestas su gran bolso.


    —¿No tienes que estar en el programa juvenil a esta hora?


    —Hoy no lo hacen porque hay futbol.


    —¿Cantoral es el compañero nuevo?


    —Si, de la radio a la TV. Es bien guapo.


    —Si, si te gustan los rubios fibrosos y musculosos, pero conociendo a Ramón creo que no— bromeó— ¿Cómo va eso? — preguntó sacando un café de una máquina expendedora y pasándole otro a su amiga.


    —Me invitó a comer y estuvimos conversando. Parece que este cuero lo tiene todavía embrujado.


    —Me alegro.


    —Ya pues, cuéntame. Me tienes en ascuas— dijo la mujer sentándose junto a ella en una formación de ladrillos que usaban para sentarse.


    —La foto no es una foto.


    —¿Cómo? Yo la vi.


    —Es una escena de la película que maliciosamente alguien filtró como paparazzeo.


    —Que falta de escrúpulos. ¿Estás segura?


    —El técnico de edición me mostró las secuencias.


    —Ah. A ese nivel de recursos fue la defensa del hombre.


    —Le importo, Silvia. No quiere que estemos distanciados— declaró Rafaela sonriendo feliz.


    —¿Y por qué no te llamó para aclararlo?


    —No hay cobertura en la zona en que están grabando. Esa noche que me llamó bajo al pueblo con el transporte que baja en las tardes, los otros días llegaban al campamento más tarde y no pudo cogerlo.


    —Entonces, tu turco es inocente.


    —Completamente. Me presentó a la teutona.


    —¿Cómo le dices así?


    —Teutona significa alemana, pues Silvia. ¿Qué crees?


    —Y que tal, ¿una devoradora de hombres? 


    —Si, pero está casada y sabía de mi existencia porque Farid le había contado de mí.


    —Amiga, estoy feliz por ti. Te ves radiante. No me digas que…


    —Si, tuvimos un encuentro cercano en medio del desierto, querida.


    —Parece que el turco es bien caliente.


    —Es árabe, Silvi. Y es bastante cálido— dijo terminando su café— ahora tengo que ir a cambiarme para leer el noticiero. 


    —¿Qué te vas a poner?


    —Traje la chaqueta fucsia o será mejor la gris.


    —Fucsia, de todas maneras. Así te voy a colocar una sombra nueva que me trajeron te va a quedar del uno.


    

    Se fueron conversando hacia los camarines de prensa.


    

    Unos días después, el canal completo se encontraba alborotado por la inminente visita del elenco de la miniserie que vendría a hacer notas para el matinal y serían entrevistados por el conductor ancla del programa estelar Aaron Madrigal, un dinosaurio de las comunicaciones, prestigioso y de alto rating. Las féminas estaban buscando palco para verlos aparecer en el hall del canal, aunque fuera desde lejos. Claro que era bien probable que entraran por el estacionamiento directo a las oficinas de los ejecutivos que tenían ciertos privilegios, entre otros recibir a los famosos como aquellos.


    

    Silvia estaba tan alborotada como el resto, pero especialmente ansiosa, porque quería conocer al hombre espectacular que tenía a su amiga con la sonrisa pintada en la cara permanentemente.


    

    —¿Me lo vas a presentar, cierto?


    —Obvio, si se da la posibilidad de todas maneras.


    —Ojalá que se dé. ¿No te invitaron al ágape del segundo piso?


    —No explícitamente, pero estoy esperando que Adriana me llame, ella está trabajando en la filmación del momento y confío en que se acuerde de mí.


    —¿A qué hora estarán por aquí? — preguntó la señora mirándose en el cristal de la ventana de prensa, desde donde se veía la zona del noticiero.


    —Creo que llegan después de almuerzo, obviamente los ejecutivos están gastando todo el presupuesto del año almorzando mariscos y otras delicias del mar en Borde Rio con estos muchachos. A las siete ven a grabar con Madrigal la entrevista que sale este fin de semana.


    —Ojalá que te puedas comer después un filete como Dios manda.


    —Dios te oiga, Silvi— dijo Rafaela riendo de la broma de su amiga.


    —Me voy al set de la telenovela, ya empezaron los castings y tengo que encachar a las postulantes, por facha no van a quedar descalificadas— señaló la mujer corriendo hacia el interior del edificio— Me llamas cualquier cosa.


    —Te lo prometo. Si puedo hablar con él te lo presentó— dijo Rafaela susurrando para que nadie notara la confianza que había con el actor.


    

    Media hora después, bajaban desde el segundo piso por la escalera principal que daba al hall central del canal. Delante del grupo apareció doña Isidora Kramell, una de las ejecutivas más importantes del canal y del país. Tras de ella, venía Sergio Rivarola, el director del área de entretención, junto con el productor ejecutivo del área dramática. Derek Carrington encabezaba el grupo de actores; el hall estaba bastante más concurrido de lo habitual y la gran mayoría de los presentes eran mujeres. 


    

    La señora Kramell les mostraba las instalaciones y llegaron finalmente al sector de prensa, en donde los actores al ver a Rafaela se acercaron a saludarla. La morena le pincho el celular a Silvia para que se apurara y alcanzara a ver por lo menos al hombre de cerca. En un minuto la mujer apareció con sus mechones de colores saludando desde lejos. Rafaela la llamó a su lado, cuando Derek se separó de ella, luego de cruzar algunas palabras de buena crianza y ofrecer un par de miradas coquetas, siguió su camino para perderse entre el ramillete de féminas que deseaba mirarlo de cerca.  Alanis se acomodó a su lado y le preguntó cómo se encontraba.


    

    —Que gusto verla Rafaela, cómo ha estado.


    —Bien, señor Alanis— dijo usando el tono seductor que él decía que lo excitaba— No tanto como usted rodeado de tanta mujer hermosa.


    —No sé de qué me habla— susurró acercándose a ella.


    —Le presentó a mi amiga Silvia Madariaga, nuestra maquilladora, una gran artista— agregó sonriendo a la mujer que estaba en llamas mirando al moreno.


    —Un placer, Silvia— dijo Alanis besando su mano en un gesto caballeroso que dejó a la maquilladora riendo con cara de tonta y a Rafaela luchando por no lanzar una carcajada.


    —Igualmente, señor Alanis. Que gusto que nos visite— pudo decir en su nerviosismo— ¿Cómo lo han atendido? — añadió notando después que la frase podía tener doble sentido.


    —Aquí en este país me han atendido maravillosamente— declaró mirando a Rafaela que sintió que la desnudaba con la mirada.


    

    Silvia se alejó unos metros para dejarlos a solas y que pudieran hablar por unos segundos.


    

    —Te llamo en cuanto me desocupe— dijo Alanis tomando su mano y despidiéndose.


    —Te espero. ¿Tienes que volver al hotel?


    —No, si me das alojamiento. Estamos libre de grabaciones hasta después de las fiestas.


    —Maravilloso. Te tengo una sorpresa— dijo ella caminando hacia Silvia que la esperaba unos metros más allá, mientras Farid se reunía con su grupo.


    

    

    Antes de ingresar al set en donde serían entrevistados por Madrigal que apareció con un traje italiano de la última temporada, dejando a todo el mundo asombrado de su indumentaria, se congregaron varias mujeres a tratar de cruzar algunas palabras con los famosos. Una de ellas era Carolina Gumucio que declaraba a viva voz que en cuanto tuviera la oportunidad de tener a Alanis cerca iba a atacarlo, pero lo único que hacía era mirarlo sin abrir la boca. Como Carrington era más coqueto finalmente dejaron al árabe en paz y se quedaron alborotadas con el rubio que se sacaba selfies con todo el mundo. Rafaela vio como Farid entraba al set y antes de perderse de vista se volvió para dedicarle una mirada cómplice.


    

    —Amiga, no me lavo más la mano. Que hombre tan animal, mujer.


    —Silvia, parece que hablaras de un salvaje.


    —Es totalmente salvaje, exuda hormonas.


    —Es maravilloso— dijo Rafaela abrazando a su amiga.


    —Te dejo, niña. Tengo que volver a maquillaje, dejé a una niña flaca llena de mejunjes en la cara y me arranqué para acá— señaló mientras corría en dirección contraria al lugar en donde las estrellas se habían dirigido— Ojalá no se haya quedado dormida.


    

    Rafaela se quedó parara en medio del hall, que ahora que los famosos se habían ido volvió a quedar desierto. Tenía que terminar de redactar una nota que iría en el noticiero y luego se podía ir. Tenía pensada una velada inolvidable ya que sería la última vez que lo vería antes de su viaje a Londres. Tal vez en casa tuviera a alguien; siempre hay que desconfiar. Si de algo estaba segura es que esa noche lo seduciría para que no la olvidara fácilmente. 


    

    A las diez de la noche, luego de una larga jornada de grabación, por fin el hombre apareció en su departamento. El conserje ya lo conocía y en cuanto estuvo en la recepción le aviso que iba subiendo. Ella lo estaba esperando con una bata de raso y debajo un body de encaje color nude que no dejaba nada a la imaginación. Cuando abrió la puerta, notó que se veía cansado y sintió decepción. Al verlo creyó probable que tuviera que postergar sus ganas de sexo hasta la próxima ocasión, pero cuando la tomó en sus brazos y le desató el cordón de la bata para acariciar sus caderas, estuvo segura de que todo lo que había imaginado para esa noche se haría realidad.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XVI


    

    El fin de año era muy vertiginoso para la familia Bianchi, acostumbraban reunirse cada Navidad en el fundo de don Lorenzo, su padre. Daniela y su familia ya habían pasado a buscarla y se dirigían al sur, con los tres niños alborotados en el auto. Su cuñado, Álvaro, ya estaba acostumbrado al fragor de la lucha entre sus hijos, así que conducía tranquilamente tarareando la música que puso en la radio.


    

    —Tu marido es increíble. Con la pelea que lleva la Anita y Diego yo no estaría tan relajada— dijo Rafaela que llevaba en brazos al bebé.


    —Es que es pan de cada día en casa. Mi marido es un Sol— señaló tomando la mano del hombre que era muy rubio, pero que ya peinaba algunas canitas a pesar de ser joven aún.


    —Cuñada, ayer me encontré con Cristóbal, me preguntó por ti.


    —Hace unas semanas que se puso cargante, parece que lo abandonó la novia de turno.


    —¿Y quiere volver? — Preguntó Daniela asustada.


    —No sé lo que quiere, pero si piensa que lo voy a recibir de vuelta está muy equivocado. Yo tengo otras cosas en que entretenerme— dijo Rafaela dejando a su hermana en ascuas. Le hizo un gesto para advertirle que más tarde le contaría.


    —Te vi el otro día en el noticiero, la blusa verde me encanta, ¿dónde la compraste?


    —La traje de Buenos Aires, cuando tuve que ir a hacer unas entrevistas hace unos meses. Me enamoré de ella en cuanto la vi en la vitrina.


    —Te queda bien ese color— dijo su hermana buscando en el bolso del bebé una mamadera para alimentarlo, porque se estaba poniendo inquieto.


    

    Al llegar a destino todo fue más alboroto. Doña Antonieta se lanzó a quitarle al bebé de las manos a su hija, el pobre pequeño quedó atosigado de arrumacos y la madre liberada de tener que consentirlo para que no llorara. Don Lorenzo salió dando gritos de alegría, tanto que si Álvaro hubiera sido un invitado habría pensado que alguna tragedia había sucedido, pero afortunadamente conocía a su suegro el tiempo suficiente para no amilanarse a su lado. El caballero lo apretujó con fuerza y luego de soltarlo, tomó en brazos a Anabella que le tendía las manos y a Diego que lo agarraba del pantalón.


    

    Cuando por fin quedó liberado de la parentela de su hija mayor, se acercó a su otra hija que lo miraba enternecida de ver como disfrutaba su papel de abuelo.


    

    —¿Cómo está la mujer más guapa de la TV?


    —Papá, no exageres.


    —Cuando te veo en la pantalla me dan ganas de llorar.


    —¿Tan mal lo hago? — bromeó ella.


    —De orgullo, mi niña. Eres tan hermosa.


    —Gracias, papá— dijo ella rodeando su panza prominente— parece que no estás a dieta.


    —Claro que no y tú tampoco este fin de semana, preparamos unas pastas para el almuerzo que nos quedaron exquisitas y para mañana un asado de cerdo que está de chuparse los dedos.


    —Voy a subir de peso.


    —Te hace falta, estás muy flaca, hijita. Pero así es la gente de la TV, por lo de los kilos que suben las cámaras.


    —Así dicen, algunos se ven igual de gordos detrás de cámara, eso si— dijo riendo.


    

    Entraron todos al salón, en donde Ramona les servía un borgoña de frutillas y unas empanadas de mariscos recién fritas. Álvaro disfrutaba de visitar a sus suegros, pues en casa Daniela era bastante frugal para alimentar a su familia, afortunadamente él almorzaba en su trabajo.


    

    Esa noche, cuando los niños estaban acostados y Álvaro jugaba al dominó con sus suegros, Rafaela y su hermana se sentaron en un columpio del patio, bebiendo un trago de espumante.


    

    —¿Cómo están las cosas?


    —Bien, me encanta hacer el noticiero del fin de semana, Roberto es un gran maestro y me ha dado confianza. El equipo es increíble.


    —¿y?


    —El programa que te dije de medio ambiente es super motivador, el equipo y yo nos hemos sacado la mugre para sacarlo adelante y está dando buen rating.


    —Todo eso lo he visto en pantalla y te felicito, haces un gran trabajo. Deberían darte un programa a ti sola.


    —Paso a paso, ya vendrá.


    —Cuéntame ahora lo que quiero saber. ¿Algún galán que declarar? ¿Qué es lo que te tiene entretenida? 


    —Nada. 


    —Soy tu hermana y te conozco. Tienes un brillo en los ojos que nunca te había visto.


    —Estoy feliz.


    —¿Por qué tan feliz?


    

    No se atrevía a contarle, pues Daniela iba a hacerse una película que tal vez no tuviera nada que ver con la realidad. Había preferido quedarse con el secreto, pero en la intimidad de la noche y después de beber unos sorbos de espumante se atrevió a verbalizar lo que sucedía en su vida.


    

    —Estoy con alguien— dijo mordiéndose la lengua.


    —¡Lo sabía!


    —No, no lo sabías.


    —Es obvio, lo tienes escrito en la cara. ¿Quién es? ¿Alguien del canal?


    —No. Es un extranjero que está en Chile de paso.


    —¿Un extranjero? — dijo su hermana decepcionada.


    —Si, están grabando una película en el norte y tuve que ir a entrevistar al elenco. Ahí lo conocí.


    —¿Algún camarógrafo? ¿un productor? — preguntó la chica que no se imaginaba ni por casualidad el nivel de hombre del que hablaba su hermana.


    

    Rafaela tomó su móvil que tenía en el bolsillo, buscó una foto de Farid y se la mostró a la chica que quedó en llamas.


    

    —¡El actor que salió ayer en el programa estelar!


    —¿Lo viste?


    —No me lo perdí, es un churrazo, si te gustan los morenos.


    —A mi ahora me gustan.


    —¿Estás bromeando?


    —¿No crees que un hombre así se fije en mí? Pensé que tenías más fe en tu hermanita pequeña.


    —obvio que si, mi Miss Universo— bromeó orgullosa de los logros obtenidos por su belleza.


    —No bromees.


    —Pero cuéntame, ¿en qué están?


    

    Rafaela le contó la historia, desde el día de la entrevista en el hotel, pasando por el viaje al norte a entrevistarlos una semana antes y la despedida de un par de días antes.


    

    —¿Y se fue a Londres?


    —Si


    —¿Es soltero?


    —Dice que si, por lo menos su vida pública está en internet y no hay nada sobre amores o romances.


    —Pero el tuyo tampoco es público, querida…Lo siento, no quise.


    —Tienes razón. Confío en él, pero no puedo poner las manos al fuego— dijo bebiendo otro sorbo de espumante— Lo estoy pasando muy bien. Puedo contarle a mis nietas, algún día que tuve un romance con un actor de cine— bromeó.


    —Ojalá que no sea pasajero. ¿Estás enamorada?


    —Completamente.


    —¿No temes sufrir?


    —Si, pero decidí hace unos meses que iba a jugármela. No quiero arrepentirme de no haberlo hecho. Ha sido una aventura increíble.


    —Me imagino— dijo Daniela revisando imágenes en su móvil— Tiene unas calugas impresionantes.


    —No lo mires así. 


    —Lo siento, es como un príncipe árabe.


    —Es un príncipe árabe, su abuelo es jeque y la familia de su madre es de la aristocracia británica.


    —Mi hermana va a ser una princesa— dijo hablando en serio— Te deseo lo mejor. Todo puede pasar, si tienes fe.


    —Tengo mucha fe. 


    —Tienes que presentármelo.


    —Ya, si se da la ocasión. De todas maneras, pero no le cuentas a mamá, que va a empezar a organizar la boda y la vez pasada fue un puro gasto— señaló recordando el banquete que dio su padre— duró más la fiesta que el matrimonio— declaró riendo.


    —Cristóbal no era para ti. Este hombre sí que es para ti. Te mereces lo mejor.


    

    Las hermanas siguieron bebiendo hasta que la brisa comenzó a enfriarse y debieron entrar a la casa. Dentro el ambiente familiar estaba en su apogeo. Ramona repartía chocolates para todos y Anabella que no quería acostarse se comió más que los que su madre hubiera aprobado.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XVII


    

    Rafaela regresó al trabajo después de la Navidad, con las energías recargadas. El cariño de sus padres le hacía falta en la ciudad en donde se encontraba muy sola, a pesar de sus grandes amigas que siempre estaban apoyándola y cuidándola. Ella necesitaba formar su propia familia, quería tener hijos y un hombre a su lado que la acompañara y la hiciera vivir el amor. Estaba enamorada profundamente de este hombre, pero la relación no seguía los parámetros habituales. Ahora, él estaba muy lejos. Había hablado con Farid por videollamada la noche anterior y le avisó que tuvo un retraso en sus planes y ya no viajaba ese día de regreso. Había planeado estar con él en año nuevo y al parecer sus planes se habían estropeado.


    

    Esa tarde, luego de terminar la jornada laboral, esperó a Silvia que estaba arreglando a unas niñas del nuevo programa de concursos que estaban grabando y ambas tomaron un taxi que las llevó a casa de Sara. Rafaela había comprado un tequila para preparar unos tragos y Silvia llevaba desde casa unas empanadas que había preparado el día anterior que tenían que calentar solamente. Se bajaron del vehículo y llamaron a la puerta de una pequeña casa en el barrio Italia que quedaba dentro de un pasaje medio escondido.


    —Me encanta tu casa, niña— dijo Silvia entrando y limpiándose los pies al ingresar.


    —Es vieja, pero es acogedora— respondió la chica, recibiendo el paquete de manos de su amiga y acercándolo a su nariz, quedó impactada del olor— empanas napolitanas. ¡Te pasaste!


    —Las hice ayer, pero están de chuparse los bigotes.


    —Me encanta, tienen puro olor a orégano. Maravillosas.


    —Esta casa es perfecta. Me gusta tu jardín y todas esas hierbas— señaló Rafaela mirando por la ventana de la cocina.


    —Igual es segura, a pesar de ser casa— agregó Sara dejando el tequila sobre la mesa de centro con gesto de placer.


    —¿Y Luciana? — preguntó la estilista dejándose caer en el sofá con fundas de lino de color celeste que ocupaban gran parte de la sala.


    —Viene en camino, está grabando la telenovela nueva. Nos va a contar los cahuines faranduleros.


    

    Se sentaron a disfrutar de unos tragos que Silvia preparó. La mujer era buenísima para organizar eventos, cuando estaba casada con su ex no faltaba fin de semana que no tuvieran alguna reunión con amigos, lo que finalmente se convirtió en un agobio para ella, porque realmente no estaban nunca solos.


    

    —¿Cómo está tu pedazo de hombre? — le preguntó a la morena que recibía un trago de mojito en su mano.


    —Creo que bien, está en Madrid, no pudo viajar ayer, porque tuvo que ir a una reunión por un contrato que está negociando.


    —¿No viene entonces?


    —No sé— dijo resignada— ¿Y ese chaleco? — preguntó recogiendo una prenda de lana de color gris que estaba tendida en el brazo del sillón— mi vecino tiene un chaleco super parecido— agregó bromeando. Al parecer Sarita y Rodolfo estaban concretando algo.


    —A veces se le quedan cosas aquí a tu vecino— declaró riendo feliz— parece que las deja para volver a buscarlas.


    —Me alegro— dijo Rafaela brindando por eso.


    —¿y cómo se porta? Tiene buena performance— preguntó Silvia que siempre lograba incomodar con sus preguntas a las chicas.


    —Ay, Silvita. ¡Que pregunta! Lo pasamos bien.


    —Entonces es más o menos, no más. Sino abrías alabado sus dotes.


    —Tiene lo suyo, pero no voy a hablar de mis intimidades— aclaró la chica riendo, mientras bebía su trago.


    

    De pronto se oyó el timbre que sonaba armoniosamente.


    

    —Que le gusta meter ruido.


    —Es que ella siempre quiere hacer sus entradas espectaculares. Tiene sed de alfombra roja— rio Silvia.


    —Hola, lo siento. Es que Betancourt hoy día quería repetir todas las escenas. Los ánimos estaban super caldeados— señaló entrando y saludando a sus amigas.


    —Parece que la telenovela está dando puros problemas.


    —Es que De la Sotta es super exigente y tiene que salir todo perfecto. Además, a tu ex no más se le ocurre contratar a Renata Duran cuando todos sabemos que se odian. No te digo lo que son las escenas de peleas entre ellos.


    —Donde hubo fuego…


    —Ahí parece que hubo una fogata porque falta poco que se tiren los platos.


    —Igual entretenido— dijo Silvia colocando las empanadas sobre la mesa, calientitas.


    —No tanto, si tenemos que esperar horas para entrar a hacer mi corta participación. Y con esos vestidos de época, que de verdad están preciosos, ¡pero calurosos!


    —Cuenta algún cahuín bueno, pues niña— pidió Silvia— yo escuché que hay algunos romances por ahí.


    —Dicen— señaló Luciana quedándose en silencio para generar expectación— que Juvenal Aragonés y la Soledad de la Barrera andan muy juntitos. Parece que los vieron comiendo el otro día, medio escondidos.


    —Pero eso se sospecha hace tiempo— dijo Rafaela que se enteraba de los rumores por la gente de la radio.


    —Cristóbal terminó definitivamente con la actriz joven, ahora parece que tiene algo con Estefanía Paz.


    —Eso lo sospeché siempre. Mucha reunión de trabajo— dijo Rafaela con suspicacia.


    —Pucha, no tengo ningún chisme nuevo, entonces— declaró decepcionada de no haber dado ningún golpe periodístico, pero de pronto se iluminó— Esta sí que no la saben: Betancourt se está separando...


    —No te creo. Ayer estuve maquillando a Cecilia en el teatro y se veía tan normal.


    —Parece que ella terminó con él.


    —Te creo, anda muy radiante, debe tener pololo nuevo.


    —Me golpeaste con esa noticia. Creo que es el escándalo de la semana— dijo Rafaela comiéndose la segunda empanada de la noche.


    

    Se quedaron hasta tarde conversando, para Rafaela fue una gran distracción, ya que de lo contrario solamente pensaba en su situación amorosa, que era bastante incierta. Esa noche había planeado tener un reencuentro romántico con su príncipe árabe y ahora ni siquiera sabía si lo vería, puesto que si no alcanzaba a viajar antes del viernes, terminaría llegando justo a reintegrarse a la grabación en el norte, muy lejos de su alcance.


    

    Estaba medio dormida, cuando de madrugada don Sergio la despertó con un llamado. Entre sueños entendió que alguien iba subiendo. Miró el reloj que tenía sobre la mesa de noche y vio que eran las tres de la mañana. Se quedó unos segundos tratando de procesar lo que sucedía, pero no alcanzó a levantarse de la cama cuando sonó el timbre. Ella llevaba una camisola de seda estampada con rayas blancas y negras como una cebra salvaje y se colocó encima una bata roja que tenía a los pies de la cama. Fue a abrir la puerta y se encontró con el hombre más guapo que había tenido la suerte de ver. Farid estaba en su puerta, con cara de cansado, pero con una sonrisa perfecta en la cara. Vestía un jean negro y una camisa blanca estampada que traía desabrochada en el pecho, mostrando su torso tan definido.


    

    Ella se lanzó a sus brazos y le dio un beso en los labios que lo dejó sin aliento. Luego tomó su bolso y lo dejó sobre el sillón.


    

    —Pensé que no te vería por mucho tiempo— dijo abrazándolo y demostrando lo mucho que lo extrañaba, No quiso contenerse esta vez. Lo amaba y quería que lo notara.


    —Me escapé, mi agente me sigue buscando todavía, pero no podía dejar de pensar en ti. Te extrañé, mi vida— dijo tomándola por la cintura y besándola apasionadamente— Ahora, me podrías convidar un pedazo de tu cama. Necesito dormir, te prometo que después…


    —Obvio, cariño. Vamos a descansar. ¿Tienes hambre?


    —Comí en el avión una carne desabrida y una papa de plástico, pero estoy muy cansado, sólo quiero dormir.


    

    Rafaela lo tomó de la mano y lo llevó hasta el cuarto. Él se sacó la ropa y quedando en ropa interior se acomodó junto a ella en la cama. Pocos minutos después dormía a su lado, recuperando fuerzas después de más de quince horas de viaje. Ahora, con él a su lado, la morena concilió el sueño rápidamente.


    

    Al despertar, mientras tomaban desayuno, Rafaela aprovechó de hacer algún panorama para estar juntos ese fin de semana, pues el viernes era el último día del año.


    

    —¿Qué te gustaría hacer la noche de año nuevo?


    —No sé, ¿cómo celebras tú? — preguntó él bebiendo un café muy cargado y estirándose.


    —A veces en familia, otras veces con amigos. En algún restaurant, otras veces hay eventos entretenidos para asistir.


    —Dime que quieres hacer y yo seré tu esclavo— dijo haciendo que a ella se le hinchara el corazón de felicidad.


    —Hay una fiesta en una sala de fiestas, será con máscaras— dijo colocándose detrás de él y abrazándolo por el cuello— No de disfraces, sólo máscaras.


    —Me parece un buen panorama— dijo tomando sus manos entre las suyas.


    —Podemos esperar la medianoche en casa de mi hermana— propuso esperando a ver su reacción, que fue sólo de atención— y después vamos a este evento. Nadie te va a conocer, con el rostro cubierto.


    —Nadie sabe que estoy aquí. Avisé a producción que regreso el lunes— dijo haciendo que ella se sentara en sus piernas.


    —O si prefieres nos quedamos aquí y cenamos algo rico, bebemos champaña y algo se nos ocurrirá— propuso en cambio, aunque sin dejar que se notara su decepción.


    —Me gusta más la otra idea. Me encantará conocer a tu hermana. Háblame de ella— pidió.


    

    Rafaela comenzó a contarle su relación con Daniela, de su trabajo en una escuela especial para niños con problemas de lenguaje, de sus sobrinos y aprovechó de comentar sobre sus padres y de las fiestas de Navidad que pasaron juntos.


    

    —Tu familia es muy unida en cambio la mía es tan diferente. Mis padres viven lejos, a mi hermano Emir es al que veo más seguido, pues vive en Los Angeles con su esposa, Sonya. Mi hermana pequeña está en la Universidad de California. Como verás no somos una familia muy compacta.


    —¿No pasas mucho tiempo con ellos?


    —Muy poco, ahora estuve en casa de mis padres, pero la fiesta de Navidad fue un tremendo evento, con cantidad de invitados. Nada íntimo la verdad.


    —Mañana iremos a casa de Daniela. Sólo estará la familia, un par de primos puede ser y algún amigo de Álvaro, su esposo.


    

    Quedó todo arreglado. Rafaela no cabía en sí de gozo. Llamó a Daniela para confirmar su asistencia y le avisó que iría acompañada.


    

    —¡Voy a conocer al príncipe árabe! — exclamó extasiada.


    —No bromees. Y no me hagas pasar vergüenzas por favor.


    —No te preocupes, me sé portar. Álvaro habla inglés, pero yo no me defiendo tanto ¿o habla árabe?


    —Claro que no. No te preocupes, habla un español castizo, de lo más sexy.


    —Espero estar a la altura, tengo planeado algo sencillo. Machas a la parmesana, un filete con papas a la crema, una torta de merengue.


    —Perfecto, que exquisito menú. ¿Quién más va a ir?


    —Estará tía Gladys, Johana. Fernando, el amigo de Álvaro con la señora y nosotros. 


    —Super.


    —Ah, y el tío Toribio, pero es probable que se duerma en el sofá, antes de los abrazos.


    

    Las hermanas se despidieron y luego llamó a Sara para anunciar su asistencia al evento del año.


    

    —Entonces vas a venir.


    —Si, voy con Farid. 


    —No te creo. Voy a conocer al filete— dijo bromeando— Lo siento, tengo las entradas, nos juntamos a la una, me llamas para entregártelas.


    —Excelente, eres la mejor amiga. ¿Vas con Rodolfo?


    —Obvio, estamos pololeando.


    —¿Desde cuándo?


    —Ayer lo convencí de que éramos pololos, ya estamos juntos casi tres meses y no se decidía.


    —Me alegro. Entonces nos vemos mañana. 


    —Hay que llevar antifaz, querida. Si no tienes me avisas, Luciana se encontró un muchacho guapo y va a comparecer. Dice que tiene un montón de máscaras que usaron en la obra de Moliere y las va a llevar.


    —Qué bueno, no alcanzo a preocuparme de eso. Tengo que trabajar hasta las seis, luego vamos a cenar con Daniela y de ahí al Salón Murillo. 


    —Presentación oficial— dijo con voz de asombro— La cosa se puso seria.


    —Veamos qué pasa— dijo sin querer ilusionarse. 


    

    A las nueve y media, Rafaela y su pareja llegaban a casa de su hermana. El moreno escogió un pantalón gris que le quedaba como hecho a medida y una camisa negra sin corbata. Ella escogió un vestido verde esmeralda que era su color, sin espalda, con el largo justo para mostrar sus piernas bronceadas y tonificadas y repleto de lentejuelas que resplandecían al toque de la luz. Cuando llegaron a casa de Daniela apenas tocó el timbre su hermana se asomó a abrirles la puerta. Rafaela hizo la presentación.


    

    —Encantada, Farid. Bienvenido a mi humilde casa— dijo sonriendo e invitándolo a ingresar al antejardín que estaba adornado con antorchas artificiales que alumbraban el camino.


    —El placer es mío— dijo el joven, haciendo que Daniela mirara a su hermana con los ojos blancos cuando él no lo notó.


    —Estás muy guapa, querida.


    —Gracias, tú no te quedas atrás— dijo celebrando su atuendo. Un traje de pantalón y top de color rojo. Daniela era trigueña y tenía los ojos oscuros, pero sus rasgos eran muy parecidos a los de la reina de belleza de su hermana.


    

    Al ingresar a la casa, se encontraron con un enorme árbol de Navidad, repleto de luces que bailaban y con un comedor lleno de appetizers, desde empanaditas de mariscos, hasta algunos dulces. La niña que era más grande estaba jugando con una primita y los más pequeños al parecer estaban durmiendo ya.


    

    Farid saludó al dueño de casa que le ofreció un trago fuerte y se quedó conversando con él, mientras Rafaela le ayudaba a su hermana a servir algunos bocadillos. En la cocina ambas conversaban.


    

    —Si no lo estuviera viendo, pensaría que es un filtro— dijo Daniela riendo— Que hombre tan guapo, tiene unos rasgos de príncipe árabe increíble, pero con esos ojos azules que parecen de mentira.


    —Y es un encanto. De verdad.


    —Te creo, está aguantando las historias de Álvaro, que debe estar contándole de lo que costó adornar ese árbol. Es el segundo que hicimos, el primero estaba fallado, tuvimos que ir a cambiarlo, porque cuando lo estábamos colocando faltaban ramas.


    —¿Qué opinas? — preguntó Rafaela ansiosa.


    —Por la forma como te mira, creo que lo tienes fascinado. Álvaro me miraba así al principio— bromeó.


    —Que eres tonta, Álvaro te adora.


    —Pero sólo me mira así cuando está con un par de tragos— rio.


    

    Salieron al salón y el resto de la noche fue muy entretenida. La tía Gladys tenía mil historias para contar, pues se había casado tres veces y siempre recordaba las anécdotas de sus viajes. El tío Toribio se quedó dormido un buen rato en el sillón hasta que lo llamaron a comer. Las machas fueron un éxito, el filete estaba para cortarlo con el tenedor y el postre para varios tuvo repetición.


    

    Luego de cenar, la pareja se despidió y se encaminaron al evento de Año Nuevo organizado por una marca de bebidas. Al despedirse Daniela les deseo que tuvieran una linda noche. Los invitados se quedaron conversando de lo agradable que era ese hombre tan guapo. Nadie supo siquiera que se trataba de un actor de cine que estaba dando que hablar. Gracias a Dios su familia no veía programas de farándula. La tía Gladys con tanta actividad como tenía ni siquiera veía televisión.


    

    En el lugar del evento, apenas llegaron llamó a Sara, que estaba esperándola. Estaba en la zona de estacionamientos a un costado de la entrada principal junto a Rodolfo que se veía muy entretenido con la muchacha, que llevaba un top negro y una corta falda de lamé dorado. 


    

    —Buenas noches— dijo Farid al ser presentado a la pareja.


    —Encantada, señor— dijo Sara en respuesta— Te presento a Rodolfo. Cariño, él es Farid.


    —Mucho gusto— dijo el joven y saludó a Rafaela— ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿cómo está el negocio?


    —Bastante bien, ví que al programa le está yendo bien. Fue una buena elección.


    —Rodolfo es abogado, me ayudó con el contrato— le explicó Rafaela a Farid para que entendiera de qué hablaban.


    —Querida, Luciana entró hace un momento y me dejó esto para ti— dijo entregándole un par de máscaras que reservó para ellos.


    

    Rafaela las tomó y se colocó una máscara plateada con plumas que dejaba ver sus ojos verdes de gata perfectamente. Le entregó a Farid la otra que estaba forrada en brocato negro y dorado. Ambos se despidieron de sus amigos y se internaron en la fiesta. Al ingreso dejaron las invitaciones en manos de una anfitriona. Las entradas eran bastante costosas, lo que aseguraba alguna exclusividad en los asistentes.


    

    Dentro del salón estaba repleto de esferas doradas por todas partes. Desde el techo colgaban estrellas rojas y blancas, el color de la marca de bebidas que auspiciaba el evento y la concurrencia bailaba al ritmo de la música disco. Rafaela y su pareja se entregaron al ritmo y se movieron por la pista. 


    

    Luego de media hora de baile desenfrenado que los tenía cansados, buscaron un lugar tranquilo para beber un trago. Unos minutos después, la orquesta en vivo tocó un ritmo lento para que las parejas pudieran acariciarse un momento y ellos aprovecharon la invitación. Cuando Farid la tenía en sus brazos, comenzó a besar su cuello suavemente y cuando menos se lo esperaba colocó sus labios sobre los suyos para colocar un beso apasionado. El lugar estaba oscuro y ella se dejó llevar; no había nadie que la pudiera reconocer. Farid dejó de besarla y acercó su boca a su oído.


    

    —Te amo— dijo con ese tono sexy que a ella le ablandaba las piernas.


    —Yo también te amo— respondió luego de unos segundos de indecisión por causa de la sorpresa.


    

    Volvieron a besarse y para Rafaela la noche estuvo perfecta. No había otro momento en su vida que ella sintiera que el corazón estuvo más feliz. Al dormir esa noche, luego de hacer el amor con aquel hombre, dejó que una lágrima cayera por su mejilla; la felicidad era completa.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XVIII


    

    Fue sólo durante un par de días que pudo gozar del placer de su compañía. Luego se fue a la locación, pues todo el retraso técnico había extendido el proyecto más de lo planificado en origen y dos semanas después volaba a Los Ángeles para retomar su rutina. Rafaela vivió todo ese episodio como si fueran dos segundos. Una semana después, reunida con sus amigas conversaban sobre los acontecimientos.


    

    —¿Entonces no lo vas a ver?


    —Dijo que nos veremos pronto, pero no sé cuáles serán sus planes.


    —¿Y cuáles son tus planes, querida? — preguntó Silvia mientras bebía un tequila margarita.


    —Por ahora, trabajar y trabajar. El lunes comienzo en la radio Prisma, estoy nerviosa.


    —Te va a ir muy bien— dijo Sara, que siempre trataba de animarla— Tienes una voz ideal para radio y eres tan matea…


    —Mi primer entrevistado es Dionisio Belgrano.


    —El que escribió el best seller de la Guerra de Arauco.


    —El mismo, es un caballero mayor.


    —¿Y qué pasó con el futbolista?


    —Lo voy a ver todos los días, porque van a transmitir deportes desde el mismo locutorio— dijo con mal gesto.


    —Es muy guapo, ¿no te gusta?


    —No, la verdad. Es muy cargante, es invasivo. 


    —Me cargan esos hombres que se lanzan sobre una— dijo Silvia riendo— claro que a mi no me ha pasado.


    —Y no te va a pasar tampoco. Eres una mujer casada, recuérdalo— advirtió Sara— La tercera es la vencida, amiga.


    —Eso espero, Ramón se ha portado bastante bien en esta vuelta. Llega a la casa temprano.


    —Eres tú la que llega a las tantas de la noche— dijo Rafaela bromeando.


    —Es que el programa de baile va en vivo y tengo que encachar a las participantes, menos mal que está Corina también, ella es bien rápida.


    —Pero, amiga, ¿Qué pasa con tu moreno?


    —Creo que el viernes viaja a Madrid, tiene que grabar una película para la televisión. Va a estar un mes y medio por allá.


    —¿Por qué no lo vas a ver? No te has tomado vacaciones.


    —Pero estoy recién comenzando en la radio, tengo que esperar unos meses— dijo desalentada— Se va a olvidar de mí.


    —No se va a olvidar. Tienes que mantener encendida la llama. ¿Para qué están las video llamadas? – preguntó Luciana que estaba callada revisando su móvil.


    —Sexo virtual que le dicen, pues hija— manifestó Silvia haciéndole un guiño.


    —Deja de revisar ese teléfono.


    —Es que me van a avisar de la telenovela. Estoy ansiosa, hoy deciden el casting. Quiero ese papel.


    —Te lo van a dar, amiga. No estés tan preocupada.


    —Tú no estés preocupada. El turco está comiendo de tu mano— dijo Luciana dejando el celular sobre la mesa por fin.


    —No sé.


    —Dile que quieres verlo, a lo mejor te invita a Madrid. Podrías aprovechar de conocer.


    —Me da pudor.


    —Deja atrás el pudor, anda a buscar lo tuyo— propuso Luciana mirando el celular que había recibido un mensaje.


    

    Todas las amigas quedaron expectantes a lo que decía el mensaje. Luciana tomó el móvil y leyó lo que decía el texto. 


    

    —¡Me lo gané! — gritó haciendo que la gente de las otras mesas se volteara a verlas— Voy a ser la mala.


    —¡Felicitaciones! — dijo Silvia y llamó al mozo— traiga una botella de champaña, joven.


    —En seguida, dama.


    —Silvia, qué efusiva— dijo Sara riendo.


    —Hay que celebrar cuando se puede.


    

    Las amigas se quedaron celebrando y luego de tomarse toda la botella en un santiamén se retiraron a sus hogares. Rafaela se fue a su departamento a dormir, aunque últimamente su sueño estaba bastante irregular. El romance con el príncipe árabe la tenía muy descompuesta. La incertidumbre era lo único seguro que tenía. No sabía si el hombre estaba cumpliendo sus promesas de amor, pues las había hecho antes de partir.


    

    —Te voy a tener en mi mente siempre— dijo acariciando su mejilla.


    —Ojalá te acuerdes de mí, con tanto trabajo que vas a tener— dijo ella irónica.


    —Tú eres más importante que el trabajo— aclaró besando sus labios con suavidad— Nos veremos pronto.


    —Eso espero— dijo ella abrazándolo con fuerzas y colocando su cabeza en su pecho.


    

    Esa fue la despedida. Se dejaron de ver una semana antes y ahora ella prefirió sumergirse en su trabajo para dejar atrás sus dudas y no pensar en él. En el canal todo estaba tranquilo, como cada verano las noticias eran escasas, no había ambiente político, la gente estaba de vacaciones y todos los días eran los mismos temas: panoramas de vacaciones, festivales culturales, etc. El programa de medio ambiente estaba en receso, por lo que estaban preparando notas en regiones y esa tarde que era viernes viajó a San Fernando para hacer una nota en un campo eólico, llegó a la ciudad muy tarde y cuando se estaba preparando para meterse entre las sábanas, cerca de las dos de la madrugada su teléfono recibió un llamado.


    

    —¿Cómo estás? — preguntó al ver que su galán aparecía en la cámara con un tibio Sol del amanecer a su espalda.


    —Bien, ¿te desperté?


    —No recién me iba a acostar, vengo llegando de viaje.


    —Lo siento, no quise interrumpir.


    —Para nada, me encanta verte. ¿Dónde estás?


    —Estamos comenzando las grabaciones de la película, Madrid está congelado, pero hoy apareció un rayo de Sol.


    —¿Es la película de misterio?


    —Si, tengo el papel del amigo del protagonista. Soy sospechoso de un crimen, no te voy a decir nada más…


    —Obvio que eres inocente, ¿o no?


    —No lo sé, aún no leo todo el guion. Espero que no.


    —¿Cómo estás?


    —Con ganas de verte— dijo haciendo ese gesto con el pelo que a ella le fascinaba— ¿Puedes escaparte unos días?


    —¿Ir a Madrid?


    —Si, venir aquí. Las grabaciones son intermitentes. Tenemos grabaciones cada dos o tres días, porque estamos usando un edificio histórico y no hay disponibilidad siempre. Podríamos visitar la ciudad.


    —Me encantaría— dijo en seguida, pero luego hizo una pausa, para no mostrarse ansiosa— Voy a ver si puedo organizar mi agenda. ¿Hasta cuándo estarás allí?


    —Por lo menos tres semanas. Y cuando terminen las grabaciones me quedaré otra semana, podrías venir entonces.


    

    Rafaela sacó cuentas en su cabeza, estaban a fines de enero, mediados de febrero era una fecha excepcional para pedir unos días de vacaciones, el año anterior se tomó sólo unos días, porque tuvo que reemplazar a todo el mundo. Ahora iba a luchar por conseguir sus merecidas vacaciones. La invitación fue inesperada, pero deseada. 


    

    —Voy a organizar mi agenda, no habrá problema. Estaré por ahí cuando te acomode.


    —¿Te parece el dieciocho del mes entrante?


    —Me parece excelente— dijo sonriendo— Tengo ganas de verte.


    —¿Sólo de verme?


    —Y de acariciarte— dijo ella coqueteando.


    —Vamos a acariciarnos mucho entonces— dijo riendo— Te dejo, me están llamando al set. Te amo— dijo lanzándole un beso a la cámara.


    —Y yo a ti, cariño. Nos vemos pronto. 


    —Llámame cuando quieras, tenemos seis horas de desfase.


    —Lo tendré en cuenta, cuídate.


    

    El llamado se cortó y ella quedó como volando en las nubes. Esa noche tampoco pudo dormir bien, pero ahora era por una causa maravillosa.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XIX


    

    Llegó el día del viaje, Sara la llevó al aeropuerto y se despidieron en el terminal internacional. 


    

    —Disfruta mucho, conoce la ciudad y aprovecha de estar con tu galán.


    —Gracias, amiga— dijo abrazándola con fuerzas— Estoy ansiosa, el viaje se me va a hacer eterno.


    —Son sólo quince horas, amiga. 


    —Dieciocho, compré el más barato. Espero dormir un rato, tengo escala en Lima y después sigo de largo toda la noche.


    —Cuando llegues me mensajeas.


    —Te lo prometo. 


    

    Se separaron y Rafaela ingresó a la zona de embarque. Cuando se instaló en el avión se quedó mirando hacia la pista, pero su mente no estaba allí. Recordaba la conversación que tuvo con su hermana.


    

    —¿Estás segura de que lo quieres?


    —Si, estoy segura.


    —Pero las relaciones a distancia no funcionan, querida. ¿Te acuerdas ese novio que tuve en la adolescencia? Después de ese verano no supe más de él. Ni siquiera me llamó cuando llegó a casa.


    —Lo sé— dijo riendo, porque se acordaba del muchacho. Fue Daniela la que nunca lo llamó, el pobre hasta apareció en su casa unos meses después y ella ni siquiera lo atendió— Esos amores de verano no funcionan.


    —Te lo digo en serio. Me preocupa que tengas una decepción.


    —Hasta ahora ha funcionado. 


    —Hasta ahora— repitió su hermana y esa frase se quedó plasmada en su recuerdo.


    

    El avión levantó vuelo y diez horas después Rafaela dormía cubierta con una suave manta que la aeromoza le entregó. Junto a ella viajaba una señora mayor que conversó un momento con ella. Iba de regreso a casa, había venido a ver a su hija que se había casado con un chileno.


    

    —Natalia se vino hace cuatro años y apenas la he visto. Esta es la primera vez que la visito.


    —¿Tiene nietos? — preguntó la chica para hacer conversación.


    —Dos chavales hermosos, gemelitos.


    —¡Que lindo!


    —Pero desde que se vino, perdimos la cercanía. Los teléfonos son muy fríos, ni aún esas videollamadas sirven— dijo la señora decepcionada— Lo bueno es que vendrán a Barcelona para sus vacaciones de invierno. Falta poco.


    —Ya lo verá— dijo ella pensando que las relaciones entre personas tan dispares y los cambios de residencia separan a las familias.


    

    Rafaela estaba insegura de lo que hacía. Mientras parecía una aventura era fácil de llevar, pero ahora que parecía estar poniéndose serio iba a tener que tomar decisiones. reunirse cada dos o tres meses cuando Farid tuviera ganas de verla era muy ingrato. Ella quería una familia, un hombre en casa a su lado y con él no podría ser así. Tal vez era mejor terminar esa bonita aventura con una despedida en Madrid, entre medio de edificios históricos, viviendo el crepúsculo de un romance que la hizo feliz.


    

    Se puso triste al pensar así. Ella amaba a ese hombre y al parecer él sentía algo por ella. Después de casi seis meses de relación él seguía teniendo gestos románticos. La llamaba, le contaba de sus proyectos, le mostraba lo que hacía, le hablaba de planes, pero nunca la incluía a ella en esos planes. Por su parte, ella estaba feliz con su trabajo. El noticiero de los fines de semana tenía buen rating y un par de veces reemplazó a la titular de los días de semana cuando la chica se debía ausentar. El segmento de medio ambiente funcionaba bien, el programa de entrevistas en la radioemisora del canal estaba siendo bien evaluado por la audiencia y en el canal de noticias la habían llamado para que hiciera entrevistas para un programa especial que iba a cubrir la Feria Literaria más importante del país a la que vendrían famosos escritores latinoamericanos. 


    

    Luego de esa semana de vacaciones, volvería a retomar sus proyectos y Farid iba a quedar atrás, quizás para siempre. No quiso pensar más, se arrebujó entre los pliegues de la manta y durmió otro par de horas, hasta que llegó a destino. A las tres de la tarde pisaba suelo español y a las cuatro llegaba al hotel en donde Farid la esperaba. Se reunirían en ese sitio, pero al llegar no lo encontró allí. Había salido con alguien, dejó el recado de que lo esperara y ella se sentó en el hall a entretener el tiempo. 


    

    Tomó un libro que había estado leyendo durante el vuelo y siguió las aventuras del último libro de Nora Roberts. Media hora más tarde seguía leyendo. Se aburrió de esperar, miró la hora en su reloj, ya eran casi las seis de la tarde y no había comido nada más que una ensalada en el avión, porque no quiso comer algo más pesado, pensando que su amor la invitaría a almorzar. Aprovechó de escribirle a Sara para que supiera que ya había llegado, pero no le contó nada más para que no se preocupara por saber que estaba tirada en un sofá del hotel a la deriva.


    

    Ahora ya estaba desmayándose de hambre. Quince minutos después apareció el moreno con una sonrisa que la hizo olvidar todo el mal rato vivido. Tras de él otro hombre muy parecido, un poco más bajo, pero con el mismo tipo árabe caminó en su dirección.


    

    —Lo siento, cariño. Tuve que salir de improviso— dijo besándola con dulzura— ¿Todo bien?


    —Tengo hambre— dijo ella con un gesto que delató su cansancio.


    —Te presentó a mi hermano, Emir— dijo señalando al otro hombre que la miraba con fijación.


    —Encantado, Rafaela— dijo saludándola en un español un poco enredado.


    —Mucho gusto— dijo ella en inglés para que no se esforzara tanto.


    —Ven conmigo, vamos a instalarte. Emir tiene que irse, pero vamos a subir para que se lleve unos documentos— dijo llamando a un botones para que cargara la maleta.


    

    La llevó de la mano hacia el ascensor, Emir los siguió mientras revisaba su móvil. Ella miró al moreno a los ojos y se olvidó de todas las dudas que traía en el avión. Se sintió feliz de estar en sus brazos, luego de casi un mes y medio sin verse. Quería recuperar el tiempo perdido y esperaba tenerlo para ella exclusivamente, pero apenas llegaron al cuarto lo volvió a perder. Se quedó conversando con su hermano un buen rato, hasta que el joven se despidió llevándose consigo los documentos que había firmado Farid frente a ella.


    

    —¿Quieres descansar? — dijo tomándola en sus brazos por fin.


    —Estoy agotada y hambrienta. ¿Será que podemos comer algo? — preguntó viendo que ya eran cerca de las siete de la tarde.


    —Bajemos al restaurant del hotel, sirven una comida exquisita— propuso sin soltar su mano.


    —Me voy a dar una ducha y salgo en seguida— dijo ella besándolo en los labios.


    —Te espero, tengo que hacer unas llamadas. Tómate tu tiempo— declaró haciendo que ella siguiera sintiendo que no lo iba a tener para ella sola.


    

    

    Luego de ducharse se puso un pantalón negro y calzó unas botas de tipo amazona. Se colocó un chaleco abrigado, pues en la ciudad comenzaba a caer una fría noche. Cuando estuvo lista salió del cuarto y se encontró a Farid revisando su móvil sentado en un sillón de la salita que había junto a la alcoba.


    

    —¿Estás lista?


    —Si, lo estoy. 


    —Te ves cansada. ¿Te sientes bien?


    —El vuelo fue muy largo. Hubo turbulencias casi al llegar.


    —Suele suceder— dijo él colocándose una chaqueta que había dejado sobre un sillón.


    

    La tomó de la mano y salieron del cuarto para cenar por fin. Ella estaba realmente hambrienta. Cuando el mozo trajo la carta se deleitó con todas las alternativas que podía consumir. Eligió una sopa de calabaza, un lenguado con gambas y verduras; y de postre una tarta de queso. Luego de reponer fuerzas ya pudo ser la misma de siempre. Recién notó que Farid la miraba embobado.


    

    —Parece que traías hambre— dijo sonriendo.


    —De ti— agregó ella coqueteando.


    —Pensé que era el único— señaló como ofendido.


    —Claro que no, te he extrañado demasiado— declaró ella tomando su mano— Estoy reponiendo fuerzas.


    

    Él se quedó en silencio, observándola a los ojos. Cuando el mozo ofreció café para la pareja ellos aceptaron. En unos minutos apareció el hombre con una jarra y les sirvió el líquido espeso y oscuro.


    

    —¿Quieres hacer algo especial? — propuso él.


    —Dormir contigo es especial. Aunque no quisiera dormir todavía— dijo ella jugando.


    —Entonces vamos a buscar algo que hacer antes de dormir— añadió él pidiendo la cuenta.


    

    Cuando entraron al ascensor, Farid la tomó por la cintura, pero no pudieron concretar nada al ver que una pareja de ejecutivos con sus ordenadores y sus maletas subían al aparato también. Se tomaron de la mano entonces y se miraron con gesto cómplice. Al llegar al décimo piso en donde estaba la habitación caminaron por la mullida alfombra y ella espero que él colocara la tarjeta magnética que abría la puerta en su sitio. La invitó a pasar y en cuanto cerró la puerta comenzaron a amarse para recuperar todos los días de separación que habían tenido que sufrir.


    

    Los siguientes días fueron de ensueño. Farid la llevó a recorrer callecitas estrechas y lugares apoteósicos de la ciudad. Cada tarde se quedaban en el bar del hotel bebiendo algún trato, sino se quedaban en alguna terraza de la ciudad comiendo tapas y bebiendo licores típicos. Rafaela estaba viviendo una de las mejores vacaciones de su vida, superaban incluso a su luna de miel con Cristóbal que tuvo el mal gusto de llevarla a un balneario del Caribe all inclusive plagado de turistas, en donde se lo bebió todo, pero no desplegó su lago romántico. Farid era distinto, le contaba la historia de los lugares que visitaban. La fotografiaba en todos ellos y se quedaban mirando el atardecer abrazados en algún puente o en algún rincón oscuro.


    

    Cinco días después de su llegada, cuando volvían de un tour por la ciudad en un bus de turismo, Farid se acercó a su oído y le dijo algo que la dejó de una pieza.


    

    —Podríamos vivir aquí.


    —¿Qué dices?


    —¿No te gustaría vivir en esta ciudad? ¿O prefieres Los Ángeles?


    —No entiendo— dijo ella volviéndose a mirarlo fijamente.


    —Pensé que podríamos vivir juntos, a mi me haces falta— dijo él cogiendo un mechón de cabello que le caía a ella en los ojos— No me gusta vivir en hoteles, ya estoy cansado de eso. Verte a través de una cámara no me hace feliz.


    —Pero…


    —Lo siento, fui muy directo. 


    —Bastante— dijo ella contenta y al mismo tiempo destrozada por dentro— Me dejas aturdida.


    —Me imagino— dijo él sonriendo y buscando su boca para besarla unos segundos— ¿Lo vas a pensar?


    —Me tomas por sorpresa, de verdad no esperaba…


    

    De pronto él se dio cuenta lo que sucedía. Ella no había pensado en la posibilidad de algo tan serio y se sintió confundido. Pensaba que ambos sentían lo mismo, pero al parecer la muchacha tenía otros tiempos en su mente y claramente otras expectativas para su vida. No volvió a hablar del tema esa noche ni al día siguiente. Al otro día almorzaron en un restaurant típico que servía mariscos y luego recorrieron la ciudad tomados de la mano, caminando por callecitas de adoquines y escuchando gente que hablaba en todos los idiomas posibles. Rafaela se sentía aturdida realmente, no había pensado en otra cosa desde que él propuso lo de vivir juntos. Ella pensaba que era una aventura para él y finalmente la que estaba equivocada era ella.


    

    Cuando llegaron al hotel se sintió desolada, al día siguiente debía viajar de regreso. Su avión salía de Barajas a las tres de la tarde y era la última noche que estarían juntos. Luego de cenar en el hotel, sin volver a hablar del tema, ella pensó que tenía que tomar una decisión y no estaba segura de lo que quería. Vivir con él sería un sueño; era perfecto. Pero estar con él significaba dejar de lado todos sus sueños, sus planes, sus aspiraciones profesionales para ser su acompañante, algo que Cristóbal trato de que sucediera y ella se reveló a ello. Ahora estaba enamorada como nunca antes, pero no podía negar que el amor no era suficiente; con él estaría relegada siempre a un segundo lugar. Silvia se lo dijo una vez y ahora le encontró razón. 


    

    Esa noche hicieron el amor como si ambos supieran que no volverían a verse. Ninguno de los dos lo mencionó, pero el amor que se tenían parecía que no iba a ser suficiente para concretar una historia en común. Luego de quedarse abrazados en la cama por un buen rato, ella le dio un beso en los labios y le deseó buenas noches. Aparentemente se quedaron dormidos, pero ninguno concilió el sueño rápidamente. Fue una noche difícil para ella, dejó que algunas lágrimas rodaran por su mejilla, pero tratando de que él no lo notara. 


    

    A las siete de la mañana, Farid estaba en la ducha y ella se despertó con el ruido que hacía el agua. Esperó que él se vistiera para levantarse y entrar al baño para dejar que el agua le renovara la energía que tenía perdida. Se vistió mientras él hablaba por teléfono con su hermano, ya que al parecer estaban cerrando el contrato para grabar en Canadá los próximos meses. Bajaron luego a desayunar, sin hablar de nada importante. Sabían que esa tarde tenían que despedirse y ninguno de los dos quería tocar el tema.


    

    Salieron a pasear por los alrededores del Hotel. Ella compró en una feria algunos recuerdos para sus amigas y Farid escogió un hermoso abanico de encaje rojo y pintado a mano para que se lo llevara de recuerdo. Cuando regresaron al hotel, comieron algo en el restaurant para preparar el viaje. Ella tenía listas sus maletas. Colocó los souvenirs en la maleta más pequeña y la cerró. Revisó que no se le quedara nada y respirando profundamente fue a despedirse de él.


    

    Cuando la vio salir del cuarto con la maleta se acercó a abrazarla. Buscó en su bolsillo una caja y abriéndola le mostró lo que contenía en su interior. Rafaela vio un hermoso colgante morado, compuesto de una amatista muy oscura en forma de corazón y rodeado de pequeños diamantes. 


    

    —Es muy hermoso— dijo dejando que él lo colocara en su cuello.


    —Quiero que lo tengas, para que no me olvides.


    —Nunca te voy a olvidar— dijo ella a punto de llorar.


    —Te amo, Rafaela— dijo él abrazándola y rodeándola con sus brazos.


    —Yo también te amo, Farid. 


    —¿De verdad me amas?


    —Te amo profundamente. Quisiera ser la mujer que tú quieres que sea, pero no creo poder.


    —Si no quieres que vivamos juntos, podemos seguir como hasta ahora— ofreció él para dejarla tranquila, pues vio que ella comenzaba a llorar desconsoladamente.


    —No va a funcionar, cariño. Con el tiempo vas a querer algo más y yo no puedo dejarlo todo. Yo sé que tú tampoco, eso no te lo puedo pedir.


    —Es difícil para mí, mi carrera…


    —Lo sé— dijo ella secando sus lágrimas— Te amo y no creo que deje de amarte— agregó ella abrazándolo con fuerzas— pero no soy la mujer que tú necesitas.


    —Claro que lo eres. Solo que…


    —Vivo en el otro lado del mundo, amor— manifestó besándolo con dulzura— Eres el mejor hombre que he conocido. Eres un sueño. Te mereces lo mejor, una familia, una mujer que se dedique a ti. 


    —Puedo tenerlo contigo.


    —¿Dónde? ¿Aquí? ¿en Los Ángeles? Mi vida está en otro sitio.


    —Podrías hacer carrera.


    —Lo intenté, pero necesito mis raíces. No resultó, necesito mi gente, no soy una aventurera. Lamento no serlo, si te voy a perder por eso.


    —No me vas a perder.


    —Farid, sé que cuando tome ese avión todo se va a terminar— dijo ella llorando otra vez.


    —No te voy a dejar— declaró él tajante— Tú eres la mujer que quiero.


    —Tú eres el hombre que quiero, pero tú tienes una vida que no puedo compartir.


    —No te voy a dejar— insistió él acariciando su rostro.


    —Te amo, eso no va a cambiar— dijo ella tratando de sonreír— Si un día te aburres de recorrer el mundo y te acuerdas de mí, si sientes que me necesitas como yo a ti, búscame. Te estaré esperando con una copa de vino para que miremos juntos la puesta de Sol.


    

    Farid la tomó en sus brazos y la besó con tanta pasión como si no fuera a tener otra oportunidad para hacerlo. Quería creer que no era una despedida, pero veía que ella estaba decidida a irse para no volver.


    No quiso que la acompañara al aeropuerto, lo dejó en su habitación. Ella bajó y le pidió al recepcionista del hotel que llamara un taxi. Cuando se subió al vehículo sus ojos no pararon de llorar. Había venido a Madrid con miedo y finalmente el resultado fue el que esperaba. Llegó con miedo y perdió lo mejor que tenía en su vida, al hombre perfecto, porque tuvo miedo.


    

    Las dieciocho horas de regreso fueron eternas. Cada vez que se acordaba de él se arrepentía de lo que había hecho, pero cuando lo razonaba sabía que tenía razón. En cuanto llegó al aeropuerto, se subió al primer taxi que pudo coger y se fue a su departamento a llorar hasta que no le quedaran lágrimas.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XX


    

    Un mes después, cuando el corazón roto ya no tenía más espacio para el dolor, sus amigas aun trataban de contenerla.


    

    —¿Te arrepientes? — preguntó Luciana que aunque era la más decidida y despreocupada del grupo era sensible a las cosas del amor.


    —Si, me arrepiento, pero ya lo hice. Si hubiera aceptado vivir la vida que él quería ahora estaría en alguna parte del mundo a su lado, pero quizás no sería feliz.


    —Lo lamento, querida— dijo Silvia sirviéndole un trago para que se sumergiera en el alcohol y pudiera olvidar.


    —Tú me dijiste una vez, Silvi, que el amor no era suficiente. Y creo que tenías razón. El amor puede mantener encendida la llama, pero una relación tiene que ver con otras cosas. No puedo estar con él para ser una mochila que arrastra en cada viaje o que lo espera en casa mientras él se realiza.


    —No me tienes que hacer caso siempre.


    —Pero en eso tienes razón— dijo Sara, acompañándola en su pena— Si te amaba debió pensar en tus sueños también.


    —Es verdad, él sólo pensó en su vida. Si me hubiera amado me habría incluido en sus planes, nunca lo hizo. Yo era uno de sus planes.


    —Y era tan guapo— dijo Silvia, mirando la foto en internet.


    —No hagas eso. Yo trato de no recordarlo— dijo Rafaela bebiendo su trago hasta dejar el vaso vacío.


    —No te vas a volver borracha tampoco por un hombre— advirtió Luciana, llenado de nuevo la copa.


    —Borracha no, pero me voy a embriagar de vez en cuando.


    —Esta noche no será, amiga— dijo Sara que era cautelosa— mañana tienes que hacer el nuevo programa. El canal lo ha anunciado bastante.


    —Si, lograste tu programa de entrevistas, aunque sea sólo unas semanas— dijo Silvia orgullosa de su amiga— Creo que las oportunidades están llegando. El otro día me comentó Diamela Arrigorriaga de contenidos que estabas muy bien evaluada por la audiencia. Te quieren incorporar al matinal.


    —¡Estás loca! Eso es lo peor para alguien de prensa. Creo que deberé declinar.


    —Lo mismo le dije: “Rafaela Bianchi no está para andar haciendo cosas lúdicas”


    

    Las amigas se rieron en grupo y recogiendo sus cosas dejaron a la chica sola para que descansara.


    

    La morena siguió con su vida y aunque le decía a sus amigas que no quería saber nada de él, cada vez que podía revisaba en internet alguna noticia sobre Alanis. Se enteró de que la película que hizo en Madrid se estrenaba en el otoño y que la miniserie que filmaron en el norte se estrenaría a fines de año, pues la post producción era muy larga. Según leyó en un periódico norteamericano, la película que filmaba en Canadá se estaba grabando aún. No había leído nada sobre mujeres, pero como no era un actor tan famoso no llenaba hojas de prensa rosa. A esas alturas, luego de casi tres meses sin saber el uno del otro era obvio que habría continuado con su vida y alguna mujer estaría ocupando el lugar que ella dejó.


    

    A mediados de mayo, una tarde de jueves en que se encontraba en el canal reemplazando a Mauricio que había sido padre nuevamente y esa tarde se tuvo que ir corriendo al nacimiento de su hijo, se encontró con Silvia que llegaba corriendo acalorada por el pasillo del canal.


    

    —¡Qué te pasa, mujer!


    —¿No lo sabes?


    —Silvia, cuando empiezas con tus misterios no le achunto nunca.


    —Rafaela, ¿no te enteraste?


    —Silvia, ¿qué pasa? Me estás preocupando.


    —No, querida. Son buenas noticias— dijo la mujer sacando su móvil del enorme bolso que cargaba.


    

    La maquilladora, que ahora lucía su pelo color caoba con mechas rubias encendió su teléfono y buscó algo que quería mostrarle a la muchacha. Con los nervios no lograba encontrar lo que buscaba.


    

    —Silvia, parece que te ganaste la lotería. ¡Te ganaste la lotería!


    —No, no me apures que me pongo más nerviosa— dijo logrando lo que quería— ¡Ahí lo tienes! — exclamó.


    

    Tomó el teléfono en sus manos y puso atención a la noticia que su amiga le mostraba. Se encontró de frente con un titular inesperado: “El galán regresa. Misteriosa visita de Farid Alanis a nuestro país”


    

    —¿Está aquí?


    —Llegó hace media hora, en el aeropuerto estaban esperando a la selección de futbol y una reportera astuta se dio cuenta. Parece que algo de famoso se hizo cuando estuvo aquí.


    —¿Está aquí? ¿Por qué?


    —Por ti, obvio. Vino a buscarte, ¿No crees?


    —No sé nada de él desde hace más de tres meses, no creo…


    

    De pronto su celular recibió un mensaje. Lo sacó de su bolsillo y lo revisó. Cuando leyó la pantalla sus ojos se llenaron de lágrimas. Silvia expectante esperaba alguna noticia, pero la chica no atinaba a decir nada. Sólo miró el mensaje y su corazón estalló de felicidad en su pecho.


    

    —Hay una linda puesta de Sol esta tarde ¿Tienes el vino o lo llevo yo?


    

    

    

    

    F I N


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
¢Podria la chica de la TV conquistar al galan de cine?






